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ACTO PRIMERO 


SOI INS ANI NLINST 


Saloncito en casa de Amelia, amueblado con refinada elegancia. Dos 
puertas al foro y laterales. Profusión de luz. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA 


AMELIA, PALMIRA, LUCILA, MARY, CELIA, LOLA, TETÉ, BOBY 
y MARGOT, Todas elegantísimas, con trajes de soirés y pelucas de 
color, formando pintorescos grupos con los hombres, Algunas senta- 
das sobre las rodillas de un amigo, fumando, riendo y tomando café 
á pequeños sorbogz. CELESTINO, LANTELME, AMIGOS 1.%, 2.%, 3.” 
y 4.”. Todos ellos de frac Ó de smoking. Al levantarse el telón es 
cuchan un disco de gramófono, Al terminar el disco, todos hablan 
y ríen á un tiempo | 


Todos (Aplauden.) ¡Bravo!.. ¡Muy bien! 
Amelia ¿Os ha gustado? ¿De veras? 
Cel. Querida Amelia, esta noche tiene que gus- 


tarnos todo... Es tu santo, estamos en tu 
casa, nos has dado una comida intima y 
después de los postres hemos pasado á este 
saloncito á saborear el café... ¡No faltaba 
sino que todavía te fuéramos á poner defec- 


tos! 
Boby Es verdad... 
Unos . Tiene mucha razón... 
Otros Naturalmente... 
Amelia Ahora os colocaré otro disco... ¡Es magni- 


fica esta invención del gramófono!, ¿ver- 
dad? 


Celia 
Mary 
Cel. 


Pal. 
Teté 
Celia 


Pal. 
Amelia 


Celia 
Luc. 
Teté 
Boby 
Lant. 
Todos 
PAL 
Todos 
Celia 
Amelia 


Unas 
Otras 


Señoras 
Caballeros 
Ellas 

Ellos 

Ellas. 
Ellos 


— Mi 


¡Sorprendente!... 

¡Maravillosal... 

Es una gran invención. ¡Pensar que dentro 
de cien años podremos escuchar la voz de 
las grandes artistas, que ya se habrán muer- 
to!... 

¿Dentro de cien años? 

¿Qué dices, hombre? 

Aquí vas á estar tú, dentro de un siglo, 
para simiente de rábanos. 

¡No! No tengas cuidado. (Algazara general.) 
(Colocando otio disco.) A mí, lo que me gusta 
del gramófono, es que es un chisme que no 
la aburre á una, 

Al revés que otros chismes. 


¡Verdad!... (Risas y algazara.) 


¡Cuidado, niñas!... ¡Un poquito de silencio 
ahoral... 

¡Chist!... Silencio... Silencio... (Pausa. Todos es- 
cuchan. El gramófono vuelve á sonar. Movimiento 
de alegría en todos al oir lo que toca.) y 
¿Habéis oído?... 

St, sl... | 

Es la Furlana... El baile de moda... 

Eso es; la Furlana... Podéis bailarla si que- 
réis. 

¡Ya lo creo!... 

¡No faltaba más... 

(Mucho bullicio. Gran alegría.) 


Música 


Es la Furlana, 

la Ganza de moda. 

¡Es la Furlana! 

¡Danza de moda! 

Que baila toda 

la gente más chic. 

Que baila toda 

la gente más chic. 

Es la Furlana 

que en Roma ha triunfado. 
¡Es la que en Roma | 
siempre ha triunfado! - ' 


O 


Todos Y no ha logrado 
llegar á Paris. 
Ellos (Cada uno á su pareja.) 


Si es que á ti te da la gana 
bailaremos la Furlana. 


Ellas ¡Pues andañdo! ¡Ven detrás! 
¡Pero procura marcar el compás! 
Ellos £iso sí que te prometo 
que es ponerme en un aprieto. 
Ellas ¡No te importe! 
Ellos ¡Vamos ya! 
Todos ¡Esta es la danza de más novedad! 


(Varias parejas bailan la Furlana, mientras el resto de 
los invitados, unos sentados, otros en pie, los contem- 
plan, Procúrese que el baile resulte animado y artís- 
tico. Al terminar, aplausos y algazara.) 


ESCENA Il 


DICHOS y ESTEBAN, vistiendo pantalón de oficial. Sale en mangas 
: de camisa. La guerrera la llevará al brazo 


Hablado 
Est. ¡Amelia!... ¡Amelia!... 
Amelia ¿Qué te pasa, hombre? 
Esta Nada... Lo de todos los años... Que estoy 


creciendo todavía... (Todos ríen.) No, no os 
riais .. Mirad el pantalón; se me ha quedado 


corto. 

Amelia ¡Calla, pues es verdadl 

Varias ¡Es verdad!.. ¡Es verdad!... 

Est. Del año pasado acá, he crecido cinco centí»- 
metros. 

Cel. ¿Cinco centímetros en un año?... Es un 


aumento respetable... (Dándole la mano.) ¡En- 
horabuena amigo mío!... 


Todos (Rodeando á Esteban.) ¡Enhorabuenal... ¡Enho- 
rabuena!... 

“Est. Voy á probarme la guerrera, por si acaso. 

Cel. Y el casco. Prúebate también el casco, por 
si te ha crecido la cabeza. 

«Est. ¡Gracioso! (Mutis de Esteban por la izquierda. To- 
dos rien.) 


«Pal. Pero, ¿dónde va Esteban ahora? 


Amelia 
Cel. 
Amelia 


Cel. 


Pal. 
Cel. 


Amelia 


Celia 
Teté 
Varios 


E 


Ahora, á ninguna parte... Mañana, á cum- 
plir sus veintiocho días de servicio militar, 
como todos los años. 

¿Y por.eso se prueba el uniforme? 
¡Naturalmente! Tú, como ya estás libre de 


- todo servicio... 


¡Eb, poco á poco!.. Eso de todo servicio 
hay que aclararlo... Pregúntale á ésta quién. 
sOy yo. (Por Palmira.) 

(A Amelia.) ¡Chica, no le hagas caso!... ¡No- 
tiene más que pico! | 
Bueno; os burláis de mis años porque ya he 
cumplido los cuarenta. 

¡Ya lo creo!... ¡Dos veces! (Nuevas risas.) Mi- 
rad, si 0s parece, pasaremos ú la habitación 
de al lado mientras el criado arregla aquí 
un poco. (Oprime el timbre.) 

Como quieras. 

Vamos allá. 

Si, VAMOS, Vamos... 


ESCENA III 


DICHOS y ADONIS, con librea cerrada de botones dorados. Aparece 


Adonis 
Amelia 
Adonis 


Cel. 
Boby 


Cel. 


Boby 


por el foro derecha 


¿La señora ha llamado? 
Sí Recoge todo eso y llévate esas copas y 
los licores. 

Está bien. (Comienza á colocar los vasos en la 
bandeja. Amelia vase al saloncito del fondo izquierda . 
con los invitados.) Ñ 
(A Boby.) Oye, ¿de veras estoy viejo? 
Hazme caso á mi y aprovecha el tiempo- 
que te queda. Dentro de dos años inservi- 
ble. 
No, si ya me lo noto... Por las mañanas, 
cuando me levanto, me miro al espejo y me 
pregunto siempre: — Hombre, ¿quién será 
ese vegestorio que me está mirando? —Hasta 
que al cabo de un rato caigo en la cuenta de 
que el vegestorio soy yo... Y vuelvo el espejo 
del revés. 
¡Pobre Celesl ¡Con los Prey años qne tú. 
habrás tenido! : 


id y 


Cel. ¿Yo quince?... Sí... Es posible... Pero mira, 
no recuerdo haber tenido quince nunca. ¿Y 
tú? ¿Has tenido quince alguna vez?... 

Boby al mesito con el abanico.) ¡Grroserote!... ¡Ordi-- 
nario!... (Vanse del brazo riendo y bromeando.) 


ESCENA IV 


ADONIS. Luego, AMELIA. Más tarde, ESTEBAN, INVITADAS.é 
INVITADOS. Adonis habrá colocado las. copas en una bandeja.. 
Vuelve la cabeza cuando todos han salido y se sirve una copa de 
licor. Colocado de espaldas á la puerta por donde han desaparecido 
los convidados, echa un trago de la botella primero y en seguida 
deja la botella en la mesita y apura el contenido de la copa. En este 
momento entra en escena Amelia que ve á Adonis. Sin hacer ruido 
avanza hasta el centro del escenario, recoge un pañuelo que ha de- 

jado caído en el suelo, y, luego, despacito, se acerca á Adonis 


Adonis (Después de apurar la copa y pasándose la mano por 
el estómago.) ¡(Qué bueno está! 

Amelia (Coge á Adonis por un brazo, le hace girar y le da. 
una bofetada ) ¡Ladrón! 

Adonis (Recibe la bofetada y como un relámpago se la de- 


vuelve á Amelia de manera que suenen las dos bofeta- 
das casi simultáneas.) ¡Golfa! (Todos los invitados, 
asomados á la puerta, han presenciado la escena. Ado- 
nis, apenas deyuelve la bofetada, vase corriendo.) 


Amelia (Al recibir la bofetada.) ¡Ay! (Todos los invitados. 
dan un grito. 
Est. (Apartando á todos y saltando á¿ escena, Corre detrás 


de Adonis y le coge en la puerta, trayéndole al cen- 
tro.) ¿Qué has hecho, canalla? ¡Hablal ¿Qué 
has hecho? : 

Amelia (Llorando.) ¡Me ha dado un botetón, Este- 
ban!... ¡Un bofetón!... (Todo lo que sigue casi si- 


multáneo.) 

Mary ¡Qué atrocidad! 

Luc. ¡Qué atrevimiento! 

Celia ¡Es inaudito!... 

Adonis (04 lucha por desasirse.) ¡Así aprenderá esa 
sinvergúenza!... 

Amelia ¡Yo! ¡Yo sinvergúenzal... (Queriendo arrojarse 
sobre él. ) 

Adonis ¡Si, tú!... ¡Sinvergúenzal... ¡Golfa! (Todos le in-- 


sultan, le empujan, le zarandean.) 
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¡Qué horror! 

¡Es un apache! 

¡Un cínico!... 

¡Echadle!... ¡Que se vaya! (Gran alboroto. Todos 
hablan á un tiempo.) 


ESCENA V 


DICHOS y POCHET, El señor Pochet, padre de Amelia, es un anti - 
guo guardia de seguridad retirado. Viste chaquet pasado de moda. 
Es ur tipo ingenuo, serio y que quiere “guardar las formas» 


“Pochet 


Amelia 
«Unos 
“Otros 

Amelia 


¡Unos 
«Otros 
«Unos 


Pochet 


«Cel. 
“Pochet 


Adonis 
“Est. 
Unos 


«Otros 


Pochet 


Amelia 


(Apareciendo en la puerta del foro derecha.) ¡Alto 
todo el mundo!... ¿Qué pasa aquí? 
(Corriendo hacia é!.) ¡Ahl ¡Papál!... 

¡El señor Pochet! 

¡El padre de Amelia! 

(Muy agitada.) Papá, llegas á tiempo... ¡Esto es 
intolerable!... ¡Horrible!.., 

¡Se ha vuelto contra ella!... + 

¡La ha pegado!... 

¡La ha llamado golfa!... (Alboroto. Todos hablan 
á gritos.) 

(Gritando más que nadie.) ¡Orden!.. ¡Orden!... Si 
no guardan ustedes orden no adelantare- 
mos nada. ¡El orden es la base del orden! 
(Y se queda tan tremquilo. Como si hubiera dicho una 
sentencia.) 

(Aparte ) No tiene vuelta de hoja. 

Además, un funcionario del Hstado como 
yo, necesita oir para sentenciar. (A Adonis.) 
¿Qué ha ocurrido, Adonis? 

(Lloriqueando.) Que estaba yo recogiendo el 
servicio... v me ha dado una bofetada... 
¡Mentira! ¡Ha sido él! 

Y la ha insultado... 

¡La ha llamado golfa!... ¡Y sinvergúenzal... 
(Nuevo alboroto.) 

(Interponiéndose.) ¡Orden!... ¡Orden, repito!.., 
Un funcionario del Estado, no debe tolerar 
los tumultos. (Todos habrán rodeado á Pochet.) 
Veamos... ¿Quién ha pegado primero, él 
9 tú? (A Amelia.) 

Yo. ¡No faltaba más! 


Pochet 


Amelia - 
Pochet 


Amelia 
Est. 
Todos 
Pochet 


Est. 
Cel. 
Est. 
Unos 
Otros 
Pochet 
Cel. 


Pochet 


Est. 
Pochet 
Est. 
Pochet 
Amelia 
Todos 


Pochet 


HAB 


Mal hecho... T'ú sabes que la mujer no debe - 
ser nunca la que pegue al hombre... Si aca- 

so, al revés. 

¡Pero papá... 

¡Basta! El es el ofendido y tú debes pedirle- 
perdón. 

¿Y o?... 

¡Esto es intolerable!... (Nuevo escándalo.) 

¡Qué atrocidad!... 

¡Orden!... ¡Mucho orden!... (A Esteban.) Y en- 
cuanto á usted, pollo, no supongo que trata- 

rá de dar lecciones á un antiguo funciona- 

rio del Estado. 

(¡Y dale!) (a Celestino.) Pero ¿qué empleo ha. 
tenido este hombre? 

(Aparte á Elteban.) Ha sido guardia de segu- 

ridad. 

¡Acabáramos! 

Mire usted, señor Pochet... 

La cosa ha sido... (Todos hablan.) 

¡No quiero saber más)... ¡Circulen, circulen!... 

¡No se permiten grupos)... (Empujando á Unos y 

otros 

(A Esteban.) ¿Lo ve usted?... ¡Ya pareció el 

guardial 

(A los invitados.) Señores vengan ustedes con- 

migo... (A Amelia y á Adonis.) En cuanto á vos- 

otros... (Empujándolos.) Abi os quedáis. Daos- 
las manos y haced las paces. 

¡No, no! ¡Eso sí que nol 

Amigo mío... Estoy hablando con mi hija. 

Pero es que yo tengo el derecho de interve- - 
nir. Después de todo, soy el que paga. 

Sí, señor. Conténtese usted con eso. (a Ame- 

lia.) Quedamos en que haréis las paces, ¿no? 

(Resignándose.) ¡Bueno! ¡ol es tu gusto!l... 

¡Qué atrocidad!... ¡Es inconcebible! (Protestan. 
acaloradamente y van dirigiéndose hacia el salón del 

fondo empujados por Pochet.) 

¡Orden!... ¡Orden!... (Aparte y saliendo el último.) 

¡Hombre, de qué buena gana me los llevaba 

á todos á la Comisaría! (Vase por el foro.) 
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ESCENA VI 


AMELIA y ADONIS. Al quedar solos pausa larga 


Amelia 


«Adonis 
Amelia 


Adonis 
Amelia 


Adonis 
ute: 


Amelia $ Fa 


(Kompiendo por fin el silencio. Un poco nerviosa.) 
¡Qué!... ¿Estás muy ofendido conmigo? (Nue- 
va pausa. Adonis, desde el otro extremo de la escena 
y con la cabeza inclinada, calla.) ¿No me respon- 


des? (Pausa.) ¿No? (Otra pausa.) Pero contesta, 


hombre. (Pausa.) Bueno. 

(Sin mirarla.) ¡Me has hecho mucho dañol 
¿Si, verdad?... ¡Pues tú tampoco pegabas de 
mentirijillas! (Adonis se encoge de hombros, siem. 
pre malhumorado. Amelia se acerca y se sienta en el 
sillón que habrá al lado de Adonis.) ¡Vamos, ven! 
¡Acércate! (Adonis da un paso de mala gana, miran- 
do al público obstinadamente, sin dirigir la vista á 
Arselia.) Más. (Adonis avanza otro paso.) ¿Me tie- 
nes miedo? 

Miedo, no... Pero... 

¡Bah!... ¡Tonto! ¡Más que tonto!... ¡Ven aquí! 
(Repentinamente le coge, le sienta sobre sus rodillas y 
le abraza. ) 

¡Déjame! (Lora nenas ¡Me has avergonzado 
nO de todosl 

+ ¡Bobo! Si tú sabes que yo te quiero mucho. 
¿Verdad que lo sabes? (1os dos, abrazados, se 
ee ) 


ESCENA VII 


¿AMELIA y ADONIS. Luego aparecen en las puertas ESTEBAN, MAR 
CELO, MARY, CELIA, LUCILA, PALMIRA y después todos los de- 
más Invitados, que al ver á Amelia y á Adonis abrazados, se asom 


Amelia 


bran cómicamente 
Música 


(Muy bajito.) 
Cuando eras niño te llamaba 
y en mi regazo te meca, 
y muy bajito te cantaba 
una canción. 


AE 


“Los dos Una canción. 
«Amelia Y nuestra madre nos ola 
y de puntillas se acercaba, 
y al contemplarnos sonreía 
con emoción. 
Nunca se vieron 
dos hermanitos 
tan juguetones, 
tan uniditos 
ccmo estuvimos 
nosotros dos 
desde pequeños, 
gracias á Dios. 


«Adonis ¡Pobre hermana mía! 
Amelia ¡Pobre hermano mio! 
Adonis ¡Cuánto te queríal 
Amelia ¡Yo también a ti! 


En aquellos tiempos, 

sin amor ni hastío, 

más que hermana tuya 

madrecita ful, 
(Invitados y Cocottes han aparecido un momento an 
tes y se han detenido en el foro escuchando.) 


“Ellas ¿Pero son hermanos 
: Ó he escuchado mal?... 
«Ellos H1 descubrimiento 


vale un dineral. 
(Amelia y Adonis no han reparado en que los ob- 
servan.) 
«Amelia Por las mañanas, tempranito, 
yo te llamaba y te vestía. 
(Haciendo todo cuanto dice y manejando á Adonis 
como si fuera un niño pequeño.) 
¡Vamos, que es tarde, 
y hace un buen dial... 
Pero este chico, 
¡Virgen María! 
¡Cómo va todo!l... 
¡Si es un bribón! 
Y al terminar el desayuno 
te repasaba las lecciones... 
Adonis - Y me atizabas 
dos pescozones 
si no sabía 
la cartilla ó el catón... 


_—— 


Los dos 


Amigos 
Cocottes 
Amelia 
Adonis 
Todos 


Adonis 
Amigos | 
Ellas 
Ellos 


Ellas 


a E 


¡Oh, tiempos infantiles 
que ya no volverán! 
¡Oh, cuadro de familia, 
difícil de imitar! 
El alma conmovida 
recuerda el tiempo aquel. 
¡Oh, juegos infantiles, 
que ya no han de volver!... 
(Avanzan Palmira, Celia, Lucila y Teté con los Ami- 
gos 1.2, 9,2, 8, y 4.%, y dirigiéndose á ellos y Amelia á 
Adonis, cantan las cinco lo que sigue:) 
Dice el maestro 
¡quién lo creeria! 
que no te sabes 
la Geografía. 
Y hoy todo el dia 
te vas á estar 
arrodillado 
por no estudiar. 
(Adonis y los Amigos 1.%, 2.%, 3. y 4. se arrodilian- 
con los brazos en cruz frente á ellas. Las otras Co- 
cottes presencian riendo la escena con Celestino y Lan- 
telme.) 
Yo te aseguro 
que me la gé. 
Pues yo sin postre 
te dejaré. 
Dime qué postre 
tenemos hoy. 
Como te muevas 
no te lo doy. 
(Avanzan las cinco hasta la batería. Frase muy brillan- 
te. Los Amigos y Adonis siguen arrodillados.) 
De niño y de mayor 
el honibre es un muñeco tentador 
juguete de placer 
que, alegre, la mujer 
maneja y utiliza 
como Dios le da á entender. 
Si quieren abusar 
arrodillados se les hace estar, 
y todo su Íuror 
se rinde sin querer, 
y bajan la cabeza cuando quiere la mujer. 


—— 


Ellos 
Ellas 


Ellos 
Ellas 


Ellas 


E | AE 


Yo no soy torpe 
ni soy travieso. 
(Junto á ellos.) 
Si no te mueves 
te doy un beso. 
Si es verdad eso 
vamos á ver. 
(Inclinándose.) 
¡A una!... ¡A dos!... 
(Ellos acercan las bocas. Ellas retroceden asustadas, ) 
¡Jesús! 
¡Así no puede serl 
(Acercándose á la batería, cada mujer ha cogido una 
silla.) 
De niño y de mayor 
el hombre es un muñeco tentador 
que va pidiendo amor 
con ganas de abusar 
y al que es preciso á veces castigar. 
(Se sientan junto á ellos.) 
¡Levántese! 
¡Venga usté aqui! 
Póngase usté 
cerca de mí. 
(Ellos obedecen siempre.) 
¡Inclínese! 
¡Bastante másl 
(Los han puesto boca abajo en sus rodillas, les leyan- 
tan los faldones del frac y les dan cuatro azotes acom- 
pasadamente.) 
¡Toma! ¡Toma! 
¡Toma! ¡CTomal 
¡Por si vuelves á abusar! 
(Cogiéndoles de la mano como á los chicos.) 
Y ahora á la escuela, 
que es lo mejor, 
para que te castigue 
tu profesor. 
(Mutis de las cinco, llevándose á los hombres de la 
mano, como se lleva á los chicos á la escuela.) | 
De niño y de mayor 
el hombre es un muñeco tentador 
que va pidiendo amor 
con ganas de abusar 
y al que es preciso á veces castigar. 1 


2 


Ellos 


Amelia 
Est. 
Amelia 
Cel. 


Est. 
Amelia 


Est, 
Adonis 


Amelia 
Adonis 
Cel. 
Est. 
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(Resistiéndose y llorando como los chicos cuando no 
quieren nada con la escuela.) 

did UL 
(Mutis brillante por la izquierda, volviendo á salir en 
seguida por el foro.) 


Hablado 


(A Esteban y por Adonis.) ¡Anda! ¡Dale la mano! 
(Retroeediendo.) ¿Yor.s ¿A él?... 

¡Claro está! 

(Irónico.) ¡Hombre!... Después de todo, es tu 
cuñado. 

Sí... pero de la mano izquierda. 

(Con naturalidad.) Bueno, pues dale la mano 
izquierda... ¡Es lo mismo! (Empujando á Es- 
teban.) 

Bueno, mujer, como quieras... ¡La mano!... 
( Piende la mane á Adonis.) 

(Mira la mano, luego la estrecha diciendo.) Bien, ¿y 
usted? (Suena el timbre.) 

(A Adonis.) Llaman. Anda, vé á abrir. 

En seguida. (Vase corriendo.) 

¡No hay nada como la familia! 

¿Quién puede venir á estas horas? 

No sé... 

Si esperas gente y te estorbamos, dilo. Nos- 
otras nOs Vamos. 

No, no... 

(Entrando por el foro derecha.) Hs una señora que 
quiere hablar contigo á solas. 

¡No, no!... ¡Esto no puede ser! Mira, Amelia, 
ó es tu hermano ó es tu criado... Si es tu 
criado, que no te hable de tú. Si es tu her- 
mano, quítale la librea. 

¡Qué cargante te pones! (A Adonis.) ¿Qué se- 
ñas tiene esa señora? 

Parece elegante. 

Alguna dama de esas que piden por las ca- 
sas para los pobres. Son las más elegantes... 
¡Dila que pase! 

¡Eso es! Y nosotros volveremos al saloncito. 
¡Nos vamos á pasar así la nochel 

Es un instante nada más. 

No le hagas caso. ¿Vamos?... 
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Vamos, vamos. 
(A Amelia.) Y tú, ya sabes. Si te ocurre algo, 
nos llamas. (Vanse todos menos Amelia.) 


ESCENA VIII 
AMELIA é IRENE 


(En la puerta.) Por aquí, señora. Pase usted. 
¿La señorita Amelia de Avranches? 

Yo soy... Pero tome usted asiento. (Se sientan. 
Irene es joven, elegante y parece intimidada.) 
Perdone usted. La pregunta que vengo á 
hacerla es tan delicada... Así es que... la 
emoción... 

Tranquilícese usted. Puede usted preguntar- 
me lo que guste. 

¡Es curioso! La miro á usted y me parece 
que yo la conozco. 

Sí... Soy muy conocida... Mi padre es un an- 
tiguo funcionario del Estado... (Con impor- 
tancia.) 

No, no... Debo estar equivocada. 


Pues usted dirá lo que desea de mi, 


No sé cómo empezar... Verá usted... Se trata 
de una amiga mía... Esto es... De una ínti- 


ma amiga mía. (Cada vez mas avergonzada.) 


¡Ah! ¿De una amiga? 

Sí... De una amiga. Ella tiene ún amante... 
¿Sabe usted?... Y es casada. 

¡Casada! 

Sí. ¡Fué una desgracia! ¡Uno de tantos tro- 
piezos en la vida!... A consecuencia de ello 
mi amiga se enamoró perdidamente, loca- 
mente. Y yo... ¡vergiienza me da decirlo 
pero no hay más remedio!... Yo vengo á su 
plicar á usted, en nombre de mi amiga, que 
rompa usted con ese hombre... ¡Que no se * 
case usted con él! 

¡Yo! (Asombrada.) 

Si. Ese hombre tiene relaciones con usted... 
Se casa con usted... ¡Va usted á arrebatár- 
melo!... (Dándose cuenta de que se le ha escapado * 
una confesión y turbándose mucho.) 


¡Ab! ¿Pero la amiga es usted? 
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No, no. ¡Dios mio! ¡No sé lo que me digo!.... 
¡Estoy loca! (Muy apenada.) e, 
Vamos. “Y ranquilícese usted. No tema usted: 
nada de mí. En primer lugar, digame usted 

quién es ese señor con el que yo me voy á. 
casar. 

¡Quién va á ser! Marcelo... ¡Marcelo Durand! 

Marcelo Durand. ¡Ese! ¡Esel... (Estallando en 

carcajadas.) ¡Ja, ja, ja! (Se levanta, y riéndose como - 
loca, va hacia la habitación inmediata. ) ] 
¿Pero dónde va usted? 

(Riéndose siempre á carcajadas.) ¡Calle usted, por 
Dios! (Llamando.) ¡Esteban! ¡Esteban! 

(Dentro.) ¿Qué quieres? 

¡Ven! ¡Ven en seguida! 

(Asustada.) Pero... 


ESCENA IX 


DICHAS y ESTEBAN 


¿Qué hay? | 
(Sofocada por la risa.) Aquí tienes á esta señora- 
que... ¡Ja, ja, al | 

(Saludando.) ¡Señoral... 

(Que viene á preguntarme .. 

¿Qué? 

Que viene á preguntarme si yo me yoy á 
casar con Marcelo Durand. 
(Sorprendido graciosamente.) ¡Marcelo! ¡Contigo!” 
¡Ja, ja, ja! | 
Tiene gracia, ¿eh? 

(Riendo.) ¡Muchísima! ¡Si es divertidisimo!... 
¡Marcelo y tú!... ¡Ja, ja, ja, jal 

(Con aire sencillo y tranquilizándose.) ¿De veras? 
¿Ne veras es tan divertido esu? 

¡Una cosa local 

(Riendo.) ¡Pero local 
Yo no comprendo bien lo que produce á us- 
tedes tanta risa, pero veo que se rien, y me- 
hace mucho bien: 

¡Marcelo Durand! ¿Pero quién le ha dicho á. 
usted eso? 
(Resueltamente.) Verá usted. Prefiero hablar á.. 
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ustedes con franqueza. Esta mañana salí de 
casa con un pretexto y ful á visitar á Mar- 
celo... en su casa... Revolviendo unos pape- 
les, encontré una carta, mejor dicho, un bo- 
rrador de carta, en la que Marcelo comuni- 
caba á su padrino su próximo enlace con la 
señorita Amelia de Avranches. 

(Asombrada.) ¿Conmigo? 

(Asombrado.) No comprendo. 

¿Y no le preguntó usted á Marcelo?... 

No. Me daba vergúenza. He preferido venir 
á ver á ustedes ... 

Yo le hablaré en cuanto le vea. Marcelo es 
mi mejor, mi único amigo... (Con intención á 
Irene.) 

¡Ah! 

El me confía sus secretos, como yo le digo 
log mios. 

Entonces, si usted conoce sus secretos, debe 
usted saber quién soy yo. 

Si, señora Condesa. 

(Como iluminada por una idea repentina.) ¡Señora 
Condesa!... ¡Sí! ¡Justo!... Hace un instante 
me decía yo que la voz y la figura de usted 
me eran conocidas... ¡Claro! ¿No la había de 
conocer?... ¡Es la señora Condesa! 
(Levantándose el velo del rostro.) ¿Usted me co- 
noce?... 

Y usted á mi también. Hace un instante 
dudaba usted! 

(Reconociéndola de pronto.) ¡Amelia!... 

... ¡Pochet! ¡La misemal 

¡Mi antigua doncella! 

(Colocándose desde este momento en actitud respetuo- 


-sa.) ¡La doncella de la señora!... ¡SÍ!... 


¿Que tú has sido doucella?.., (Asombrado.) 
(Con mucha naturalidad.) Como todo el mundo, 
¡claro está! 

¡Cómo me iba á figurar que Amelia de 
Avranchegs era Amelia Pochet!... Además, 
entonces era usted morena. 

Sí, pero no me iba aquel color... Y la seño- 
ra, ¿está bien? Y el señorito... ¿El señorito 
está bien? (Mientras hablan, Esteban, como distraí. 
do, hojea libros y periódicos que habrá sobre un vela- 
dor al otro extremo de la escena.) 
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Ha estado un poco enfermo... Ahora ya está. 
mejor. 

¡Ah! ¡Cuánto me alegro! 

Pero siéntese usted. 

(Tímida.) ¡Oh! ¡Delante de la señora... 

¿Por qué no? Aquí. Venga usted. 

¡Oh! Tanto honor... (Sentándose tímidamente en: 
el extremo de una silla inmediata al sofá que ocupa 
lrene.) 

¿De modo que dejó usted de ser doncella 
para convertirse en... 

Cocotte. Sí, señora... (Con mucha naturalidad.) 
¿Eb? 

¿Qué quiere usted? La ambición... 

Es verdad... Era usted muy amiga de com-- 
ponerse, | 
Si, No habia nacido para doncella, 

La gustaba á usted perfamarse. 

Es verdad. 
Con mis perfumes... Creo que fué por eso- 
por lo que la despedi,. 

Justo, por un frasco de agua de colonia... 
¡Le gasté entero! 

¡Eso esl ¡Eso es! (Riendo.) Bueno... La verdad 
es que era demasiado. 

Si, señora, sí... Era demasiado... 


ESCENA X 
DICHOS y POCHET, Luego ADONIS 


(Entrando por el foro.) ¡Ah! ¡Perdón!... Ignoraba.. 
que tuvieses visita... (Hace intención de retirarse. )- 
No, no... Ven, papá... ¿No te acuerdas de 
esta señora? 

(Satudando muy ceremonioso. ) No... No calgoO... 
Ys la señora Condesa. 

¿La señora Condesa? ¡Si!... Efectivamente... 
(Asombrado.) ¡Es la señora Condesa! 

Usted venía con frecuencia á casa á ver á 
Amelia... Entonces era usted guardia de se-- 
guridad. 

(Rápidamente.) Si... En efecto... ¡Funcionario- 
del Estado! 

No, no... Guardia... Pero ahora que recuer— 
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do... ¿No tenia usted un hermano menor? 
(A Amelia.) 

Si, señora, sí... Le tengo. 

Le tenemos... Le tenemos, señora Condesa... 
(Sentándose en el sofá.) 

Un niño guapísimo... 

Mi misma cara... solo que en niño... ¡Claro!.. 
¿Qué han hecho ustedes de él? Ya será un 
hombre. 

Está aqui... (Haciendo sonar el timbre.) ¡Ahora 
vendrál... Veremos si reconoce á la señora. 
¿La señora ha llamado? (Por el foro derecha.) 
Sí... Ven aqui... Saluda á esta señora... 
(Obedeciendo.) Buenas noches, señora... 

¡S1, es el criado que me ha abierto la puerta! 
El mismo... DÍ... ¿No conoces á esta señora? 
(Con sonrisa de idiota.) No. 

Ks la señora... La señora Condesa... 

¿No te acuerdas que cuando eras niño te re- 
galé un reloj? 

(Dándose un azote.) ¡Ah! Sí... Un reloj que se lo 
cambié á un chico por una jeringa? 

¿Eb? 

(Reprendiéndole.) ¡Niño!... 

Luego lo sentí porque cuando quería saber 
la hora... 

Sí. Te... fastidiabas. (Suena dentro un timbre,) 


- (Levantándose.) ¡Ay! ¡Han llamado!... Voy € 


abrir... 

Si es alguna visita, pásala al salón. (Vase Ado. 
118, 

NY 1 querida Amelia, voy á dejar á ustedes. 
¿Se va usted ya? ¿Tan pronto? 

Sí He salido con un pretexto y el tiempo 
pasa. 

¡Es Marcelo!... 

(Asustada.) ¡Cómo! Marcelo aqui... (Queriendo 
ocultarse.) 


ESCENA XI 


DICHOS y MARCELO por el foro derecha. Viste de frac 


Mar. 


Irene 


Aqui estoy. Vengo á despedir á Esteban... 
(Viendo á Irene y retrocediendo asombrado.) ¿Eh?... 
Marcelo, yo te explicaré... 
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¿Usted aqui?... Digo... ¿Tú aquí? Digo, ¿us- 
ted?... 

Ante todo, eres tú el que debe contestar... 
¿Qué historia es esa de tu matrimonio con 
Amelia? ¿Te vas á casar con Amelia? 

¡Eb! 

¡Cómo! ¿Que se casa usted con Amelia? 
¡No, hombre, no!l... Pero ¿quién ha dicho eso? 
¡Perdóname!... ¡He sido yo!l... 

A 

¡Sí!... Esta mañana lei en tu casa el borra- 
dor de una carta... 

¡Holal 

Sí... Instintivamente... 

Pero explicanos qué quiere decir ese casa- 
miento. | 
¡Ea! Pues quiere decir que estoy lleno d 
deudas y que ese matrimonio es mi salva- 
ción. 

Pero ¿entonces te casas con ella? (Por Amelia.) 
¿Te casas? 

No, no, no me caso... Es otra cosa... ¡Finjo 
que me caso! 

¿Eh? 

¿Y para qué? 

Escuchad... ¡Yo tengo millón y medio de 
francos! 

(Acercándose asombrada.) ¿Tienes millón y me- 
dio de francos? 

¡Millón y medio de francos! 

(Sencillamento.) Tengo millón y medio de fran- 
COS. 

(Empujándole, con una mano sobre el estómago y la 
otra en la espalda, para seniarle en el sofá.) ¡Pero 
siéntese usted!... ¡Haga el favorl... 

(Con ironía, á Pochet.) ¡No se moleste usted!... 
¡No puede cobrar un céntimo.... 

(Con el mismo movimiento vuelve á empujar á Marce- 
lo, cuando ya estaba á punto de sentarse, y le deja en 
pie.) ¡Ah! ¡Levántese! 

Justamente... No puedo cobrar ese dinero 
y es lo que me trae de cabeza. Pué una chi- 
fladura de mi papá. | 

No lo comprendo. 

Mi padre me dejó una renta de seis mil 
francos para vivir... 
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¡Es la miseria! 

Y millón y medio de francos en fideicomiso. 
¿Eh? 

(Sin comprender.) ¿Fideicomiso?... 
(Explicándoselo.) Si. Ls un capital que se con- 


fía á un tercero para que lo entregue á la 


persona á quien está destinado en el por- 
venir. 

(Con suficiencia.) ¡Ya! ¡Ya lo sabía! 

Mi señor padre confió ese millón y medio : 
de francos á mi padrino con el encargo de 
no entregarme el capital asia el dia de mi' 
matrimonio. 

¡Ah! Comprendo... 

¿Y tú has anunciado á tu padrino que te ca- 
sabas con Amelia? 

Para ver si me entrega el millón y medio, 
Calle... ¡Pues no está mal ideado! 

He dicho á mi padrino que la señorita Ame: 
lia de Avranches pertenece á una familia 
distinguidísima. 

(Reflexionando.) Una familia distinguida... Mi- 
llón y medio... (Abriendo sus brazos á Marcelo 
exageradamente.) ¡Querido bijo! 

(Deteniéndole.) No se entusiasme usted. ¡El 
golpe ha fracasado! 

¿Eh?... 


-— Sí. Mi padrino es desconfiado, quiere con- 


vencerse de que me caso... 
tado en Paris! 

¡Oh!. 

Hace una hora entró de repente en mi casa... 
—Aqui estoy yo,—me dijo al entrar.—Por- 
que mi padrino es de Amberes. —Aquí es- 
toy yo.—Vive siempre en Holanda, pero es 
de Amberes...—Vengo á que me presentes 
á tu futura. 


¡y se ha presen-. 


¡A mi! 
¡A Amelial 
¡Claro!... ¡Excuso decirles que he salido co- ' 


rriende y aquí estoy para prevenirlos. 

¿Para prevenirnos de qué? 

¿Cómo que de qué?... ¿Pero no comprendes 
que mi padrino quiere conocerte?... ¿Que yo 


«le he enviado tu retrato? ¡No tengo Ends re- 


medio que presentarte! 
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¿A Amelia? Ab, no... NO... 

¿No?... ¡Esteban, por Diosl... ¡Que pierdo mi-- 
llón y medio!... Amelia... ¡Es preciso que 
convenzas á Esteban! 

¿Yo? ¿Hacer esa comedia?... 

¡Sí, Amelia!... ¡Usted es buenal... ¡Hágalo- 
usted! 

Si, pero... 

Comprenda usted... 

¡Orden!... ¡Un poquito de ordenl... Yo creo- 
que debemos salvar ese milión y medio... 
Yo les haré á ustedes un regalo... Un regalo- 
espléndido... 

(Atajándole.) ¡Alto ahi, señor miol... Aquí se- 
trata de un favor amistoso, conque no hable 
usted naua de regalos porque yo no lo con-- 
sentiré... ¡No faltaba más! 

¡Pero si yo tengo gusto!... 

¡Que no, hombre!... ¡He dicho que nada de- 
regalos! (Transición ) Usted nos da una canti- 
dad cualquiera y listos, 

Todo será inútil... ¿No comprendes que tu. 
padrino descubrirá la supercherla?... 

No... Mi padrino tiene que irse 4 América... 
os negocios le reclaman y forzosamente- 
tiene que estar en la Argentina dentro de 
un mes... Yo me he informado y he hecho: 
«ue la fecha del matrimonio coincida con 
la época en que él debe estar allí. 

Menos mal... 

Entonces no hay duda. ¡Todo puede salir á.. 
pedir de boca! (Entusiasmado.) | 
¿Verdad que sí?... 

¡Bastal... Señor prometido, aqui tiene usted 
mi mano. (Alargándole su mano.) 

(Besándosela cómicamente. ) Un millón de gracias. 
(Abriéndole sus brazos.) ¡No faltaba más, entre 
amigos!... ¡Querido yerno, un abrazo! ] 
¡Con mil amores, querido suegro! (Se abrazan.)- 
¿Y cuándo va á venir tu padrino? 

No sé... Mañana.:. Hoy... Dentro de un mi-- 
nuto... (Suena el timbre.) ¡Ahí estál 

Entonces me voy... Adiós, Amelia... 

Adiós, señora Condesa. 

(A Adonis que entra.) ¿Es mi padrino? 

Hs el general Kosnadief, 
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Todos AO A 

Mar. ¡No es mi padrino! 

Amelia ¿Quién es ese Kosnadief? 

Adonis No sé. 

Est. ¿Qué quiere? 

Adonis No me lo ha dicho. 

Amelia Pues vé á preguntárselo. (Vase Adonis.) 

Irene Hasta otro día, querida Amelia, 

Amelia Si la señora tiene necesidad de mi para cual- 
quier cosa ya sabe que puede disponer... 

Irene Gracias, Amelia... Adiós, Pochet... 

Pochet ¡Señora!... Siempre á sus órdenes... Como 
padre y como funcionario del Estado... á 
sus Órdenes. 

Adonis (Volviendo.) il General dice que desea cele-- 
brar contigo una entrevista diplomática, 

Amelia ¿Diplomática? 


Est. itecíbele y así sabrás lo que quiere. 
Amelia Que pase... Anda... 
Est. Yo en tanto voy á cambiar el uniforme por 


mis prendas de paisano y á cerrar la male- 
ta... ¿Vienes, Marcelo? 


Mar. Sí... Adiós, Irene... Hasta mañana, ¿eh? (Mu-: 
tis por la izqnierda con Esteban.) : 

Irene Si... Hasta mañana... Adiós, Amelia... 

Amelia Yo la acompañaré... Por aqui, señora Con- 


desa... Por aquí... (Salen por la derecha seguidas 
de Pochet.) 


ESCENA XII 


El GENERAL KOSNSADIEF, por el foro y seguido de ADONIS á 


quien entrega su sombrero y su capa. Viste de frac con una conde- 
coración 


Música 


Gen. (Avanzando al son de la música, ) 

Del príncipe famoso que hay en Palestria 
soy el ayudante, 

y en todos sus asuntos amoro808 
le ayudo bastante. 

Hay damas que no ceden y que me cuestan. 
luego un dineral, 

y hay otras que me dicen en 1 seguida: 

¡Duro, General! 


— 28 — 


1 


Si su Alteza ve una dama 
y le importa su conquista, 
yo soy siempre el encargado 
de pedir una entrevista. 

Si la dama se resiste, 
yo, por orden de su Alteza, 
la insinúo que se debe 
de rozar con la nobleza. 

Y ella accede casi siempre 
y yo premio sus favores, 
Ó con cruces ó con bandas, 
ó con titulos y honores. 

Y si ocurre que un marido 
surge un día por el foro, 
con permiso de su Alteza 
yo también le condecoro. 

El Príncipe es un bravo 

gentil conquistador, 

y yo un fiel ayudante 

que ayudo á mi señor. 

Con damas y varones 

no queda nunca mal, 

y en condecoraciones 

se gasta un dineral, 


Il 


En la corte de Palestria 
se han unido las casadas, 
y ahora forman una Liga 
de señoras indignadas. 

Como están escarmentadas 
todas van contra su Alteza, 
para ver si ante la Liga 
baja el pobre la cabeza, 

Pero viven de ilusiones, 
pues por mucho que se diga, 
no han de conseguir su objeto 
las señoras de la Liga. 

Porque yo sé que su Alteza 
es altivo y arrogante, 

y la Liga que le estorba 
la suprime y adelante. 


Ps JO pa 


El Príncipe es un bravo 
gentil conquistador, 
y yo un fiel ayudante 
que ayudó á mi señor; 
etc., etc. 


Pero ¿no sale nadie?... ¿Estará desierta esta 
caga?... 


ESCENA XII 


AMELIA y GENERAL 


Amelia sale por la derecha y saluda al General con una ceremonioss 


Amelia 
Gen. 
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Gen. 
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inclinación de cabeza 


¡Caballero!... 

(Inclinándose.) ¡Señora!... Soy el general Kos- 
nadief... (Amelia le indica una silla.) Primer ayu- 
dante de campo de su Alteza Real el prín-- 
cipe Nicolás de Palestria... 

¡Ah!... Celebro mucho... 

El Principe me envía... 

(Asombrada.) ¡Su Altezal... 

Sí. El Principe está locamente enamorado - 


de usted. 


(Asombradísima.) ¿Es posible? 

La vió en el teatro, preguntó al presidente 
del Consejo las señas de usted, el presiden- 
te del Consejo se las pidió al ministro de 
Estado, el ministro de Estado al de Instruc-- 
ción Pública, éste al Comisario General de- 
Policía, el Comisario á sus agentes, etcétera, . 
etcétera... Todo con la mayor reserva, claro - 
está, porque el principe se halla en París de 
incógnito y quiere celebrar con usted una 
entrevista... reservada. 

Un momento. ¿El Principe es hombre... sen-- 
timental? 

¡Mucho!... ¡“i, señora!... ¡Muy sentimental... 
Hace dos ms me dijo: —Vé á verla y arre-- 
gla una juerga de las gordas.—¡Oh! ¡Es muy 
sentimental!... 
(Con decepción.) Si ¿eh? 
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Conque. . usted dirá... 

¿Yo? ¡Hombre, yo!... ¡La verdad!... ¡No gé!... 
Sí, sí... Comprendo... Esto es delicado... No 
está usted acostumbrada á este género de 
entrevistas... 
Sí, si... Pero es que hasta hoy nunca había 
venido un General á proponérmelas... 

¿No? 

No, señor... 

¡Qué raro, porque esa suele ser la costumbre! 
En Palestria yo soy el encargado de ayudar 
en estos asuntos al Principe... Ya compren- 
derá usted que para algo soy su ayudante... 
Es verdad... 

Conque, ¿cuándo va á ser esa juerga? (Dándo- 
la, familiarmente, una palmadita en el hombro.) 

Mire usted, General... Yo no soy libre... Ten- 
go un amigo... 

Es igual... Si quiere le daremos una conde- 
coración... Oficial de la Orden de Palestria... 
¿le parece á usted? 

No, no... Si es que yo soy fiel 4 mi amigo... 
¡Bah!... Piense usted que se trata de un Prin- 
cipe... Engañar á su novio con una Alteza 
Real, no es engañarle.., 

¿Usted cree? | 

Desde luego... Millares de casos lo demues- 
tran. Además, podemos darle á usted otra 
condecoración... La haremos dama de ho- 
nor... supernumeraria... Por ejemplo. 
(Dudando.) ¡Eso si es verdadl... Además, mi 
amigo se va hoy al servicio y estará fuera de 
Paris un mes... 

¿Lo ve usted? 

Y un Principe... ¡siempre es un Principe! 

Y un Principe... muy generoso... 

¡Bah! Mi amigo me da todo lo que me hac 
falta... ¡ 
No lo dudo.. Pero al lado de todo lo que 
hace falta... 

Hay todo lo que no hace falta... 

Que es enorme. 

(Articulando las palabras con log labios.) E.nor-me. 
(Levantándose.) ¿De modo que quedamos?... 
(Siempre dudando.) En que no sé, General.. .No 
Sé... 
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(Dándola un golpe en la espalda bruscamente.) ¡Esta- 
mos de acuerdo!... 

(Sorprendida, ) ¿Eb?... No, no.. 

Nada... ¡Le digo á usted que estamos de 
acuerdo! 


ESCENA XIV 
DICHOS y POCHET 


Amelia... Tus amigos te reclaman... 

¡Ah! Ven, papá, ven.. ES Mi pa- 
dre... El General... no recuerdo... 

Kl General Kosnadief. 

Ayudante de campo del Príncipe de Pales- 
tria, 

(Asombrado. ) ¡Abl... 

Le felicito á usted... tiene usted una hija en. 
cantadora... En fin, le daremos también á us- 
ted otra condecoración ireportante... Le hare- 
mos Comendador de la Orden del Borrego 
Sagrado. La mayor distinción en Palestria. 
(Agradecida.) ¡Tanto honor!... 
(Encantado.) ¡Cómo... ¡Yo borrego!... 
Comendador! ¡Oh, General!... 
Nada más justo... El Príncipe se ha enamo- 
rado de su hija. 

¡Ah!... ¿Se trata de un matrimonio? 
Hombre... Deun matrimonio precisamente... 
¡De algo análogo!... (A Amelia.) ¿No? 

Si... ¡uy análogo! 

Conque lo dicho, ¿eh? Dentro de media 
hora tendré el honor de acompañar aquí á 
Su Alteza. 

¿Aquí? 

Su Alteza vendrá á saludar á ustedes inme- 
diatamente después de la recepción en el 
Ministerio de Estado. 

(Loco de alegría.) ¡Cómo!... ¿El Principe aqui? 
Sí, señor... Vendrá conmigo... 

¡Dios míol... ¡Y no tenemos colgaduras en 
casa para adornar los balcones!... ¡Ni bande- 
ras)... 

¡No, nada de colgaduras! El Principe viene 
de incógnito... 
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¿De incógnitot ¡Cuánto lo siento! Hubiera: 
deseado recibirle con campanas... Un fun-- 
cionario del Estado como yo... 


ESCENA XV 
DICHOS y MARCELO, por la izquierda 


¡Amelia! ¡Amelia!... ¡Oh, perdone usted, ca-- 
ballero! ... 

¿Qué pasa? 

Mi padrino... Que acaba de llegar... Le he- 
visto bajarse del coche. 

Hay que recibirle. 

Anda, sal á esperarle... 

Sí, pero vete preparando... Ya sabes, ¿eh?... 
Mucho tiento en lo que me dices... (Vase Mar-- 
celo por el foro.) 

Yo, señora, me retiro.., 

Adiós, General. 

Caballero... 

Y ya sabe usted... Por mi parte, no hayincon- 
veniente ninguno en aceptar la condecora- 
ción del borrego ese... ¡Honradísimo! ¡Como: 
particular y como funcionario del Estado! 
Cuente usted con ella... 

Por aquí, General... (Indicando la puerta de la de-- 
recha, ) 

Señora... (Vase Kosnadiet acompañado de Pochet y 
de Amelia que volverá á entrar en escena inmediata.-- 
mente. Al mismo tiempo que Kosnadief y Pochet salen 
por la puerta de la derecha, entran abrazados por la 
del foro derecha Marcelo y Parabón. Parabón es un 
señcr de cincuenta y cinco años, tipo de comerciante: 
rico, alegre é inocentón.) 


ESCENA XVI 
AMELIA, MARCELO, PARABÓN, POCHET 


¡Oh, padrino! ¡Querido padrino!... ¡Cuánto le- 
agradezco el viaje!... 

¡No faitaba más!... Era un deber en mí. (Mi- 
rando en torno suyo con curiosidad.) ¡Hombre, 
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e-to me gusta!... Entrando en esta casa se ve 
que vas á formar parte de una familia seria. 


¡Ya era hora de que sentaras la cabeza! 


¡Es verdad, padrino, ya era hora! 
(Entra acompañada de Vochet.) 
(Al verla.) ¡Ah! 
dos tengo el gusto de presentar á us- 
ted... 
Espera... Ya adivino quién es... La señorita 
Amelia de Avranches... 
En efecto... Yo soy. 
¿Ves cómo lo adiviné? 
(Aparte.) ¡Claro, si le han mandado un re- 
trato! 
Marcelo nos había anunciado esta visita y le 
esperábamos ya con impaciencia .. 
Gracias... Te felicito, hijo mio... Es una per- 
la esta chica. . ¡Una perla! 
(Representando la comedia y en joyen sencilla y pu- 
dorosa.) ¡Oh, caballero, por Dios! 
¡Ah! Yo no me equivoco... ¡Entiendo de estas 
co3as! 
¡Verdad que si! 
Créeme, chico... una alhaja... (A Pochet.) ¿No 
es cierto, caballero? 
Sí, señor... ¡Es mi hija! 
¡Ah! ¿usted es el padre? Pues, enhorabuena, 
amigo mio... (Dándole la mano.) Se ve que es 
usted de los que saben hacer bien las cosas, 
señor de Avranches. 
No... Pochet... Poche!t... ; 
¿Cómo Pochet? (Sorprendido, Amelia y Marcelo le 
hacen señas.) 
¡Ejem! 
¡Ejem.!... 
No... Quiero decir... Sí. Esto es... Pochet de 
Avranches... Funcionario. 
Señorita... He hecho el viaje desde Holanda 
sólo para tener el gusto de dar á usted mi 
bendición... 
(Ruborizada.) ¡Mil gracias, padrino!... 
Muy bien, así me gusta... ¡Llámeme usted 
padrino! Y qué... ¿está usted contenta de mi 
sobrino? 
Le quiero mucho y creo que seremos muy 
felices, 
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LE FAO 


¿Oyes esto? ¡Es un ánge!! (Entusiasmado.) 

¡Ah! ¡Yo la adoro, padrino, la adoro! 

Es pura como el oro... 

Cosa rara en estos tiempos, padrino. 

El oro, ¿verdad? 

No; la pureza... 

Y el oro. El oro también. 

(A Amelia.) Ahora va usted á permitir que la 
ofrezca un recuerdo... ¿La gustan á usted los 
brillantes? 

(Saltendo.) ¿Que si me gustan?... ¡Ya lo creo! 
¿Eb?.., 

¡Brillantes! 

(Saca del bolsillo un estuche que abre.) Tome us- 
ted... Lo he hecho montar exclusivamente 
para usted... | 
¡Para mi! ¡Es magnífico! (Examinándolo.) 

ILL 

(Sin saber lo que hace, se abraza á Parabón y le besa.) 
¡Oh! Gracias... ¡Es usted un gran padrino!... 
(Riéndose.) ¡Qué chiquilla! Te gusta, ¿eb? . 
Mira, papá... Mira tú, Marcelo... (Corriendo 
del uno al otro con infantll alegría y enseñándoles 
la joya.) 

¡A ver, 4 ver! 

¡A ver!... 

¡Es soberbio! 

¡Una gota de agua! 

¡Parece de cristal! 

(Protestando.) ¿Cómo de cristal?... 

¡Cristal! ¡Es un brillante: Un brillante de los 
buenos... ¡Qué luces! 

(Cogiéndolo.) A ver... Trae... (Fxaminándolo á la 
luz.) Esto dete valer... e 

¡Papá, por Dios! (Quitándole el estuche.) 

No, no... si es por decir... ¡Es que es magníi- 
fico!... 

No es feo, no... 

¡Una alhajal 

Ya lo creo... 

¡Es un solitario! 

Sí, justo... Ese es quiza su único defecto... 
Le he elegido entre mil, porque corzo yo 
comercio en piedras, entiendo de estas co- 
SAS ... 

¡Ab! 
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(A Amelia.) Y ahora, tu marido te regalará 
más, porque entrará en posesión de su for- 
tuna y será rico... ¿no es verdad? 

Si, sí... Pero... ¿cuándo? 

¿Cómo que cuándo? El día de la boda... 

El día de... (Aparte.) ¡Adiós mi dinero! 
(Mirando el brillante.) ¡Estoy loca de alegría!... 
Venga usted que le abrace otra vez!... (Saltan- 
do al cuello de Parabón, que está radiante de alegría.) 
Las que quieras, hija, las que quieras... 

¿Lo querrá usted creer?... ¡Me gustan ar 
los brillantes que las flores!... 

A propósito de flores... ¿No han traído una 
cesta que encargué?... 

No... Oye, papá... ¿Han traído flores?... 

(Que anda distraído pensando en los brillantes.) ¿Flo- 
res?... No 

Pero, ¿en qué estarán pensando en esa tien- 
da?... ¿Hay aquí teléfono? 

Sí, señor... Desde aquí puede usted telefo- 
near. 
Buena rociada voy á echarles... Hombre, por 
cierto que en casa del florista me ha ocurri- 
do una cosa extraordinaria... Entro, elijo la 
cesta más grande y digo que se la envien á 
la señorita Amelia de Avranches, la futura 
de Marcelo Durand... ¿y sabeis lo que me 
contestaron?... Pues me dijeron:-—¿Amelia 
de Avranches?... Debe ser la Amelia que 
está con Esteban Guillot, 

(Aparte. ) ¡Atiza! 

(a un tiempo ) ¡Oh! 

(Tosiendo exageradamente.) ¡Ejem, ejem, ejen!... 
Yo les dije que estaban equivocados... Ame- 
lia de Avranches es la joven que se casa con 
el señor Durand... Pero me rel mucho, por- 
que verdaderamente ha tenido gracia, ¿ver- 
dad? (Riendo.) ¡Ya ves!... ¡Te tomaron por una 
cocotte!... 

¿Si? ¿Y qué es eso?... (Con mucha inocencia.) 

Es verdad... Tú no sabes... ¡Oh, ángel de 
candor!... Tu marido te lo explicará... ¿ver- 
dad? 

¡Oh, no, padrino!... 

“Tiene eracia!... ¿Confundirl a con la Amelia 
que está con Esteban!... (Riendo.) 
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ESCENA XVII 


DICHOS y ESTEBAN por la izquierda. Se ha despojado dei unifor-- 
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me y va correctamente vestido de frac 


¡Ea! Ya estoy listo... 

(a parte.) ¡Estebanl... 

(Este lo va á echar á perder.) (Coge á Parabón. 
y le echa en brazos de Amelia, que se le envía á Pochet.. 
y éste la empuja al otro extremo.) 

(Asustado.) Pero ¿qué pasa? 

El señor... ¿43 
(Rápidamente. Presentando a Esteban.) El señor- 
Maplán. 

(Sin comprender.) ¿Qué?... yA 
¡Justo! El señor Maplán.., ¡Luis Maplán!... 
Pero... 

(Aparte á Esteban.) ¡Cállate, que me pierdes! 
(Por Esteban.) El señor es... ¡mi primo! 
Si, sí... Su primo... Nuestro primo... 
mo de esta. 

¡El primo de Amelial 

(asombrado ) ¡Cómo!... ¿El primo soy yo?... 
(Aparte á Esteban.) ¡Usted es el primo! ¡sí! 

(A Esteban.) ¡Caballero!... Tengo mucho gus— 
to... 

¡El gusto es mlo!.. 
decir esto?... 
(Presentándole á Parabón.) ¡El señor Patapón!.... 
¡Uarabón!... ¡Parabón!... 

Eso es .. Parabán... Digo, Parabón. 

Para servirle... Y ahora que caigo, yo conoz-- 
co á un Maplán que vive en Holanda... 
¿Si?... ¡Vaya, hombre! 

Hs un negociante n.etido en elcoholes... ¿Hs- 
usted pariente suyo? 

No, no señor.. No tengo ningún pariente- 
metido en alcoho!l. 

¿No quería usted telefonear, padrino? Papá- 
puede acompañarle... 

Si, si... Con mucho gusto. 


El pri- 


. VAparte.) Pero ¿qué quiere- 


- Va usted á oir lo que le digo al Horista... 


Porque tendría gracia que hubieran manda-- 
do las flores á esa otra Amelia... A la que- 
está con el señcr Guillot, ¿eh? 
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¿Qué dice? (Asombrado.) 

(Deteniéndole.) ¡Calla!... 

(A Marcelo.) Y vaya un apellido gracioso... 
¡Guillot!... ¿Verdad que parece otra cosa?... 
(A Estevan.) ¿Eh?... ¿Qué opina usted, pollo? 
¡Caballero!... 

Ab á Esteban y muy apurado.) ¡Cállate, por 
Dios!... 

(Saliendo con Pochet por la izquierda.) ¡Guillot!... 
¡Será algún imbécil que se estará dejando 
desplumar por alguna tunantal... ¡Cuánto 
Guillot debe haber por este París!... (Mutis 
Pochet.) 


ESCENA. XVIII 


AMETIA, ESTEBAN y MARCELO 


(Esta escena muy viva.) 

Pero, ¿qué dice?... ¿Por qué se ríe de mi ese 
tio? 

No, hombre; si no es de ti. 

¿Pues de quién? 

Del florista. 

¿Qué florista? 

El que tenía que traer el ramo. 

¿Qué ramo? 

El que encargó para Amelia. 

¿Qué Amelia? 

¡Yo!... ¿Pero tú no comprendes nada? 

Y si os explicais así, comprenderé menos. 
El bárbaro del florista le ha hablado al pa- 
drino de Marcelo, de la señorita Amelia de 
Avranches, que está con Esteban Guillot. 
¿Y qué? 

(Jue era imposible presentarte con - ese 
nombre porque todo se hubiese descubierto. 
¿Por qué? 

Hombre, porque la futura esposa de Mar- 
celo Durand, no puede ser la amiga E Es- 
teban Guillot. 

¡Ya! ¿Y por eso me habeis cambiado el nom- 
bre?... 

¡Claro! 
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La verdad es que abusais un poco de ml... 
Ya comprenderás que me va en ello la for- 
tuna. Esto durará pocos días. ¡Cuando mi. 
padrino se vaya, te devolveremos tua nom- 
bre verdadero... 

Menos mal. (Resignándose.) 

Y ahora voy á guardar el regalo. (A Esteban.)- 
¿Has visto? ¡Un brillante! ¡Y es soberbio!.... 
Mira, fíjate... ¡Voy á guardarlo! (Mutis corrien-- 
do por la izquierda.) 


ESCENA XIX 
MARCELO y ESTEBAN 


Perdóname, Esteban. Ya sé que todo esto- 
te molesta, pero piensa que me haces un 
favor grandísimo. ' 
No, hombre, no me molestas. Además, yo 
me marcho mañana y estaré un mes fuera. 
de París... ? 

Eso facilita las cosas, es verdad... 

Y después de todo, me alegro de lo que su-- 
cede... porque verás... Yo quería pedirte un. 
favor... y ya no tengo necesidad de bha- 
cerlo. 

¿Por qué? 

(Sé han sentado. Marcelo ofrece un cigarrillo á Este: - 
ban. Encienden y fuman.) 

Tú sabes que yo quiero á Amelia. Mi deseo- 
sería llevarla conmigo pero he pensado que 
la vida de guarnición es peligrosa para una. 
mujer bonita... Ya me comprendes... Hay 
superiores que quieren abusar... En fin, que 
he preferido irá hacer mis veintiocho días - 
de servicio militar solo. 

¡Bah! ¡Amelia te es fiel! 
Ya lo sé. Pero si la dejo sola en París, pue-- 
de aburrirse... Cuando una mujer se aburre, 
busca distracciones, encuentra antiguas. 
amistades y cae en la tentación... 
(Conmovido.) ¡No cabe dudal... Cue. 

Tú eres el único hombre en quien yo ten- 
go absoluta confianza... Eres mi mejor ami- 
go y Amelia siente por ti un afecto frater-- 
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nal... Pues bien, hazme un favor... Mientras 
yo esté fuera de París... ¡A ver si cuidas de 
Amelia! 

¿Yo? 

Si... ¡Acompáñala!... ¡lévala á cenar, á pa- 
seo, al teatro!... ¡Procura distraerla!... En fin, 
no la dejes sola un momento. 

¡No la dejarél (Dándole la mano.) Puedes con- 
fiar en ml... 

¿De veras?... ¡Confío en ti como en mi 
mismo!... 

No te preocupes... ¡Yo cuidaré de Amelia! 
¡Gracias, Marcelo, “graciaal... (Se abrazan efusi- 
vamente.) 


ESCENA XX 
PARABÓN, POCHET y AMELIA por la izquierda 


Ks imposible entenderse en este teléfono... 
Ha debido haber un cruce... 

Prefiero ir yo mismo á casa del florista, 

(A Marcelo,) ¿Me acompañas? 

Sí... ¿Por qué no? 

Tomaremos un auto. Dentro de cinco minu- 
tos estamos de vuelta. 

No hay inconveniente. 

(Saliendo de la habitación del teléfono.) Nada... que 
es imposible obtener comunicación en este 
teléfono. 

Estará descompuesto. Yo no oía más que 
una voz que me preguntaba por el señor 
Guillot. Y empeñado en saber si era yo el 
señor Guillot. 

¡Cómo! ¿Yo? 

No, yo... 

Pero, ¿quién preguntaba por el señor Gui- 
llot?. 

¡loma, yo qué sé!... ¿Vamos, Marcelo? 
(soliviantado.) Pero es que yo... 

(Empujando á Parabón.) Vamos, vamos, pa- 
drino... 

¡Hasta ahora mismo! 

¡ Adiósl.. , ¡Acompáñalos, papa! 


(Vanse Marcelo y Parabón acompañados de Pochet. ) 
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ESCENA XXI 


ESTEBAN y AMELIA. Luego, POCHET. Después PARABÓN, MAR- 
CELO y dos CRIADOS por el foro derecha. Por el foro izquierda IN- 
VITADAS é INVITADOS. Más tarde, ADONIS. Por último, el PRÍN=- 
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Amelía 
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CIPE y el GENERAL por el foro 


¡Pero esto es el colmo!... ¡Cortan mis comu- 
nicacionesl!... ¡ao me dan los recadosl... ¡se 
burlan de nmi!... ¡Es para echarlo todo á ro- 
dar]... 

Piensa que hay que ayudar á Marcelo... (Se 
sienta en el sofá. Esteban, muy agitado, se pasea por 
la escena.) 

¡Pues si no fuera por esol... : 

Además, te parece bien lo que haceg?... 
(Deteniéndose.) ¿Eh?... ¿Qué hago?... 

¡Nada!... ¡Te vas á separar de mi dentro de 
pocas horas y todo lo que se te ocurre es 
pensar en el teléfono!... 

(Vacila, mira á Amelia, sonríe y vuelve hacia ella ca- 
riñoso.) ¡Es verdad!... Todo el día ha estado 
la casa llena de gente... ¡Aún no hemos po- 
dido decirnos hoy uma sola frase cariñosal 
(Se acerca al sofá, se apoya en el respaldo y se queda 
contemplando á Amelia cariñosamente. ) 


Música 


(Abrazándola. Con mucho cariño.) 
Amelia, yo te juro, 
que lejos de tu lado, 
será un castigo duro 
la vida para ml. 
Que ni un solo momento 
podré vivir tranquilo, 
y audaz mi pensamiento 
vendrá volando á ti. 
Pues yo tan solo 
te hago notar, 
que estar ausentes 
es olvidar. 
¡Qué cosas dices! 
¡Calla, mujer! 
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| (Con mucha picardía.) 
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Yo, por si acaso, 
lo he de temer. 
(Abrazándola con mucho cariño. ) 
Cuando el cariño llega á arraigar 
y tiene espinas como una flor, 
viento es la ausencia que : suele avivar 
con los recuerdos el fuego de amor. 
Si con la ausencia me has de olvidar, 
si á tus promesas eres traidor, 
yo te prometo telefonéar 
al niño ciego que inspira el amor. 
¿De veras me lo dices?... 
Pues claro está que sl. 
Jamás pensé olvidarte. 
Ni yo engañarte á ti. 
La ausencia hará que aumenten 
mis ansias por volver. 
Así quiero que sea. 
Y así tendrá que ser, 


A dúo 


(Abrazados é iniciando el mutis muy lentamente ,) 
Si con la ausencia me has de olvidar, 
siá tus promesas eres traidor, 
“ete., etc. 
Cuando el cariño llega á arraigar 
y tiene espinas como una flor, 
etc., etc. 
(Entra de pronto > al verlos se vuelve de espaldas có- 
micamente. ) 
¡Pu... ñales, vaya un cuadro 
difícil de imitar! 
(A ellos.) 
¿Adónde vais vosotros?... 


A telefonear. (Con picardía ) 
Pues esperad un poco. 
No es fácil esperar. 
Pero es que yO... 
Tenemos 
que te-le-fo-ne-ar. 
(Mutis abrazados y repitiendo la frase Aiteriór. ) 
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Si con la ausencia me has de olvidar, 
si á tus promesas eres traidor, 
etc., etc, 
Cuando el cariño llega á arraigar, 
y tiene espinas como una flor, 
ete., eto. 
(Desaparecen, oyéndose dentro los dos versos finales: - 
de la estrofa.) 


Hablado sobre la música 


¡A telefonear!... No, y estos son capaces de 
encontrar la comunicación... ¡Ya lo creol.... 
(Oyese rumor de voces dentro.) ¿Eh?... ¿Qué pasa? 
¿Quién diablos viene ahora?... 
(Aparecen en el foro Parabón y Marcelo y, entre am- 
bos, dos Criados con librea que conducen una cesta; 
de flores verdaderamente monumental.) 
Aquí están las flores 
en cesto especial. i 
¡Cada clavel de estos 
vale un dineral! 
(Con asombro.) 
¡Jesús, qué cesto! 
(A los mozos.) 
¡Dejadlo alli! 
(A1 público.) 
¡De ese tamaño 
jamás los vil 
Son las flores... 
Son las flores... 
Como promesa de los amores. 
Bello recuerdo. 
Grata ilusión. 
Dulce presente de enamorado 
que habla del fuego de su pasión. 
Son las flores, 
son las flores, 
como promesa de log amores, 
etc., eto, 
(Que entra corriendo por el foro.) 
¡Papál... ¡Papá!... 
¿Qué quieres, hijo, mio?.... 
¡El Principe se acercal.. 


- (Aturdido.) | ¡Jesús!,.. 
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(Cada vez más azorado.) Y el General. 
Llegaron en un auto, bajaron presurosos 
y suben la escalera con paso militar. 
(Adonis, al decir esto último, marca el paso militar-. 
mente. Invitadas é invitados entran en escena, ) 
¡El Príncipe á estas horas!... 
(Con asombro. ) 
¡Un principel... . 
(Rectificando.) De incógnito, 
Que viene acompañado de un bravo General.. 
(Como antes, ) 
Llegaron en un auto, bajaron presurogos... 
Y suben la escalera con paso militar, 
(Todos marcando el paso.) 
(Empujando á unos y á otros.) 

¡A ver!... ¡Todos en fila!... 

Y al aar yo la señal, 

gritad:—¡Viva Su Alteza!... 

Y luego saludad. 

Pero si va de incógnito... 

No dice usté... 

¡A callar!.., 
(A Adonis. Corriendo de un lado para otro.) 
¡4 ver!... :Un candelabro!... 
¡Pronto!... ¡Que suben yal.., 
(Timbre dentro ) 
¡El Principe!.. 
¡Orden!... ¡Orden!... 

¡Yo daré la señal! 
(Todos formados en hilera y en primer término Po- 
chest, con el candelabro encendido, esperan la llegada 
del Príncipe. De pronto grita Pochet, hablado sobre la. 
orquesta: —¡Ah, la música!... ¡Falta la músi- 
Ca!... Y corre al gramófono poniendo un nueyo disco.. 
El gramófono toca “La Marsellesa.» El Príncipe apare-- 
ce en la puerta y se detiene sorprendido.) 
¡Ah!... 
(Entusiasmado. El candelabro en alto.) ¡Viva Su 
Alteza el Principe Nicolás de Palestria!... 
¡Vivaaa!... 
(El Príncipe, un poco A se descubre.) 
¡Cuánta gentel... (Al General.) ¿Qué es esto,. 
General! 
Lo ignoro, señor, 
(Cada vez más satisfecho y entusiasmado.) ¡Viva ek 
bravo general Kosnadietf, ayudante prime= 
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ro de Su Alteza Serenisima el Principe Ni- 
colás de Palestria!... 
¡Vivaaa!.., , 
Gracias, gracias... (A Pochet que sigue con el can- 
delabro en la mano.) ¿Iba usted á acostaree, 
por lo que veo? 
(Muy orgulloso.) ¡Qriá!... Lo he encendido por 
Vuestra Alteza! 
¡Ah! 
(Hace una seña y todos, incluso él, rompen á can 
tar.) 
¡Honor al noble Principe 
y al bravo General, 
que Dios quiso que fuera 
elorioso é inmortal! 
¡Honor al poderoso 
gentil conquistador! 
¡Honor á sus vasallos! 
¡Honor! 
¡Honor! 
Agradezco á todos 
la amabilidad. 
(a Pochet.) 
Pero yo á eu hija 
vengo á saludar. 
¡Verla quiero pronto! 
¡Diga dónde está! 
No hay inconveniente. 
¡Vamos! 
(A los otros.) ¡Continuad! 
(Con mucho entusiasmo.) 
¡Honor al noble Principe 
y al bravo general! 
- ¡Honor á sus vasallos! 
(La comitiva se ha puesto en marcha precedida de 
Pochet que lleva el candelabro en alto. Todos van 
marcando el paso al son del himno. Al llegar ála 
puerta por donde desaparecieron antes Amelia y Este- 
ban, Pochet la abre para dar paso 4 Su Alteza pero 
inmediatamente la cierra exclamando: —|Caray! — El 
himno se interrumpe er seco.) 
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(Sorprendido.) ¿(Qué ocurre? 
¿Qué pasa?... 
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Nada... Que no es por aquí... ¡Seguid me!... 
(Pónese en marcha el cortejo nueyemente y cruza la. 
escena hasta desaparecer por el último término, de la 
izquierda, Delante va Pochet, después el Príncipe, lue- 
go el General; detrás del General, Parabón y Marcelo;. 
en pos de estos los dos Criados con la cesta y zerran-- 
do el cortejo, Adonis jugando con los sombreros del 
Príncipe y del General.) 
(Cantando y marcando el paso lentamente, como en. 
las procesiones.) 

¡Honor al noble Príncipe 

y al bravo General, 

que Dios quiso que fuera * 

glorioso é inmortal!... 
(Gritando.) ¡Viva Su Alteza el Principe de- 
Palestria! 
(Icem.) ¡Viva!... 


Cantado 


¡Honor al poderoso 

gentil conquistador! 
(Interrumpiendo nuevamente el himno.) ¡Viva el 
general ayudante de Su Alteza el Principe 
de Palestria! 
¡Vivaaal 


Cantado 


¡Honcr al poderoso 
gentil conquistador! 
¡Honor á sus vasallos! 
¡Honor! 
¡Honor! 
(Han hecho mutis todos por el fondo izquierda. Den- 
tro se oye la voz de Pochet que grita:) 
¡Vivan las familias respectivas del valiente- 
General Kosnadieff y de Su Alteza Serenísi- 
ma, el Principe Nicolás de Palestria!.., 
¡Vivaaan!... 
(Va cayendo el telón de buca pausadamente mientras. 
la orquesta repite en tono brillante la frase del himno.) 


FIN DEL ACTC PRIMERO 


ACTO SEGUNDO 


“En casa de Marcelo Durand. La alcoba de Marcelo, severa, elegante, 
de estilo y mobiliario ingleses, A la derecha, en primer término, 
largo ventanal de cuatro vidrieras altas. Delante del ventanal, en 
el hueco, un diván estrecho y largo, de terciopelo verde, En cada 
vidriéra, un visillo cogido por el centro con un lazo de seda. Cor- 
tinajes también de terciopelo verde, que al correrse, cubren el 
diván y las vidrieras. En el segundo término, la pared, en senti- 
do diagonal, y apoyada en el muro, una gran cama de bronce do- 
rado. A la derecha de la cabecera, un silloncito. A la izquierda, 
mesita de noche. Es indispensable que la. pared esté colocada en 
la forma que se indica para que el pie derecho de la cama ade 
lante más que el izquierdo y pueda colocarse casi dando frente 
-á la puerta del gabinete de toilette, que estará en el primer tér- 
mino izquierda del espectador. A la izquierda, la pared del foro 
se prolonga hasta llegar á une puerta de una una sola hoja, que 
da al vestíbulo. A la izquierda de dicha puerta y apoyado en el 
muro del foro, un mueble y dcs butaquitas á los lados. En la pa 
red de la izquierda, la chimenea y puerta de acceso al gabinete 
-de toilette, situado en el primer término. Cerca de dicha puerta, 
pero en segundo término y un poco hacia el fondo, una mesa de 
despacho con el sillón correspondiente. Al lado de la cama, en la 
“pared, lámpara eléctrica de alcoba, moderna y elegante, que se en- 
-cenderá por medio de una perilla colocada junto á la cabecera de 
la cama. Cerca del aparato y en la pared, timbre eléctrico y llave, 
«que servirá para encender la lámpara colocada en el centro de 
la habitación y que pende del techo. Sobre la chimenea un ca- 
-Charro artístico con agua. Encima de la mesa, un sombrero de 
mujer y una careta de boca articulada. Sobre una silla, un traje 
de soirée, elegante. En la mesa de noche, una botella de cham- 
pagne vacía. La decoración está á oscuras completamente. Prelu- 
«dio en la orquesta. 
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ESCENA PRIMERA 


MARCELO acostado y durmiendo; luego CARLOTA; después AMELIA. 
Abrese la puerta del vestíbulo y entra Carlota con el desayuno, que- 
coloca encima de la mesa. Después se acerca á la cama 


Car. ¡Señorito!... (Llamándole. Pansa.) ¡Señorito!... 
(Levantando la voz. Marcelo sigue durmiendo.) ¡Se-- 
ñorito!... 

Mar. (Sin despertar.) ¿Eeeeeh?... 

Car. Que son las doce y media... 

Mar. ¡Aaaah! (Da media vuelta y se queda dormido del: 
otro lado.) 

Car. (Gritando.) ¡Que son las doce y medial 

Mar. (Se sienta rápidamente en la cama y en seguida vuel- 
ve á acostarse.) ¡Mejor! 

Car. ¡Bueno!... Aquí dejo el chocolate. 

Mar. (Sentándose otra vez. ) ¿Pero se puede saber qué- 

; quiere usted? (Furioso. ) 

Car. ¡El chocolate! (Asustada y bajito.) 

Mar Yo no lo tengo... ¡Déjeme usted en paz! (se- 
tumba cubriéndose la cabeza con un almohadón.) 

Car. Está bien... Si he entrado á molestar al se- 


ñorito, es porque me dijo ayer al recibirme 
que le llamase todos los días á las nueve... 
¡Y como son las doce y. medial... 

Mar. da otra vez ) ¿Son las doce y media?" 
¡Faltan ocho horas y media para las nueve!. 
(Se deja caer de espaldas; la cabeza casi en el centro- 
de la cama; el brazo derecho extendido sobre el al. 

] mohadón que hace pendant al otro almohadón. ) 

Car. ¡Bien, bien! No sabía que era á las nueve de 
la noche cuando tenía que llamarle... (Vase- 
por el foro. Pausa. Marcelo trata de dormirse. Da una 
vuelta á la derecha, da otra vuelta á la izquierda. Se- 
incorpora luego sobre el codo izquierdo y pega dos pu- 
ñetazos al almohadón para ahuecarlo. En seguida deja. 
caer la cabeza, Una pausa. Por fin se incorpora y: 
bosteza. 

Mar. Mañana despido á esta doncella. ¡Me ha 

despertado en lo mejor del sueñol... (Vuel. 
ve á bostezar,) ¡Qué cansado estoy! Pero, en fin,. 
es mediodía y hay que levantarse... (Se des 
pereza.) ¡Aaabhl... Ea, arriba, Marcelo. (Dándose- 
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golvecitos en las mejillas como para despabilarse. Saca. 
las piernas de la cama.) ¡Las doce y media!... 
(Medio dormido y á tientas busca las zapatillas y el 
pantalón y se los pone.) Yo tenía una cita á las 
once... Por mucha prisa que me dé, ya no 
llego. Verdad es que se trata de un acreedor 
y puede esperar... ¡Está esperando desde 
hace seis añosl... (A tientas se dirige al ventanal y 
descorre las cortinas, Entra la luz del sol.) ¡Oh! ¡Qué 
atrocidad! ¡Qué de día es... á las doce del 
día!... (Mirando á lodas partes. ) Y no me han 
traido el chocolate... (Va al toro y apoya un dedo 
sobre el botón eléctrico. Suena dentro cl timbre. Mar: 
celo, sin separar el dedo del botón, se apoya en la pa- 
red y se duerme poco á poco. El timbre continúa so- 
nando. De pronto se despierta sobresaltado.) ¡Quién 
será el animal que toca el timbre de ese 
modo!... (Reparando en que es él.) ¡Uh! ¿Seré 
bruto? Si soy yo.. ¡Berrr! ¡Qué frío hace!... 
Tomaré el chocolate en la cama. (Corre y de 
un salto se mete en la cama y se tapa. Pero al estirar 
las piernas tropieza con un obstáculo. ¿Eh? ¿Que es 
esto? (Recoge las piernas y vuelve á estirarlas trope- 
zando de nuevo con el obstáculo.) Pero, ¿qué hay 
aqui dentro? (Intrigado, pónese de rodillas en la 
cama, destapa las ropas y da un grito al ver á Amelia 
que está dormida como un cesto á los pies de la cama.) 
¡Ah! ¡Amelial... (La coge por las muñecas y la in- 
corpora dormida.) ¡Si!... ¡Ella esl... (Llamándola á 
gritos.) ¡Eh!... ¡Amelial... ¡Amelia!... 

(Dormida.) ¡Ooocoh! | 
(Sacudiéndola.) Pero, ¿qué haces aquí? 
(Durmiendo.) ¡Déjame!... ¡No quieromás cham- 
pán! .. 

¿Qué dice?... ¿Que no quiere más cham.- 
pán?... No, no; esto no puede ser... (Gritando, ) 
¡Amelia!... ¡Amelia!... (Carlota abre la puerta y 
entra. Marcelo echa las ropas encima de Amelia, ta- 


pándola.) ¿Eh? ¡Viene gente! 


ESCENA Il 
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¿Ha llamado el señorito? 
Si... ¡Márchese usted! 
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¡Pero, señorito!... (Asombradísima.) 

¡Que se vaya usted, digo!... | 

Bien, bien... (Aparte.) ¡Me llama para echar- 
mel... ¡Qué raro!... (Mutis.) 


ESCENA lll 
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(Despertando á Amelia.) ¡Pronto, Amelia! ¡Des- 
pierta! 

¡Ooooh! (Estirándose. Lleva puestos zapatos y medias 
y se cubre con un camisón de dormir de caballero, 
que deberá llegarla hasta los pies.) 

Pero despiértate. 

¿Quién me llama? (Abriendo los ojos. Asombra- 
dísima al ver ¿4 Marcelo á su lado.) ¡Eb! ¡Cómo! 
¡Marcelo! ¡Tú aqui! 

¡Claro!... ¿Dónde voy á estar? 

(De rodillas en la cama. Siempre con gran asombro.) 
Pero, ¿qué haces tú aqui? 

¡Es 50 te pregunto yo! (De rodillas también, frente 


¿Qué haces en mi casa y con una camisa 
mia? 

(Mirándose y sin salir de su asombro.) ¡Calla, pues 
es verdad!... (Dirigiendo las miradas en torno suyo. 
¿De modo que esta es tu casa?... 

Si... ¡91 no estoy equivocado, esta es mi casal 
¿Y cómo diablos he venido yo á parar aqui?... 
¡No me lo explico! 

¡Poma, ni yo!... ¡Ni nadie!... A no ser que 
acabes de llegar ahora mismo. 

¡No, no!... ¡Ahora mismo, no!... Yo debo es- 
tar aquí hace mucho tiempo... (Asustada.) 
¡Quizás desde anochel 

(Que habrá estado de rodillas en la cama.) ¡Desde 
anoche!!... 

Asi parece. 

(Consternado.) ¡Qué horror! ¡Qué horror! ¡Dios 
mío! ¡Hemos pasado la noche aquil... ¿Qué 
le voy á decir á Esteban ahora? 

(Con mucha naturalidad.) ¡No sé: por qué le. LS 
de decir nada! 
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(Convencido.) ¡También es verdad! (Transición. 
¡Ah! ¡Pero siempre tendré este peso sobre la 
SRA: (Ha descendido de la cama y está en 
pie junto á la mesa de noche.) 

El caso es que yo no me acuerdo de nada, 
Ni yo... ¡Esto es horrible! Engañar á Este- 
ban, mi mejor amigo... El que me dijo al 
marcharse: —¡A ver si cuidas de Amelia!... 
Te la confío... ¡Contigo estaré seguro de 
ella!... 

¡Ya, ya! Lo que prueba que no tenia con- 
fianza en ml. 

¡Y no le faltaba razón!... (Ambos permanecen un 
momento silenciosos. Marcelo mira 4 Amelia, esta le 
mira inclinando la cabeza, Marcelo desvía la vista. Re- 
piten el juego.) ¡Oh! ¡Es espantoso! ¡Espantoso! 
(Como un eco.) ¡Espantoso!... 

Un hombre que ha depositado en mi su con- 
fianza... Que me ha dicho... 

¡Terminando la frase y remedándole. ) ¡A ver si cul- 
das de Amelia! .. 

¡Eso es! Pero, ¿cómo hemos podido llegar á 
tal extremo?... 

¡No lo gél... 

(Sentándose en el borde de la cama. Amelia, por el 
otro lado, se sienta también.) Ka, cl 
nuestra memoria... Vamos á ver... ¿Qué hi- 
cimos anoche? 

Estuvimos en la feria de Montmartre, 

Justo, 

Subimos en los automóviles, 

Verdad... 

Luego compramos unas caretas y estuvimos 
dando broma á unos amigos... 

Eso. Y yo te regalé cerillas de sorpresa, con 
fuegos artificiales, he 

las cerillas al e ) 

Luego fuimos á cenar. 

Después bebimos champán en la Rata 
Muerta. 

¡Y en Maxim! 

Y en el café de Paris... 

De eso ya no me acuerdo... Ahí comienza la 
confusión... 

Cuando salimos á la calle todo me daba 


Mar. 
Amelia 
Mar. 
Amelia 


Mar. 


Amelia 
Mar. 


Mar. 
Amelia 
Mar. 
Amelia 
Mar. 
Amelia 
Mar. 


Amelia 
Mar. 


Amelia 
Mar. 


Amelia 
Mar. 


Amelia 
Mar. 


— D2 — 


vueltas... Yo te dije que en aquél estado, no: 
podria subir la escalera de mi casa... 

Y entonces, yo te convidé á amoniaco. 

Y vinimos aquí á buscar amoniaco... 

Pero no había amoniaco. 

No... No había más que champán... Y ya. 
no me acuerdo de nada. 

Ni yo... Después de eso... la oscuridad, el 
Cao08, el vacio... (Ha cogido la botella de Champag-- 
ne que estaba sobre la mesa de noche y acciona con.. 
la botella.) 

¡No! ¡El vacio, no: 

Ah, ¿luego tú sospechas lo que ha pasado, - 
después? 

¿Después?... ¿Dónde?... 

¡Aquí! ¡Entre nosotros.... 

¿Aqui?... (Abriendo los brazos y encogiéndoge de-- 
hombros.) ¡Misterio y más misterio!... ¡No sé 
nada! 

¡Es terrible!... ¿Quién nos podría sacar de: 
dudas? i 

No hay más que uno... ¡El de arriba! 

El de arriba, es dificil... ¡Está desalquilado!. 
¡Imbécil!.. ¡Lo que ha pasado entre nos- 
otros, sólo Dios lo sabe! 

¡Ah, pero no dirá una palabra! ¡Le conozco. 
bien! 

No. : 

Y como lo que importa es que lo ignore: 
Esteban... 

Y como nosotros no se lo hemos de contar... 
(Vuelve á acostarse. ) 

¡Ah! No... Nada de dormir... ¡Arriba! (Zaran. 
deándola.) 

¿Ya? 

¿Cómo ya? Voy á llevarte la ropa al gabine- 
te, para que te vistas. ¡Conque arriba, arriba! 
Bueno, bueno... 
¿Tu vestido?... ¿Dónde está tu vestido?.... 
(Buscándole.) 

¡No sél... (Tumbada en la cama y desperezándose.)- 
¡Vamos, vamos, Amelia!... | 
(Incorporándose de mala gana.) ¡Ya voy!... 
¡Ab! Aquí está tu sombrero... Y la “careta 
que compraste anoche... (Se pone la careta y el: 
sombrero de Amelia.) Aquí está el vestido... 


A, 


«Amelia ¡Hombre, que me lo estropeasl... 

Mar, ¡Vaya un modo de dejar el vestido!... (Lo coge 
y cae al suelo una caja de cerillas de sorpresa, ) ¡Ah! 
La caja de cerillas con sorpresa... (A Amelia.) 
Vamos, anda... Levántate. (Vase al gabinete de 
“tojlette» con el yestido y el sombrero.) 


ESCENA IV 
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.Amelia Malditas las ganas que tengo de levantar- 
me. (Incorpórase y salta de la cama.) ¡Ah! ¡Qué 
cansada estoy! (Bostezando y desperezándose, en 
pie delante de la cama.) Debe ser el champán 


todavía... 
Car. (Entrando.) ¡Oh! (Asustada.) ¡Una mujer!... 
Amelía ¡Ab! (Pausa breve.) 
Car. Perdón, señorita... 


Amelia (Azorada.) No... No hay por qué... Yo... ¿Sabe 

usted?... Pasaba por ahi... y he subido... 

«Car. (Azorada también.) ¡Ah, vamos!... ¿Está usted 

esperando al señorito?... 
«Amelia Si, sí... ¡Justo!... Esperándole para un asun- 
to... urgente... 

Car. No sé si estará visible... Le pasaré recado... 
Amelia Si no puede recibirme... volveré... (Acción de 
JAN retirarse recogiéndose el camisón como si se recogiese 
: el vestido.) 

«Car. ¡No faltaba más... Tome usted asiento. 
(Aparte. Medio mntis por la primera izquierda.) Pues 
señor, ¡qué raro es todo en esta casal... 


«Mar. Pena ) Ya puedes vestirte... (Viendo á Carlo- 

ta.) ¡Cómo!... ¿Usted aquíi?... ¿Qué quiere us- 
ted? 

Car. Traía el correo para el señorito... 

Mar. Traiga usted... y váyase... (Arrebatándole cartas 

' y periódicos. 

Car. ¡Señorito!... 

«Mar. ¡Váyase usted, digol, «.. ¡Pronto!... (Empujándo- 


la. Vase Carlota muy asustada. ) 
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ESCENA V 
AMELIA y MARCELO 


(Después de una pausu. ) Oye... ¡Creo que tu don- 
cella me ha visto!... (Vase riendo y se sienta en el 
diván delante de la ventana.) 

¡Mira, déjate de bromas y vístete!... En esa. 
habitación tienes tu ropa. (Indicandole la puer-- 
ta de la izquierda.) 

¿Vestirme? ¡Tú estás loco! 

¿Por qué? 

Porque no voy á salir á la calle en pleno día. 
cor. un vestido descotado. 

Toma un coche... 

No... Me verla entrar el portero de mi caña..* 
¡Sería ridículo!... Mira, voy á escribirle á 
papá cuatro letras para que me traiga un: 
vestido de calle. Le dices á tu criada que 
lleve la carta ahora mismo... 

Bueno, pero date prisa... (Amelia se sienta á es-- 
cribir. Para buscar el papel tira al suelo todo lo que- 
hay sobre la mesa: papeles, periódicos, libros, etcétera.) 
Pero, ¿qué quieres? 

Papel y sobre. 

Ahi tienes... (Indicándole la carpeta.) 
(Escribiendo.) «Estoy en casa de Marcelo; Bu- 
levar de la Magdalena, 15, que me ha pres-- 
tado su habitación esta noche. Ven 4 bus- 
carme y tráeme un vestido de calle. Besos 
de Amelia.» 

(Que ha estado mirando lo que escribe Amelia mien-- 
tras abre distraído sus cartas.) Sin hache. 


¿Qué? 


Que Amelia se escribe sin hache. 


¡Bah! ¡Qué más da! Es para papá... 
¡Ah! Entonces, bueno... Si es para papá, no: 
digo nada... (dlene abríendo sus cartas y del 


Aolas, ) 


(Escribiendo el sobre.) «Señor Pochet...» 
(Dando un grito.) ¡Ahl 

¿Qué pasa? 

¡Maldita sea! y 

¿Pero qué? 


Mar. 
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ESA 


¡Mi padrino! Mi padrino que ha vuelto é 
Paris. 

¿Pero no se había ido para no volver?... 
Escucha... (Leyendo.) «Salgo hoy de Holan- 
da...» El es de Amberes... «Salgo hoy de Ho- 
landa...» Vive siempre en Holanda... 

Pero es de, Amberes... 

¡Ah! ¿Lo sabías? 

DE 

«Llegaré á Paris mañana...» Es decir hoy.., 
«Iré á buscarte 4 mediodía ..» ¡Ahora! «Tu 
padrino que te quiere...» (Desesperado.) ¡Boni- 
ta sorpresa! 

SEJ 

Hay una posdata. «Invita á cenar mañana 
por la noche á Amelia y su papá.» 

Mañana por la noche... 

O sea esta noche... 
Pero yo no puedo... 
tada á cenar... 

¡Ah, no! ¡Eso sí que nol... Dí que estás en- 
ferma .. Esta noche es preciso que cenes con 
nosotros... ¡Maldita sea la hora en que se le 
ocurrió volver á este hombre! 

Bueño, bueno... Tendré que escribir otra 
carta... ¡Pero me haces un gran perjuicio esta 
noche!... (Comienza. á escribir.) 

(Pensativo.) Yo me pregunto, ¿á qué vendrá 
mi padrino?... Debia embarcarse ahora para. 
ir á América, 

(Escribiendo.) Pues por eso precisamente ven- 
OTH2s 

¿Eh? 

(Escribiendo ) ¡Ularo! Tendrá que embarcarse 
en el Havre. 

¿Y qué?... 

Para ir al Havre hay que pasar por Paris. 
¿Tú crees? En fin, ojalá sea así... Qué, ¿has 
acabado de escribir ya? 

(Hace un signo afirmativo con la cabeza y sigue escri- 
biendo, ) 

¿Está ya? (avila repite el mismo signo.) ¿Está 
ya? 

(Más fuerte.) Si, hombre, si... Ya está. 

Pues dilo... 

Te lo he dicho. 


Esta noche estoy invi- 


NOS 


Mar. ¿Eh? 

Amelia Te he dicho que sí con la cabeza. (Se dispone 
á meter las dos cartas en los sobres. Marcelo oprime el 
timbre.) Aguarda, no está seca la tinta, 

Mar. Sopla... (Amelia sopla alternativamente los dos sobres 
teniendo uno en cada mano, Luego introduce las car- 
tas en los sobres. Llaman á la puerta.) Adelante. - 


ESCENA VI 


DICHOS y CARLOTA 


Car. ¿Se puede? (Desde fuera. Sin abrir.) 

Mar. Adelante. (Pausa.) 

Car. ¿Se puede? 

Mar. ¡Y dale!... ¡Que sí, mujer, que sil... ¿Está us- 
ted sorda?... 

Car. (Abre la puerta y se presenta azoradísima.) Dispen- 


se el señorito... Pero como el señorito me 
llama... y luego no me llama... 


Mar. Bien; déjeme usted de músicas... La señorl- 
ta tiene que enviarla á usted á un recado. 

Amelia Sí... Va usted á llevar esta carta aqui cerca... 
Al Hotel Continental... 

Car. (Amabilísima.) Con mucho gusto... ¡Ya lo creo! 


Amelia Espere usted .. Luego llevará usted esta otra 
á mi casa, en la Plaza de la Concordia. Los 
dos sitios están al lado... 


Car. Mismamente al lado, sí, señora... ¿Desea algo 
más el señorito? 

Mar. Que vuelva usted en seguida, 

Car. ¡Digo!... ¡En un vuelo!... No he salido de 


aquí y ya estoy aquí... ¡Los señoritos lo ve- 
rán! (Vase Carlota corriendo.) 


ESCENA VII 
AMELIA y MARCELO. Luego IRENE por el foro 


Amelia ¡Uf! Se queda una helada en esta casa... 
(Atraviesa corriendo la escena y se zambulle en la 
cama de un salto.) 

Mar. (Que no la ha visto.) Con tal que no tarde y 
puedas irte antes de que venga el padrino... 


Amelia 
Var. 
Car. 
«Irene 
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Mar. 
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¡Maldito viaje!... (Volviéndose y viendo á Amelie 
en la cama.) ¿Eh?... Pero... ¿cómo?... ¿Otra vez 
er. la cama?... : 

Si estoy helada... ¡Déjame hasta que me 
traigan el vestido! 

(Queriendo levantarla.] Nada de eso... ¡Arribal 
¡Arriba! 

¡Déjame diez minutos!... ¡Diez minutos nada 
más!... 

¡Ni medio! (Zarandeándola.) ¿Eh?... (Llaman al 
timbre de la escalera, ) ¡Han llamado! 

Si. 

¿Quién será? 

(Dentro.) ¿Qué desea usted, señora? 

(Dentro.) El señorito Marcelo, ¿está? 
(Desesperado. ) ¡Lrene! ¡Ls Irene! 

(Sentándose en la cama.) ¡La señorita! 


(Dándola un empujón.) ¡Escóndete! ¡Que no te 


VEN 

(Cae de la cama al suelo y queda á gatas á la derecha, 
entre la cama y el ventanal.) ¡Hombre, que me' 
hago daño!... 

(Empujándola.) ¡No importa!... ¡Ahí mismo! 
¡Debajo de la cama!... ¡Pronto!... ¡Que va á 
entrar!... 

Pero... 


- ¡Silencio!... ¡Ya está aquil 


(Amelia se oculta debajo de la cama, Marcelo corre las 
cortinas y se hace la oscuridad en escena. De un salto 
se mete en la cama y se lapa con la ropa.) 


Música 


(Preludio brevísimo con sordina. Un momento des- 
pués aparece por foro Irene, que viste traje de calle 
con sombrero y lleva sombrilla, Recatadamente, de 
puntillas, avanza en dirección 4 la cama donde Mar- 
celo finge dormir.) 
(A media voz.) 
Todo en silencio 
duerme tranquilo, 
nadie sospecha 
nada de mi, 
pero yo tiemblo 
y estoy en vilo 
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por si descubren 
: que vengo aqui. 
Amelia (Debajo de la cama.) 
Y ¡Va á ser preciosa 
mi situación 
si ésta tiene ganas 
de conversación! (Se oculta.) 


Irene (Llamándole á media voz.) 
¡Marcelo!... ¡Marcelo!... 
Mar. (Incorporándose.) 


¡Aquí estoy, bien mio!... 

Aún no me he levantado 

porque hace mucho frio. 
Irene ¡Sí está un día hermoso! 
Mar. ¿Qué dices, mujer?... 
Amelia (Asomándose.) 

¡A mí se me figura 

que va á llover! (Se oculta.) 


Irene Yo, sin tenerte 
siempre á mi lado, 
por mi desgracia 
no puedo estar. 

Mar. : (Aparte.) 

¡Esta visita, 

que no he pensado, 
viene las cosas 

á complicar! 


Irene ¡Dulce tormento! 
¡Dueño adorado! 
Mar. (Témeroso.) 


¡No hables tan fuerte 
que van á entrar! 
Amelia (Asomándose.) 

¡No cabe duda, 

me la he buscado! 

¡Voy á tenerme 

que presentar! 
(Sin que Irene se aperciba y con un almohadón que: 
habrá caído de la cama, le sacude un golpe á Marcelo, 
que estará de espaldas á Amelia. Marcelo, al sentir el 
golpe, da un salto y luego ríe, y procura disimular * 
para que Irene no se entere de nada. Amelia vuelve á. 
ocultarse, repitiendo el juego cuantas veces lo crea. 
conveniente la actriz.) 
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A tu lado vengo 
llena de alegria 
y contigo quiero 
pasar todo el día. 
(Se sienta en la cama, junto a Marcelo.) 
¡Conque aquí me tienes! 
(Aparte.) 
¡Es muy natural!... 
¡Bueno, la visita 
va á acabar muy mal! 
(Muy contenta.) 
(Quiero que almorcemos 
y que nos marchemos 
de paseo en coche 
por el bulevar. 
¿Por el bulevar?... 
¡Claro está que sí! 
¡Oh, mi dulce amor! 
¡Oh, mi frenesi! (Se acarician.) 
¿Quién es tu bebé?... 
¿Quién te quiere á ti?... 
(Asomándose.) 
¡Este no se acuerda 
de que estoy aquí! (Le da otro golpe.) 


Y reclinados de esta manera 
recorreremos el bulevar, 

al trote largo de los caballos 
que irán á toda velocidad. 


(En pie, en lo alto de la cama, y esgrimiendo como» 


una tralla la sombrilla de Irene.) 
Y al transeunte que se atraviese 
ó al que, indiscreto, quiera cruzar, 
yo, levantando la fusta airado, 
le diré á gritos: —Paso, ¡animal! . 
¡Y los caballos serán centellas! 
¡Y libre el paso nos dejarán! 
Y gritaremos: —¡Anda, valiente! 
¡Corre, Lucero!... 
-¡Vuela, Sultán... 
¡Ah! ¡Ah!... 
¡Oh, qué paseo 
tan divertido, 
siempre á lo largo 
del bulevar!... 
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Mar. 


(Medio cuerpo fuera de la cama, por el lado de los 
pies, y galopando como un caballo.) 
¡Yal ¡Yal... 
¡Ya! ¡Yal... 
Como tropiecen 
se hacen harina 
por ir con tanta 
velocidad. 
(Agitando locamente la sombrilla y como si, en efecto, 
fuese guiando un carruaje en vertiginosa carrera.) 


¡Ya ¡Xalk 
¡Ya! ¡Yal... 
¡Que nadie cruce 
la calle ahora 
porque le vamos 
á reventar! 
¡Ah! ¡Ab!... 
¡Por Dios, Marcelo, 
refrena el paso, 
mira que vamos 
á tropezar! 
Estos tropiezan 
y se hacen polvo 
por ir con tanta 
velocidad. 
¡Que nadie cruce 
la calle ahora 
porque le vamos 
á reventar! 
( Crescendo brillantísimo. Acaba el número con ani.- 
mación extraordinaria.) 


¡Ab! Cuanto te quiero... ¡Cuánto! (Abraza á 
Marcelo.) 

Si, sí... ¡Ya lo sél... 

¡No pienso en nadie más que en til... 

¡ Y yol... ¡Y yO lo mismo!... (Muy azorado.) 

(¡Y estas cosas... encima de unal) 

Si tú supieras... ¡Ah! (Dando un pequeño grito.) 
¿Qué pasa? 

Que he dejado caer un ovillo de bramante 
que había aquí. (Por la mesa de noche.) 

No te preocupes... Yo lo recogeré luego... 
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Cuéntame... Cuéntame... ¿Qué me ibas á 
decir? 

No sabes qué noche más horrible he pasa- 
do... Soñé que me engañabas... Y sin saber 
por qué he empezado á sospechar de tu 
amistad con Amelia... 

(¡Hola! ¡Eso ya conmigo!) 

¡Cómo!... ¡Sospechar de Amelia!... ¡Yo con 
Amelia!... (Fingiendo ) ¡Ja, ja, ja, Jal... ¡Qué 
más quisiera ella! 

(Dando un puñetazo al colchón, Marcelo pega un sal. 
to.) (Muchas gracias.) 

¡Ya ves!... ¡Una antigua criada! 

Sin educación... Sin cultura... 

Tan grosera... Tan ordinaria en sus moda- 
les... 

(¡Caray!... ¡Me están poniendo buena!) 

No sé, no sé como has podido sospechar 
que yo fuese capaz de engañarte con seme- 
jante... (Deja caer la mano para hacer señas á Ame- 
lia y ésta la coge y le da un tirón. Marcelo lanza un. 
grito.) ¡A y! 

¿Qué te sucede? 

No, nada, nada.,. (Aparte.) ¡Se ha vengado! 
¿Tú no te has fijado en las manos de Ame- 
lia? 

¡No! ¡No!... (Aparte.) Es ella la que se ha fija- 
do en las mías,.. (Sacudiendo la mano.) ¡Caray! 
(Aparte.) ¿Qué tendrán mis manos?... 

Son manos ordinarias... De cocinera. . 

¡Y con una fuerzal... ¡Uf! (+parte.) Me ha 
deshecho el dedo corazón. 

En fin, más vale que mis sospechas no ten- 
gan fundamento. ¡No sabes lo nerviosa que 
he estado toda la noche! 

Y lo que te vas á poner todavía... ¡Ahora 
verás! (Amelia coge un extremo del edredón que es- 
tará á los pies de la cama y poco á£ poco va tirando 
de él. Durante lo que resta de la escena se la verá 
que estará manipulanao con el ovillo de bramante.) 
¡Bah!... ¡Tranquilizate! 

No... ¡Si á tu lado estoy tranquila!... ¡Por eso 
vengo dispuesta á pasarme el dim entero 
contigo! 

(Dando un salto.) ¡Canastos!... ¿El día entero?... 
¡Sí! ¿Te alegras, verdad? (Muy cariñosa.) 
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(Fingiendo.) ¡Mucho!... ¡Muchisimo!... (Aparte ) 

¿Y qué hago con la otra? | 

No esperabas esta sorpresa, ¿verdad, mo- 
nin? 

¡Nol... ¡No, monina, no la esperaba, la ver- 
dad!... (Aparte.) ¡Me ha hecho cisco! 

(El edredón cae á los pies de la cama sin que lo ad- 
viertan Irene ni Marcelo.) 

He preparado bien las cosas y no me aguar. 
dan en casa hasta la noche. ¿Eb?... ¿Qué 
Lar 

¡Ay qué bien!... ¡Pero qué bien!... (Fingiendo.) 
Almorzaremos juntos. Tomaremos un co- 
che; nos llevará al Bosque, nos llevará al 
teatro, y, luego, luego... ¿Dónde nos llevará 
luzgo?... (Encarándose con Marcelo, que estará arro- 
dillado en la cama, y dándole golpecitos cariñosos en 
las mejillas.) 

(Sin saber lo que dice.) Al patibulo. 

¿Qué?... 

No; perdona... He querido decir... (Muy azo- 
rado.) 

¡Pobrecillo!... ¡La alegría te trastorna el jui- 
cio!... ¡Ya verás, ya verás que bien vamos á 
pasar el díal... (Dando un grito.) ¡Ah! (Esconde la 
cabeza en la almohada. Amelia á gatas y cubierta con 
el edredón atraviesa á saltos la escena y desaparece 
por la primera derecha.) 

¿Qué es eso? 

(aterrada.) No sé .. AlÍ... mira... el edredón. . 
¡El edredón que anda sólo!... 

¿El edredón?... (Aparte) ¡Es Amelia! (Alto) 
Yo no veo nada... 

¿No? ¡Será una alucinación! 

(Yendo á recoger á Irene ) Vamos, tranquilizate... 
£so no tiene nada de particular... .Un -edre 
dón que'anda... ¿Y qué? ¡Eso se ve todos los 
días! 

(En este momento el edredón vuelve 4 aparecer en la 
puerta primera de la izquierda y atraviesa á pequeños 
saltos la escena hasta llegar á los pies de la cama. La 

explicación de este truco va al final de dz obra.) 

(Dando un grito.) ¡Ah! 

(Sobresaltado.) ¡Otra vezl | 

¡Mirale! ¡Míralel... ¡Ya vienel... A Co- 
rriendo por la alcoba.) : ES 
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¿Eh?... 

¡Mirale! ¡Mirale! 

(Asustado.) ¡Repuño!.. ¡Mi edredór que vuel- 
ve sólo! 

¡Ab! (Da otro grito y salta sobre la cama co 

do por el lado opuesto.) 

(Asustado y haciendo lo mismo, esto es, saltando por 
encima de la cama.) ¡Calmal!.. ¡Tengamos cal- 
mal... (Marcelo, cautelosamente y poco tranquilo, se 
dirige al lugar donde está el edredón que da un salti- 
to de vez encuando.) 

¡Marcelo!l. . ¡No te acerques por Dios! 

(Al grito de Irene retrocede asustado.) ¡No grites, 
mujer!... ¡No hay que tener miedo!... (Vuelve 
á avanzar despacio. Nuevo grito de Irene.) 

¡No, no, Marcelo!... ¡Ten cuidado! 

(Da un salto atrás.) ¡Pero te quieres callar!... 
(Prudentemente se adelanta otra vez, Mira al edredón 
y se acerca cauteloso. Luego, viendo que no se mue- 
ve, lo recoge del suelo y triunfante lo lleva á donde 
está Irene.) ¡Ah!l, ¿ves como no hay que tener 
miedo á un edredón?... 

(Admirada.) ¡Qué valiente eres! 

(Con aire triunfante. Alzando el edredón.) ¡Un hom- 
bre no debe retroceder nunca... ante un 
edredón! 

(En este momento el edredón da una brusca sacudida 
y se le escapa de las maros, yendo otra vez á parar á 
los pies de la cama. Irene y Marcelo retroceden asus 

tados.) 

¡Dios mio! ¡Socorro! ¡Socorro! (Corriendo y gri- 
tando. ) 

¡Calla, desventurada! 

¡Oh! ¡Yo me quieroir!... ¡Aquí hay brisas 
¡Aquí bay brujas!... 

¡Pero no grites! 

(Alocada, Irene se dirige corriendo al gabinete de 
toilette, pero en aquel instante aparece en la puerta 
Amelia, como un fantasma, envuelta en una capa de 

baño, el capuchón sobre la cabeza y puesta la careta 
que vimos al principio del acto. 1 levará encendidas 

dos cerillas de artificio. que: desparraman chispas, 

Amelia, irá agachada y _ayanzando por la esceña á 
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(Retrocediendo” asustada y corriendo.) ¡Socorro!... 
¡Socorro!... av: EP, 
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(Entrando.) ¿Llaman los señoritos?... (Gritando.)- 
¡AR!... (Viendo el fantasma.) ¡Jesús)... ¡Socorro!.... 
(Las dos mujeres, Irene y Carlota, salen por el foro- 
corriendo. Marcelo, asustadísimo, se refugia entre las.- 
cortinas de la ventana.) 

¡Son fantasmas! ¡fantasmas!... (Huyen.) 


ESCENA VIII 


MARCELO y AMELIA 


Pero ¿qué es esto?... (Marcelo, asustado también, 
asoma la cabeza por entre las cortinas del ventanal 
contemplando al fantasma. Amelia para divertirse se- 
coloca frente á Marcelo dando saltos y avanza... Mar- 
celo sale de su escondite, se refugia en lo alto de la 
cama y desde allí empieza á tirarle á Amelia todos los- 
almohadones. Ella, riendo, se quita la careta y se deja 
caer en una silla.) 

(Riendo.) No te asustes, hombre... ¡Soy yo! 
(Asombrado.) ¡Cómo!... ¿Tú?... Pero ¿eras tú? 
(Descorre las cortinas. Día completo en la escena.) 
¡Naturalmente! Había que echarla de algún 
modo. 

Pero ¿no comprendes que has dado un susto- 
horrible... á esa pobre condesa?... 

A la señorita, ¿eb? ¡Lástima de azotesl... ¿Y 
mis manos, dir... ¿A ver qué tienen mis 
manos?... (Yendo hacia él y metiéndole las manos. 
por los ojos.) 

Cuando yo he visto el edredón andar me he 
figurado que tú estabas debajo; pero luego. 
cuando ha vuelto solo... 

Pues era bien sencillo... Con el ovillo de 
bramante le be atado á la pata de la cama 
y luego, tirando de un extremo, le he hecho. 
volver... 

¡Es verdad!... ¡No puede ser más fácill 
(Metiéndose en la cama de un salto.) ¡Hay que in- 
ventar, hijo!... ¡Yo soy muy inventival 
¡Cómo! ¿otra vez en la cama? No, no... Ya 
te he dicho que h0... (Corriendo hacia ella y za- 
randeándole nuevamente.) 
¡Hasta que me traigan el vestido, hombre! 
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¡A rriba! ¡Arriba! (Vuelve á sonar el timbre dentro. 
Ambos se quedan estupefactos.) 

¡Han llamado! 

¡Otra vez! 

(Dentro.) ¡No le avise usted, no!... ¡Yo le des- 
pertarél... ¡Soy su padrino!... 

(Loco.) ¡Mi padrino!... ¡La catástrofe! 

Pero... 

¡Pronto!... ¡Escóndete!... (Empujándola.) 

¡Ah! no... ¡Debajo de la cama, no!... (Se mete 
en la cama y se tapa. Marcelo va éá escuchar á la 
puerta ) 

¡Date prisa que va á entrar! 

¡Me es igual!... 

(Volviendo á la cama.) Pero ¿qué haces? (Que- 
riéndola echar.) ¡Vete de aqui!... (Oyendo abrir la 
puerta.) ¡Ah! ¡Ya es tarde! (De un salto se mete 
en la cama también y se tapa con la ropa. Quedan los 
dos inmóviles y cubiertos cabeza y todo.) 


» 


ESCENA IX 


DICHOS y PARABÓN 


Parabón aparece en la puerta del foro. Entra, avanza de puntillas, 
hace un ademán al público como diciendo: Ahora vereis, Y se acerca 


Par. 


Amelia 
Mar. 
Par. 
Amelia 
Mar. 
Par. 


Mar. 
Amelia 


á la cama 


Conque durmiendo, ¿eh? (Una vez junto á la 
cama, coge las ropas y de un golpe las leyanta dejan- 
do al descubierto 4 Amelia y Marcelo.) 


¡No se puede! (De golpe se sientan en la cama.) 


(Dando un salto atrás y estupefacto al ver á Amelia. ) 
¡Pu novia!... ¡Digo, tu mujer!.. Digo, ¡tu 
prometida!... 

(Aturdida.) SÍ... Pasaba por aquí, ¿sabe usted? 
y he subido... 

(Incorporándose y sonriendo muy azorado.) ¡Eso!... 
¡Pasaba por aquí... y...! 

(Moviendo la cabeza.) ¡lstá bien! ¡está bien! De 
modo que no os habeis casado y ya... ¿Ya 
pasaba por aquí ésta? 

Verá usted... Yo le explicaré... (Incorporándose.) 
Si; Marcelo le explicará... 
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¡No! ¡No quiero saber nadal... ¡Allá “vos- 
otros!... ¡Pero cuando pienso que hace quin- 
ce dias te dejé con una criatura inocente!... 
Y sigo padrino... 

Sigue siendo inocente, ¡lo juro!... 

¡Cállate tú, sinvergúenza!... (Dándole una bofe- 
tada. Transición. Medio en broma.) ¡Bueno, la ver- 
dad es que no he debido entrar!... 

Eso sí es verdad. 

Pero quería darte la sorpresa de que supie- 
ras que va no voy á América... 

Despavorido.) ¿HH? (Amelia y Marcelo están arro- 
dillados sobre la cama.) | 

No... Lo be arreglado todo para quedarme 
aqui, porque quiero asistir á vuestra boda. 
(Aterrado.) ¡Recorchol! (Se deja caer de cabeza.) 
Te alegras, ¿verdad? 

¡91!... ¡Es una sorpresa!... 

¡Pero una sorpresa de una vezl 

Ya, ya suponia yo que me lo agradecerlais... 
Pero yo estoy charlando y vosotros tendreis 
que hacer. . 

No, no... Ya NO... (Amelia se precipita á ofrecerle 
el sombrero y el bastón.) 

Por si acaso... Voy á hacer unos encarguitos 
y volveré más tarde... Iremos juntos á dar 
un paseo hasta la hora de cenar, ¿eh? 
(Empujándole hacia la puerta.) Sí, si... Como us- 
ted quiera... 

¡Es usted muy amablel... (Le empuja también.) 
Cenaremos los cuatro... Papá también, ¿eh? 
Hay que avisarle para que venga. 

¿Quién, papá?... ¡Bueno! 

Adiós, ¿eh?... Adiós, padrino... (Empujándole 
siempre.) 

No, no te molestes... Hasta luego. 

Adiós... adiós... (Cerrando la puerta y volviendo á 
Amelia.) ¡Eh! ¿Qué te parece? 

¡Ls la catástrofe! (Apoyada en la mesa de des- 
pacho.) ] 

¡Se queda á la bodal... ¡Nos ha hecho polvol 
¡Hay que pensar algo! 

¡Es inútil!... ¡No hay solución!... ¿No oyes 
que viene dispuesto á quedarse? 

(Entra precipitadamente.) Un momento... ¡Papál... 
¡Abí viene papal... 
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¿Papá?... 

¿Qué papá? | 

¿Qué papá va á ser?... Vuestro padre... El 
papá de esta señorita... Le he visto entrar 
en el portal... Sube la escalera... ¡Pronto!... 
¡Escóndase usted!... (A Amelia.) 

¿Yo? 

¡Claro! Si la ve á usted asi... 

¡Ah!... Si, sí... ¡Es verdad!... 

No me acordaba ya de que papá, si me ve 
así, puede molestarse... 

¡Vamos!... ¡No hay tiempo que perder!... 
Ven... Ocúltate aquí... 

¡Voy! ¡Voy!... (Aparte.) ¡Me va cargando ya el 
padrino extel (Entra en el gabinete de toilette.) 
¡Afortunadamente he llegado á tiempo de 
evitar una desgracia... 

¡Quiá!... ¡No lo crea usted!... 

¿Cómo?... 

Vigo, sí... Ha llegado usted á tiempo... (Apar- 
te.) ¡Estoy hecho un lío! 


ESCENA X 


MARCELO, PARABÓN y POCHET, por el foro 


¡Ah! ¡Gracias á Dios! ¡Creí que no llegaba 
nunca!... ¿Está aquí Amelia? 

¿Amelia?... ¿Dice usted Amelia?... (Muy azo- 
rado.) 

(Interponiéndose.) No señor; no está aquí... 
¿Cómo que no está? 

No, no... Puede usted marcharse tranquilo... 
¡Cuando se lo digo yo! 

Es verdad... No está aquí... 

Pero ¿dónde está entonces? : 
¡Ah!... Nosotros no lo sabemos... ¿Verdad,: 
Marcelo? ¡Nosotros no sabemos nada! (Ha- 
ciéndole señas de inteligencia.) 

No .. No sabemos nada... 

Bueno, bueno... ¿Puede usted oirme una 
palabra? (A Marcelo.) : 

Jon mucho gusto... Padrino, déjenos usted 
solos. (Empujándole. ) y 
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¿Solos? 

Si... El señor tiene que hablarme. 

Bien, bien... (Aparte á Marcelo.) Pero ten OJO... 
¡mucho ojo!... ¡El papá está escamado! 
¡Bah! No tenga usted miedo... 

¡Por si acaso!... ¡Mira que tú no sabes lo que 
es un padre ofendido!... (En alta voz.) En fin,, 
me voy... (Despidiéndose ) Señor de Avranches, 
esta noche cenaremos juntos, ¿eh?... Yo con- 
vido. 

¿Usted?... (Transición.) ¡Ah, entonces bueno! 
Sí, sí... Ya está convenido con su hija... 
¿Con Amelia?... ¿Luego usted la ha visto? 
No, hombre, DO... (Aparte.) ¡Carambal... (En- 
alta voz. - Es que... Como Marcelo cena con- 
migo, ¿sabe usted?... Yo supongo que ven-- 
drá su futura. 

¡Ah! Si, sí... 

Adiós, ¿eh?, adiós... 

Adiós, padrino. 

Señor de Avranches, hasta luego. Laso dié 

(A Marcelo y por Parabón.) ¿Qué quiere decir 
esto? ¿Ha vuelto á Y aris? 

¡Hoy me ha dado la sorpresa! 

¿Y va á estar muchos días?.... 

¡Hasta la boda!... ¡Viene para asistir á la. 
bodal 

¿A la boda? ¿Y qué va usted á hacer? 

¡No 8é!... 
¡Es un contratiempo!... Además, esta come- 
dia no puede durar mucho, porque acabará: 
por comprometer á Amelia. 

¿A Amelia?... ¿Por qué? 

¡Hombre! Figúrese usted que creyesen sus 
amigos que se casaba verdaderamente... Eso- 


la perjudicaria. 


Pero, ¿por qué? 

¡Porque era un descrédito! 

(Burlón.) ¿Si?... 
Y eso que mi hija me tiene muy disgusta-- 
do... ¿Querrá usted creer que esta noche no- 
ha vuelto á casa?... 

¿No? (Fingiéndose asombrado. ) k 
No, señor; no ha vuelto... ¡Y ese proceder, 
tratándose de un hombre tan honorable- 
como yo!... ¡antiguo funcionario!... 
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¡Del Estado! 
Del Estado. ¡Eso es! ¡Oh! Le digo á usted 
que estoy disgustadisimo. 


ESCENA XI! 
DICHOS y AMELIA 


(Saliendo por la izquierda tranquilamente. ) Buenos 
días, papá... | 
(Sorprendidísimo. ) AA. cEÓmor e... ¡úl 
¿Pero, estás aqui?... (A Marcelo.) Pues, ¿no de- 
cía usted?... 

No, yo no... Ha sido mi padrino. 

¡Qi te he escrito para que me trajeses un 
vestido!... 

Pues no he recibido nada... ¡Habrá llegado 
tu carta después de salir yol 

Pues si no me traes el vestido, ¿qué vienes a 
hacer aquí? 

Vengo á avisaros por si le da la idea de pre- 
sentarse de pronto. 

¿Eh? ¿A quién? 

¡A Esteban! 

¡Esteban! (aterrado.) 

51. Ha terminado sus veintiocho días de ser- 
vicio. 

¿En quince días? 

Claro. ¿No ves que han licenciado el regi- 
miento porque había estallado una epidemia 
de sabañonegs?... 

¡Esto sólo nos falt«ba! 

¡Dios mio! ¿Y qué le has dicho tú? 

Le he dicho que te habias levantado tera- 
prano... Que habias ido de paseo... ¡A oxi- 
genarte!... 

¡Qué hacer, Dios mío! 

Y que sea la última vez que me pones en 
trances como este!... ¡Pa padre no puede 
mentir... ¡Su honorabilidad no se lo permi.- 
tala 

¡Bah! 

¡Por una vez... 

Además. ¿Te parece bonito pasar las noches 
fuera de casa?... 
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Es que me quedé aqui porque... 

No quiero saber nada... (Amelia calla, A Marcelo- 
de pronto.) ¡No quiero saber nadal... 

¡Sí no digo nadal... 

(Sentenciosamente.) ¡Todo lo que se hace de no- 
che se puede hacer de dial... 

¡No, papal... ¡Hay una cosa que no se puede. 
hacer de día!... 

¿Qué? 

¡Prasnochar! (Voces dentro.) : 
¿Qué es eso? ¿Qué voces son esas?... (Abre la: 
puerta, se asoma y cierra inmediatamente.) ¡Horror! 
¡El Principe! 

¡Cómo! (Asombrado.) ¡El Principe aqui!... 
¡Dios mio!... ¡Y yo que estoy en camisón)... 


(Atraviesa la escena y va á refugiarse en el hueco del 


ventanal, dejando caer las cortinas. ) 

(Corriendo por la escena y á gritos.) ¡Pronto!l... ¡Un 
candelabro!... ¡Una velal... (Coge la palmatoria 
que habrá sobre la mesa. Abren la puerta y aparece el 
Príncipe.) 


ESCENA XII 


DICHOS y el PRÍNCIPE por el foro 


(Al verle. Entusiasmado, con la vela en alto y gritan: 
do.) ¡Viva Su Alteza el Principe Nicolás de 
Palestrial 
(Deteniéndose, entre contrariado y sorprendido.) ¡Pero- 
otra vez!... 


Música 


(A Pochet ) 
Le dejo con la vela 
gritando el otro día 
y sigue usted llevando 
la vela todavía. 
Me extraña esa manía 
que es cosa singular: 
¡ol deja usted la vela 
ni deja de gritarl 


Pochet (Inclinándose muy ceremonioso. ) 
¡Señor!... 

Mar. (Tdem.) ¡Señor! 

Los dos ¡Señor! 


Viniendo á visitarnos 
nos hace usté un honor. 


Pochet Y es natural... 
Mar. Es natural... 
Los dos - Muy natural 


que estalle en nuestros pechos 
un vitor general, 


Pochet (Con gran entusiasmo ) 
¡Viva el Principel... 
Prín. (Interrumpiénd ole. ) 


¡Basta! Perdone usté. 
Si lanza usté otro vitor 
me marcharé. 
Los dos (Asombrados.) ¿Eb? 
Prin. Amelia me ha llamado, 
su carta he recibido 
y un auto he preparado 
y rápido he venido. 
Y puesto que me obliga 
gustoso á venir hoy 
le ruego que la diga 
que aquí esperando estoy. 


Pochet ¡Qué galante! 

Mar. ¡Qué discreto! 
Pochet ¡Cuánto ingenio! 

Mar. ¡Qué nobleza! . 
Pochet ¡Yo le juro y le prometo 


que le sirvo de cabeza! 
¡Voy a llamarla... 


(Dirigiéndose hacia el mirador. ) 


Amelia (£somando la cabeza por entre las cortinas.) 
¡No es necesario! 
Prín. (Al verla.) ¡Amelia 
Pochet ; 
Idem. Amelia! 
Mar. Mary 
Amelia “ ¡Yo soy! ¡Perdón.!.. 


¡No les extrañe 

sl es que no salgo 

pero me encuentran 

en camisón! 
Prín. ¡En camisón! (Sorprendido.) 
Mar. ¡En camisón! (Contrariado.) 


BE in 


Pochet ¡Que indiscreción!... (Aparte á Amelia.) 
¡En presencia de una Alteza 
no se nombra el camisón! 
Prín. (A1 público.) 
Es tan bonita que me da miedo 
quedarme á solas con ella aquí 
porque, aunque quiera, decir no puedo 
todo el encanto que su hermosura 
produce en mi. 
Yo sé que estorbo, pero me quedo, 
Pochet pues me revienta marcharme así, 
Mar. porque declaro que me da miedo 
pensar que noten que por dejarlos 
me voy de aquí. 
Amelia Si á ser amable con él no accedo 
no va á acordarse ya más de ml, 
pero aseguro que me da miedo 
que sepa Esteban que le he engañado 
con otro aquí. 


nal et Es tan bonita que me da miedo, etc. 
Mar. ) Yo sé que estorbo, pero me quedo, etc. 
Malla Si á ser amable con él no accedo, etc. 
Prín. Pero salga usted 

¡esta es la ocasión! 
Amelia Va usted á asustarse 

de mi camisón. 
Prín. Lejos de asustarme 

lo agradeceré. 
Amelia ¿Es de veras eso? 
Prín. Se lo juro á usté, 


Amelia (Ealiendo.) 
Pues á verlo vamos 
porque aqui estoy ya. 


Prín. ¡Sopla!... (Con asombro.) 
Mar. (Idem.) ¡Sopla!... 
Pochet (Idem.) ¡Sopla!. . 
Las tres ¡Sopla! 
Prin. : 
bonita estál 
Pochet Poio 0! 
Mar. | ¡Qué barbaridad! 
Amelia (El efecto que he causado 


pocas veces se verá, 


Prín. 


A AA AS 


A o 


ar a 


porque el Principe, asombrado, 
dijo ¡sopla! y es verdad.) 
(Tanto efecto me ha causado 
que, al mirarla cómo va, 
indiscreto y descuidado 

dije ¡sopla! y es verdad.) 

(Ya esta el Principe atontado 
porque al verla cómo va, 

dijo ¡sopla! y ha acertado, 
porque sopla de verdad.) 


¡Grata sorpresa! 


¡Dulce bocado! 
¡Nadie de fijo, lo negaraál 
¡No cabe duda! 


¡Le ha trastornado! 


¡Sopla!... 
¡Sopla!... 
( ¡Sopla!.... 
¡Sopla!.. 

¡Qué bonita está! 

¡Conquistado está! 

¡Qué barbaridad! 


¡Quién se resiste! 
¿Quién lo ha negado? 
El que lo niegue... 
Tonto será. 

Todo el que vea... 


Si ha reparado... 


¡Sopla!... 
¡Sopla!... 
¡Sopla!... 
¡Sopla!... 
¡¡Soplal! 
¡Pero de verdad! 


Prín. 
Amelia 


Prín. 


Mar. 
Pochet 


Mar. 
Prín. 
Pochet 


Prin. 
Pochet 
Prin. 


Pochet . 


Amelia 
Prin. 


Pochet 


Prín. 
Pochet 


Prín. 


Amelia 
Prín. 


Amelia 
Pochet 


Prín. 
Pochet 


Prín. 


Hablado 


Ahora mismo traerán el traje. 

Perdone usted, pero ha sido un error... He 
pasado la noche en esta pensión con una 
amiga que quería que la acompañase porque 
tenía miedo... 

¡Ahl ¿Es una pensión esto?... (Mirando en torno 
suyo.) Y usted el dueño, ¿no? (A Marcelo.) 

(Muy sorprendido.) ¿Eb? 

¿El dueño?.. ¡Si!.. ¡Efectivamente!... ¡fiste- 
señor es el dueño!... (Por Marcelo.) 

¿Yo?... Pero 81 yo... 

(Imperativamente.) ¡Basta! 

(A Marcelo. En el mismo tono.) ¡Bastal (Pausa muy 
breve.) ¡No se dirige la palabra á un Principe 
mientras él no pregunta!... (Al Príncipe. Muy 
amable.) ¿No es verdad? 

¡Muy bien! Y puesto que lo sabe usted... 
(inclinándose sonriente,) Por eso lo digo. 

¡Pues nágalo! 

(Transición. Como si le echasen un jarro de agua fría.) 
¡Ah!... ¡Bueno, bueno! | 

¡Estoy confundida, avergonzada!... 

¿Por qué? A mí me encantan estas aventu- 
ras. 

(A Amelia.) ¡Ya lo ves!... ¡Le encantan!... 

(A Pochet.) ¡Silencio! 

(A Marcelo. En el mismo tono.) ¡Silencio! (Marcelo, 
que no ha abierto la boca, mira muy asombrado é. 
Pochet.) 

(A Amelia.) Yo soy muy amigo de divertirme. 
En la corte de Palestria me quieren por eso. 
¡Allitestamos siempre de broma! | 
¿De veras? 

(A Amelia.) ¡Sliemprel... Hace poco tiempo- 
armamos una en la Corte que trascendió á 
los periódicos... ¿No lo leyó usted? 

No, no rscuerdo... 

(Colocado otra vez al lado de Marcelo.) ¡No, no lo, 
hemos leídol... ¡stoy seguro! 

¡Se lo pregunto á ella! 

¡Pero contesto yo porque soy el que lee los: 
periódicos en casal... 
(Enfadado.) ¡Silencio!... 


Pochet 
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Mar. 


Prín. 
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(Indignado. A Marcelo.) ¡Silencio! 

(Volviéndose y al espacio.) ¡¡Silencio!! (Suena el tim- 
bre dentro.) 

¡Ah! Ese debe ser el General... ¡Abra usted 
la puerta, patrón! (A Marcelo.) 

¡Buenol... ¡Se han empeñado en hacerme 
patrón! (Va hacia el foro á tiempo que entran el 
General y un Dependiente con una caja. El General, 
sin mirar, da el sombrero 4 Marcelo y éste al Depen- 
diente, que lo deja encima de la mesa.) 

¡Adelante, General! 


ESCENA XII 


DICHOS, EL GENERAL, un DEPENDIENTE con una gran caja de 


Gen. 
Prín. 
Gen. 


Dep. 
Gen. 
Prín. 


Amelia 


Todos 
Amelia 
Prín. 
Gen. 
Pochet 


modista 


¡Altezal (Inclinándose, ) 

¿Traes la ropa?... 

Señor, esto es lo que he encontrado. (Al de- 
AS Déjelo usted ahí. (El dependiente obe- 
dece ) 

¿Mandan algo más? 

Nada... Váyase usted. (Vase el dependiente.) 
¿Quiere usted ver estos vestidos? (Tiende la 
mano á Amelia y ésta la toma, haciendo una reverca- 
cia de corte.) 

¡Oh! Alteza... (Da la vuelta, siempre haciendo reve- 
rencias, tropieza con la caja y finge que se cae. ) 

¡Oh! (acuden á auxiliarla. ) : 
No, no es nada... Voy á probarme la ropa.... 
¡General! ¡Ayúdalal 
Voy, señor. (Se dirige á coger la caja.) 

(Muy fino.) ¡Por Dios, mi General!... (Ccge la 
caja y el General le sonríe agradecido. Pero en seguida 
Pochet le entrega la caja y hace mutis solemnemente 
por la izquierda en pos de Amelia, El General, con la 
caja al brazo, se queda un instante indeciso, Luego 
hace muáatis tembién por la izquierda.) 
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ESCENA XIV 
EL PRÍNCIPE y MARCELO 


Si vuestra Alteza me lo permite, también yo 
me quisiera ir a vestir... 

¡Es extraño!... Estoy mirándole á usted y 
creo conocerle... Debo haberle visto en otra 
parte. 

¡Es posible! 

Si... Ahora recuerdo... Le he visto á usted 
en Monte-Carlo... ¡En el hotel de Paris! 
(Paseando por la escena mientras se quita los guantes.) 
¡No!... ¡No he estado nunca en Monte-Carlo!... 
¿No? Ifintonces es que tienen allí un camare- 
ro que se parece a usted... 

¿Si?... (Aparte.) ¡Caray! 

¿Esta casa es de usted?... (Sentándose familiar- 
mente á la mesa de despacho.) 

Sí, señor. 

¡Es horrible!... 

¡Gracias!... Hay que tener en cuenta el 
precio. | 

¡Ah! El precio... Es verdad... ¡Olvidaba el 
precio!... ¿Qué cuesta esta habitación? (Con 
aire distraido.) 

Mil ochocientos francos. 

(Asustado.) ¿Diarics? 

¡No, señor!... Al año. 

¡Ah! Eso es otra cosa... ¿Y á cómo sale cada 
dia?... 

(Después de breve pausa.) ¡Carambal ¿Pregunta 
usted á cuanto sale cada dÍa?... 

Si. 

(¡Qué curiosos son estos Principes!) Pues 
verá usted... Así á primera vista... Bueno, 
hay que hacer un cálculo. 

Hágalo usted... 

(Aterrado.) ¿Que lo haga?... (¡Canastos con la 
curiosidad!) El caso es que yo... ¡no estoy 
fuerte en matemáticas! 

No importa. 

Bien, bien... Vamos allá... (¡Va á resultar un 
disparate, pero en fin!...) (Haciendo la cuenta por 
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los dedos.) Mil ochocientos francos al año, 
hacen... hacen... (Aparte.) ¡S1 no fuera porque 
se trata de un Príncipe, ya te diría yo lo que 
hacían!... (En voz alta.) Doce meses del año á. 
cien francos al mes, son... ¡Son doce veces 
ciento! (A1 Príncipe. Con aire triunfal.) ¿Eh? 
¡Indudable! 

Luego si multiplicamos ciento por doce, 
tendremos... tendremos .. ¡Uso es! ¡Tendre- 
mos la cantidad justa! 

¡Magnífico! 

Doce veces ciento, son mil doscientos. Ahora,. 
de mil doscientos á mil ochocientos van... 
(Sacando la cuenta siempre por los dedos.) De doce- 
á diez y ocho, van... van... 

Ocho. 

No... Seis... 

(Siempre distraído.) ¡Ah! ¡Sí!.. ¡De doce á diez y 
ocho, seis... 

¡Fusto!... Quedan seiscientos francos que uN 
que multiplicar entre doce... Seiscientos ó 
sea la mitad de mil doscientos entre doce, 
resultan cincuenta, que unidos á los ciento 
de marras, son... ¡Esto es! ¡No hay duda! (Muy 
satisfecho.) Alteza, ¡ya estál ¡Son ciento cin-- 
cuenta francos! (Se sienta satisfecho y rendido.) 
¿Por día? 

(Con toda seguridad.) ¡Por díal (Levantándose aterra- 
do.) ¡Digo, no!... ¡Cada mes! 

Bueno, pero ¿cuánto hace al día?... 
(Asustado.) ¿Lh?... 

¡Si!... ¡Yo quiero saber lo que cuesta diarlo!.... 
¡Ab, vamos! ¿Es un capricho?... 

¡Claro! 

(Pues me va á dar una congestión. .) Vea- 
mos... (Haciendo ahora la cuenta con los dedos y con 
el pie, escribiendo y borrando sobre el piso como si 
fuese una pizarra.) Ciento cincuenta francos al 
mes... Hay que dividir ciento cincuenta 
por treinta días que tiene el mes. (Siguiendo 
su cuenta. Siempre frente al público.) Treinta días.... 
Pongamos treinta francos cada quince días... 
¿Está ya? 

(Muy apurado, pero haciendo todo lo posible por disi- 
mular.) ¡Va estando, va estando!... Seis por 
cinco, treinta y llevo tres... Tres por treinta,. 
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noventa, y tres, noventa y tres... Que divi- 
didos por cuatro y multiplicados por cero... 
¡Justo!... ¡Ya está! ¡Me salen veinticinco mil 
francos! 

(asustado) ¿Velrticinco mil francos diarios?... 
¡Diarios! (Con la vista clavada en el suelo.) Pero 
debe haber algún error... ¡Digo yol (Corre 4 
un extremo de la escena y borra con el pie la canti- 
dad, como si efectivamente estuviera escrita allí.) 
¡Seguramentel 

¡Dios mio! Cuando pienso que hay gentes 
que hacen cuentas de un modo maravilloso 
y ganan cinco francos diarios, cinco misera- 
bles francos, que son ciento cincuenta al 
Ines y... (Deteniéndose bruscamente.) ¡Ab... ¡Aho- 
ra, sÍ!... (Radiante de alegría. Al Príncipe.) ¡Alte- 
za!... ¡Ciento cincuenta francos al mes, hacen 
cinco francos al dial... 

¿Cinco francos?... | 

¡En números redondos! ., (Aparte.) ¡Cómo se 
encuentra siempre el resultado cuando se 
sujeta uno á las matemáticas! 


ESCENA XV 


DICHOS, POCHET, EL GENERAL y AMELIA 


Amelia sale vestida con un traje que le estará demasiado grande 


Pochet 
Prín. 
Amelía 
Prín. 


Mar. 
Gen. 
-Prín. 
Pochet 


Prín. 


¡Ea! Ya está vestida... 

(Asombrado.) ¡Ab!... 

¡No muy bien del todo, pero en finl... + 
¡Divina, celestial, encantadora!... Retirate - 
General... Y estos también... ¡Que se retire 
todo el mundo! | 
(Aparte.) ¡Eh! ¿Que me vaya yo de mi casa?... 
¡Alteza! (inclinándose.) 

Retírate, retirate... 

Sí... Yo le acompañaré... (Inclinándosc.) ¡Se- 
MOM 

¡Largo, largo!... (Impaciente. Pochet y el General 
salen por el foro. Marcelo, que se ha sentado en la 
cama, de espaldas al Príncipe, no sabiendo qué hacer, 
se pone la careta articulada. Pausa. El Príncipe se di- 
rige hacia Amelia con lentitud.) ¡Al fin! ¡Cuánto 
deseaba que llegase este momento! 


Amelia 
Prín. 
Amelia 
-Prín. 


Mar. 


Pochet 


Mar. 
Amelia 
Prín. 


“Pochet 


Mar. 
Amelia 


Prín. 
Mar. 
Pochet 


Prín. 
Amelia 
Pochet 
Mar. 
Prín. 


Todos 


Car. 
Par. 
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(Fingiendo rubor.) ¡Principe!... 

¿Qué? 

(Señalando á Marcelo.) (Jue no estamos solos... 
¡Ah! Es verdad... El patrón... (Malhumorado. 
Marcelo se quita la careta.) Pero hombre, ¿no le 
he dicho á usted que se retire?... ¿Es que 
hablo en griego?... 

¡Señor!... 


ESCENA XVI 


DICHOS y POCHET, que entra precipitadamente 


¡Pronto!... ¡Pronto!... ¡El padrino de Marcelo 
viene!... 

¡Mi padrino! 

¡El padrino! 

¡Y dale!... Pero ¿es que no nos van á dejar 
solog?... ¡Que se vaya también ese padrino!... 
(Furioso,) 

¡Le he visto bajar de un coche!... ¡Entrar en 


el portal! .. 


¡Dios mio! ¡Otra vez el padrino! (Muy apurado ) 
¿Y qué hacemos ahora?... (Al Príncipe.) Es 
preciso que no le vea á usted... 

(Asustado.) ¡Cómo!... ¿Es algún anarquista?... 
¡S1!... ¡Digo, no!... ¡Es decir!... 

(Suena la campanila.) Creo que tiene ideas avan- 
zadas. 

(Asustadisimo.) ¡Horror"... ¡Ab, pues escóndan- 
mel... ¡Escóndanme ustedes]... 


, (Arrastrando al Príncipe.) ¡Venga usted!... 


¡Aqui!... ¡A este gabinete!... 

¡Eso esl... ¡Por aqui!... ¡por aqui!... 

¡Es muy desagradable esto!... ¡Muy desagra- 
dable!... 

¡Vamosl... ¡Vamos! (Mutis por la puerta de la 
izquierda atropelladamente, lleyándose al Príncipe; ) 


ESCENA XVII 


PARABÓN y CARLOTA por el foro 


Pase usted... 
¡Ah! ¿Pero no hay nadie?... ¿Han salido los 
señores?... 


Car. 


Par. 


Est. 


Car. 


PARABÓN 
Est. 


Car. 
Est. 


Car. 


Est. 


Par. 


Est. 


Par. 
Est. 
Par. 


Est. 


Par. 
Est. 
Par. 
Est. 
Par. 
Est. 
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No... No han salido .. ¡Hace un momento 
estaban aqui!... (Suena el timbre.) ¡Dios mio! 
¿Otra vez el timb:e?... Con permiso. (Vase- 
corriendo.) 

Vaya usted... Vaya usted... ¡Comprendo! 
¡Marcelo estará por algún rincón haciendo 
caricias á su futura!... ¡Ah, la juventud, la. 
juventua!... 

(Dentro.) ¿No hay necesidad de pasar recado!. es 
¡Sé el camino! 

¿Eh? ¡Yo conozco esa vozl... 


ESCENA XVIII 


y ESTEBAN por el foro. Viste traje de chaquet gris 


(Entrando.) ¡Marcelo!... ¡Marcelo!... (Viendo á. 
Parabón.) ¡Ah! ¡Perdón!... 

¡Toma! ¡Si es el señor Maplán!... 

(bsatado) ¡Maplán!... (Recordando de pronto.) 
¡Ab! ¡Sí, si!... : 
¿Cómo usted por aqui?... Creí que estaba 
usted en el servicio. 

Nos han licenciado... (Muy alegre.) Una epi- 
demia de sabañones en el cuartel, nos ha. 
dado la libertad. 

¡Ah! ¡Enhorabuena! ¡Enhorabuena! (Va á dar. 
le la maro, y al recordar lo de los sabañones, la retira. 
rápidamente.) ¿Y viene usted á verá su futuro: 
primo, ¿no? 

(Sin comprender al principio.) ¿A IT ¡Ah, sl! 
¡S1l ¿Qué? ¿No está en casa? 
Ya le habrán avisado. 
¿Pero usted no ge marchaba á América? 

Ya no. He decidido quedarme para asistir 
á la boda de Marcelo. 
(Aterrado.) ¡A la boda! (Aparte.) Pues es una 
complicación de todos los demonios. ¿Y 
qué? ¿Qué ha dicho Marcelo? 
¡Ab! Me lo ha E mucho. 

¿Cómo? 
Sí. El no lo d:ce, pero yo lo veo. 
(Aparte.) ¡A la boda! ¡Pobre Marcelo! 

La boda se celebrará dentro de unos días. - 
(Cada vez mas asombrado.) ¡Canastosl 


Par. 


Est. 


Par. 


Est. 
Par. 
Est. 


Par. 


Est. 
Par. 


Est. 
Par. 


Est. 


Par. 


Est. 
Par. 


Est, 
Par. 
Est. 
Par. 
Est. 
Par, 
Est. 
Par. 
Est. 


Par. 


Bu] E pa 


(Maliciosamente.) SÍ, Y aquí, entre nosotros, le 
diré á usted que hay que casarlos cuanto 
antes, ¿sabe usted? (Guiñando los ojos.) ¡Ya Co- 
rre prisal 

¿Cómo? (Poniéndose en guardia.) ¿Por qué corre 
prisa? 
No; por nada. Pero yo... Yo tengo mis razo- 
nes. (Con aire misterioso.) 

¿Sí? (Lesconñado.) Oiga usted. ¿Y no se pueden 
saber esas razones? 

No, £so no. He prometido no decir nada á 
nadie. 

Bueno, pero á mi... Después de todo, yo soy 
de la familia. 

(Ingenuamente.) ¡Es verdad! Y, además, es us- 
ted el mejor amigo de Marcelo. ¡Ustedes se 
lo dirán todo! 

¡Todo! No tenemos secretos el uno para el 
otro. (Conteniendo su impaciencia.) 

Bien. ¡Si me promete usted ser muy reser- 
vado!... 

¡No faltaba más! Diga usted. Diga usted. 
Bueno, pues en reserva, le diré á usted que 
hay que casarlos á escape, porque... porque 
ellos no han podido esperar más tiempo... 
(Riendo. Muy satisfecho de lo que dice.) 

No comprendo... 

Sí. Hoy me he presentado aquí de improvi- 
so y los he sorprendido. (Cada vez más conten- 
to.) ¡Codavía no se habían levantado! 
(Indignado,) ¡Cómo! ¿Que no se habían?... 
(Riendo.) No. No se hablan... Tiene gracia, ' 
¿verdad? 

¡Mucha! ¡Una gracia local (Furioso.) 

(Riendo.) Eso me ha parecido á ml. 

¿De modo que no se habian levantado? 
¡No, señor! (Muy alegre.) 

¿Y usted los ha sorprendido?... 
(Satisfechísimo.) ¡Claro! 

¿Y qué ha hecho usted? 

(Transición.) ¡El ridículo! ¡Mira éste! 
(Estallando.) ¡Ah, miserables! ¡Canallasl (Se pa- 
sea muy agitado.) 

Eso pensé yo en el primer momento. Pero 
luego reflexioné y me dije: ¿No se yan á ca- 
sar? ¿Pues qué más da? 
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¡Y yo que había depositado mi confianza en 
él! ¡Fiese usted de los amigos! ¡Apenas vuel- 
vo las espaldas!... 
Si, si. ¡Pero como se van á casarl... (Yendo 
tras Esteban en todos sus paseos. ) 
¡Ak, nol ¡Esto no quedará asi! ¡Me las pa- 
garán! 
Cuidadito con eso, ¿eh? ¡Usted me ha pro- 
metido no decir nada! 
¡Miserables! ¡Qué amigos! ¡Puaf! ¡Qué asco! 
Pero escuche usted, señor Maplán. 
¡Déjeme usted en paz con su Maplán! (mal- 
humorado.) 
Es que yo no quiero que haya escándalos 
antes de la boda. Si acaso después. 
(Deteniéndose de pronto.) ¿Cómo? 
¡Naturalmentel Ahora déjelos usted que se 
casen. 
(Como acometido por una idea. ) ¡Dejarlos que se 
casen! Sí, Tiene usted razón. ¡Sería magui- 
fico!... 
Reflexione usted. Usted es de la familia... 
¡Debe usted fingir que lo ignora todo! 
(Después de tomar una determinación.) ¡S1, señor! 
¡Dice usted muy bien! ¡Que se casen! (Aparte 
y con diabólica alegría.) ¡Será mi venganzal 
¡Claro! 
Pero usted no se va de Paris hasta que se 
casen, ¿eh? | 
¡Hombre, naturalmentel 
¡Magnífico! ¡Ah, pues no tenga usted cuida- 
do! ¡No diré una palabra!... (Abrazándole satis- 
fecho.) 
¡Vamos, gracias á Dios que es usted razo- 
nablel... 
Después de todo, ¡quién sabe si son suposi- 
ciones nuestras! 
Seguramente. 
(Con sarcasmo.) Puede que estuvieran descan- 
sando... 
¡Eso esl Yo los sorprendí... y estaban dur- 
miendo. 
¿Ve usted? (¡Ah, bandidos!) (Hace un gesto de 
amenaza. ) 
Pero puede que durmieran... inocentemente. 
¡Claro! (¡Miserables!) 


"Par. 


Est. 
Par. 
Est. 


Par. 


Mar. 
Amelia 


Est. 


ESTEBAN, 


Amelia 
Est. 

Mar. 
Est. 

Pochet 


Est. 


Par. 
Amelia 


Mar. 
Pochet 


Est. 
Par. 
Amelia 
Mar. 
Pochet 


— SR 


Conque quedamos en que no sabe usted 
nada, ¿eh? 

Ni una palabra. 

(¡Menos mal que le he convencido!) 

(O poco he de poder, ó me vengaré. ¡Y de 
qué manera!. 

Aquí sale. Marcelo. 

(Dentro.) ¡Ya voy, padrino! ¡Ya voy! 

(Que sale con Marcelo y Pochet. ) Es que estába- 
mos hablando de la boda con papá y... (Vien- 
do á Esteban y retrocediendo asombrada.) ; :CómoW: e 
¿Tú aqui?... 

(Con e aturalidad] ¡Yo! ¡Sí!... ¿Qué hay? 


ESCENA XIX 


PARABÓN, AMELIA, POCHET y MARCELO. Después y 


por el foro, CARTOTA 
Música 


¡Esteban! 
¡Amelia! 

¿Ya has vuelto? 
(Intencionadamente.) ¡Perdón! 
(Aparte.) 

¡Este nos amarga 

la combinación! 

Me licenciaron, salí corriendo, 
volando vine y aquí estoy ya. 
Por ser testigo de vuestras bodas 
hubiera vuelto del Indostán. 

Ese es un rasgo que te acredita. 
(Aparte. ) ¿ 
Este un disgusto nos quiere dar. 
(Aparte. ) i 

Este sospecha lo que ha pasado. 
(Aparte. ) 
Esto se pone bastante mal. 
Por ser testigo de vuestras bodas 
- hubiera vuelto del Indostán. 


Este nos quiere dar un disgusto 
y esto se pone bastante mal. 


Y a e 


Mar. (Disimulando. Abraza á Esteban.) 
¡Oh, querido Esteban! 

Est. (Disimulando tar bién. Abraza á Marcelo.) 
¡Oh, mi buen Marcelo! 

Mar. No sabes, al verte, 
lo que yo me alegro. 

Est. Y yo, por mi parte, 


me alegro también. 
(Aparte y separándose de Marcelo.) 
Anda y que te ahorquen. 


Mar. (a parte y separándose de Esteban.) 
Que un tiro te den. 
Amelia (A Esteban, fingiendo.) 


Viéndote á mi lado 
yo estoy encantado. 
Pochet (1dem.) 
Yo, de tan contento, 
no te digo nada, (Se abrazan.) 


Amelia ¡Oh, cuánta alegríal 
Pochet ¡Qué satisfacción! 
EAS ¡Nos ha reventado! (Aparte.) 
Est. (Aparte.) 

No me cabe duda, 

¡me han hecho traición! 
Par. (Encantado.) 


Esta es la familia 
que yo deseaba, 

y al veros á todos 
se me cae la haba. 
Así vivir deben 

los seres queridos, 
siempre tan alegres, 
siempre tau unidos. 


Amelia | Usted lo ha acertado. 


Pochet  ' 
ear | Tiene usted razón. 
Par. (Satisfecho.) 


Que Dios me conserve 
la penetración. 
(Se miran unos á otros, y no sabiendo qué hacer para ( 
disimular, ríen exageradamente.) ? 
Amelia ¡Ja, ja, ja, ja! 
Mar. ¡Ja, ja, ja, ja! 


Amelia 
Pochet 
Est. 
Mar. 

Todos 


Amelia 
Mar. 
Est. 
Pochet 
Todos 


Par. 


Todos 
Est. 


Amelia 
Mar. 
Est. 
Mar. 


Pochet 
Amelia 
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¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Ja, ja, ja, jal 
Esta es la AN 
felicidad. 
(Pausa, Como antes ) : 
¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Ja, ja, ja, jal 
Ja, ja, ja, ja, 
(Exageradamente.) ¡Ja, ja, ja, Jal 
-— Familia más unida 
no se verá. 


Pues ya que estais todos 
en buena armonía, 

yo á solas os dejo 

con vuestra alegría, 

Y voy á unas cosas 

que tengo que hacer, 
pero en seguidita 
prometo volver. 


/— Ja, ja, ja, jal 


Ñ ¡Ja, ja, ja, ja! 


Esta es la verdadera 
felicidad. 
¡Ja, ja, ja, jal 
¡Ja, ja, Ja, jal 
¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Ja, ja, ja, ja! 
Familia más "unida 
no se verá. 
(Marchándose. Hablado sobre la orquesta, ) Así me 
gusta; que haya alegría. Vaya, hasta 10cE 
¿eh? Hasta luego. 
¡Adiós, adiós, padrino. (Se despiden, acompañán- 
dole hasta la pBSrioS) 
(Volviendo á escena.) ¿Y Qqué?... 
boda? 
¿La boda? 
(Aturdido. ) ¿Qué boda? 
¿Cómo qué boda?... La vuestra. 
¡Ah, sí! ¡Es verdad Figúrate qué conflicto... 
Mi padrino quiere asistir personalmente. 
Y si no asiste, no da el dinero, 
¡Figúrate! 


¿Cuándo es la 


Est. 


Todos 
Est. 


Todos 
Est. 


Todos 
Est. 


Mar. 
Est. 
Amelia 
Pochet 
Todos 


Mar. 
Est. 
Amelia 
Pochet 
Todos 


Est. 


OA 


(Pensativo.) SÍ. nd: un conflicto. Pero, sin 'em- 
barBosi » 
(Rodeándolo con ansiedad, ) ¿Qué? 
(Cantado.) 
Yo ese as 
resolveré, 
y sin casaros 
OS Casaré, 
¿Qué estás diciendo? 
Que es cuenta mía, 
y que ya tengo 
la solución. 
( Aparte.) 
Yo voy á hacerles 
una herejía 
como castigo 
de su traición. 
¿Pero qué intentas? 
(Quiero pagaros 
lo que habéis hecho 
por mi amistad, 
ya que en mi ausencia 
me habéis guardado 
una absoluta 
fidelidad. 
(Pausa brevísima. Se miran unos á otros, y no sabien- 
do qué hacer para disimular, rompen á reir como- 
antes.) 
¡Ja; ja, ja, Jal MATAS 
¡Ya ja, ja, jal 
¡Ja, ja, ja, ja! 
(Exageradamente. ) Ja, ja, ja, ja! 
Familia más unida 
no se verá. 
¡Ja, ja, Ja, ja! po 7 
0 a, ja, ja, jal 
¡Ja, ja, ja, Jal 
¡Ja, ja, ja, jal 
Esta es la verdadera 
felicidad. 
(Aparece por el foro Carlota con una carta y se detie-- 
ne sorprendida, abriendo un palmo de boca.) 
Voy á arreglarlo. 
Tened fe en mí. 
Dentro de diez minutos 
estoy aquí. 


Mar. 
Pochet 
Amelia 
Mar. 
Pochet 
Amelia 
Mar. 


Amelia 
Pochet 
Amelia 
Pochet 


Car. 


EARL ap 


(vase por el foro dando grandes pasos al compás de 
la música. Carlota le contempla con asombro.) 

¿Será de veras? 

Tal vez que no, 

Yo no me fío. 

Tampoco yo. 

Es una burla, 

Pero cruel. 

Y o, por si acaso, 

me voy tras él, 
(Vase por el foro cómicamente como se fué Esteban. 
Crece el asombro de la criada.) 

Me escama Esteban, 

Es de pensar. 

Voy á arreglarme. 

Voy á observar. 
(Cómicamente, como los anteriores, desaparecen. Ame 
lia por la primera izquierda, Pochet por entre las cor- 
tinas del mirador.) 
(+sombradísima. Baja hasta cerca de la batería.) 

Yo no comprendo 

qué pasa aquí, 
En esta casa todos 
están así, 

(Indicándo que están chiflados. Hace mutis por el foro 
grotescamente, parodiando los mutis de los personajes 
anteriores. Fuerte en la orquesta, Telón.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 


CUADRO PRIMERO 


El salón de ceremonias de la Alcaldía, A la izquierda, y bajo el bus- 
to en mármol de la República colocado en la pared, la mesa y 
sillón del alcalde y más allá otra mesa un poco más pequeña 
también con su sillón correspondiente. Frente á la mesa del al- 
calde y convenientemente separados dos sillones de terciopelo 
rojo, que han de ocupar los contrayentes, y ambos lados, sillas. 
Estas sillas, así cómo los sillones y las cinco ó seis filas de ban- 
-cos que han de colocarse detrás, deben estar puéstos oblicuamen- 
te á fin de que el público pueda ver las caras á todos los perso- 
najes. Al foro derecha y en chaflán, puerta grande, á la que dan 
acceso varios escalones de piedra, que conduce á una galería. Por 
esta puerta deben entrar y salir todos los personajes excepto el 
Alcalde y los Secretarios que utilizarán otra puerta mucho más pe- 
«queña situada á la izquierda del foro. Junto á las paredes, ban- 
08. Luz de día, 


ESCENA PRIMERA 


“PALMIRA, CELIA, BOBY, TETÉ, LUCILA, MARGOT, LOLA, AMI- 
GOS, AMIGAS, el PORTERO MAYOR y CURIOSOS Ellas de som- 
brero y con toilettes elegantísimas 


Música 


Todos Esta es la sala de la Alcaldía 
donde la boda va á celebrarse, 


Unas 


Otras 
Todos 


Ellas 


Ellos 


Unas 
Otras 
Todos 


Port. 


Celia 


Pal. 

Celia 
Boby 
Celia 


Teté 
Pal. 
Margot 


Luc. 
Pal. 


A IN 


y es muy curioso ver la alegria 
de los que vienen para casarse, 
Aqui cubierta por blanco velo 

muy pronto Amella penetrará. 
Y con Amelia vendrá Marcelo. 
Y aquí el Alcalde los casará, 


Esta boda, boda 
tan inesperada, 
va á ser una boda 
muy regocijada. 


Esta boda, boda 
dicen que va á ser, 
de lo poco bueno 
que vamos á ver. 
¡Jesús, qué boda! 
¡Vaya una boda! 
¡Como esta boda 
pocas se ven! 
(Risas y algazara, Todos hablan á un tiempo.) 


Dejen ustedes libre la primera fila de sillas. 
Son para los recien casados y personas que- 
les acompañen. 

¿Pero no decían que la ceremonia era á las 
cinco de la tarde?... ¡Son cerca de las seis! 
¡Bah! Estos novios no tienen prisa... 

¡Claro!... ¿para qué? 

Verdaderamente. 

¡Ya se sabe que la boda es fingida!... Ano=- 
che, Marcelo se lo decia á todo el mundo. 
que le quería oif... 

¿Fiugida? ¡Pero si no es posible!... 

¡Vaya! A mi me han dicho que se trata de 
engañar á un pariente de Marcelo para que: 
le dé una herencia... 

Pero ¿cómo puede hacerse un matrimonio- 
en broma?... 

¡Anda esta!... ¡Como si fuera de verdad! 
¡Bueno, bueno! ¡Qué cosas tienes! Han al-- 
quilado el salón de la Alcaldía, como sabes 


Celia 


Lola 
Margot 
Boby 
Luc. 
Teté 
Celia 


Mary 
Pal. 


Mary 


Celia 
Mary 


Pal. 
Todas 
Mary 
Pal. 


Est. 


Unas 
Otras 
Otras 


Est. 


Celia 
Unas 

Otras 
Otras 
Est. 


/ 


PE yy IO 


que se alquila para dar un baile, una fiesta, 
la reunión de una sociedad... 

Y dicen que un amigo de Marcelo, conve- 
nientemente disfrazado, va á hacer las ve- 
ces del Alcalde. 


¿Un amigo? 


¡Es curioso! 


Hijas, con dinero se consigue todo. 

(Risas y algazara.) 

Hola, amigas niías... (Por el foro derecha.) 
¡Mary!... ¿Tú aquí?... 

(Todas hablan á un tiempo. ) 

¡A ver!... ¡Yo no me quedo sin ver esto!... 
¡Marcelo casándose con Amelia! Tiene gra- 
cia, ¿eh? (Kien.) 

¡Pero, tonta si es de mentirijillas!... 

¿Y el alcalde se va á prestar á semejante 
farsa?... 

Si no hay alcalde, 

¡No! ¡No hay alcaldel 

¿Cómo? 

Un amigo de Marcelo se va á fingir alcal- 
de... Te digo que es divertidísimo, (Risas:) 


ESCENA Il 


DICHOS y ESTEBAN, de frac 


(Deteniéndose. A sus amigas. ) ¡Hola! Todas aq úl, 
¿no?... 

(Muy sorprendidas.) ¡Cómo!... 

¡Esteban!... 

¡P ú, en la boda!... 

(Todas le rodean con curiosidad.) 

Sí... Yo en la boda... ¿Por qué no?... He sa- 
bido que Amelia y Marcelo se casan y ven-- 
go á presenciar el acontecimiento y á ser- 
virles de testigo. 

¿De testigo tú? 

¡Tiene gracial... 

¡Es magnífi:0l.... 

¡is estu pendo!... (Risas y elgazara.) 

¿Por qué?... ¿Acaso no puedo yo venir? 
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Música 


Est. No entiendo bien la causa 
de vuestra admiración. 
No puedo ser yo acaso 
testigo de esa unión? 
El novio es un amigo 
que al fin se va á casar. 
La novia... 

Todas (Con picardía.) 

De la novia, 

más vale no hablar. 


Est. ¡No entiendo por quél 
Todas ¡Yo si que lo sé!... 
(Rodeándole, A media voz y con picaresca coquete- 
ría.) 


¡Pobre amigo nuestro! 
¡pobrecito Esteban! 
¡Hoy serás testigo 

de que se la llevan! 
Y al verte juguete 

de la adversidad, 

¡no sabes, Esteban, 
qué pena me da! 


Unas Por inocente. 
Otras Por confiado. 
Unas La han convencido. 
Otras Te la han quitado. 
«Unas Y tú te aguantas. 
Otras Tranquilamente. 
Unas ¡Por confiado! 
Otras ¡Por inocente! 
Est. Ni me avergienzo, 


ni me incomodo, l 
pues sin cuidado 
me tiene todo. 


Unas No digas eso 

y que no es verdad. 

«Qtras ¡Otra por dentro 
te quedaral 

Todas (Burlándose y riendo.) 


¡Ja, ja, ja, Ja! 

¡Ja, ja, ja, jal 
Est. Y dale, bola. 

¡Qué necedad! 


Unas 
Otras 
Unas 
Otras 
Unas 
Otras 
Todas 


Est. 


Unas 
Otras 


Todos 


Est. 
Todas 
Est. 
Todas 
Est. 


a y e 


] ¡Ja, ja, ja, jal 
¡Ja, ja, ja, ja! 
Yo os aseguro 
que igual me da. 
¡Ja, ja, ja, jal 
Ja, ja, ja, ja! 
(Cogiéndole entre todas y llevándole á otro lado de la 
escena donde le sientan y le rodean, ) 
Tú al servicio fuiste 
lleno de alegría, 
mientras ella dicen 
que también servía, 
No en infantería, 
que es hacer el bú, 
sino en otro cuerpo 
distinto que tú. 
Te vestirias. 
Por la mañana. 
Oyendo el toque. 
De la diana. 
. Y cuando el toque. 
Te despertase. 
¡Puede que Amelia 
también tocase!... 
Ya es esta broma 
más que pesada, 
y sin embargo 
no lograis nada. 
No digas eso 
que no es verdad. 
¡Otra por dentro 
te quedara! 
(Burlándose y riendo.) 
¡Ja, ja, ja,:jal 
¡Ja, Ja, ja, ja! 
Y dale, bola. 
¡Qué necedad! 
¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Ja, Ja, ja, ja! 
Yo os aseguro 
que igual me da. 
¡Ja, ja, ja, jal 
¡Ja, ja, ja, Ja! 
¡Qué necedad! 
(Ríen escandalosamente.) 
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Hablado 


Pero vamos á cuentas, ¿todo esto no es una 
pura broma?... 
¿Cómo una broma? 

¡Claro!... ¡por lo menos, Marcelo, así lo 
dice!... 

¡Ah, si Marcelo lo dice!... Bueno, aquí en 
confianza os confieso que, efectivamente, es 
una broma que vamos á gastarle al padrino 
para sacarle el dinero haciéndole creer que 
se han casado de verdad. Yo me he encar- 
gado de prepararlo todo de acuerdo con 
Marcelo... El alcalde es un amigo mío á 
quien nadie conoce... ¡Ya vereis, ya vereis 
qué bien desempeña su papel! 

¡Magnífico! 

¡Admirable!... 

¡Lo que nos vamos á reir!... 

Si, vamos á reirnos mucho... (Aparte.) Y ellos ' 
también cuando sepan que están casados 
de veras!... ¡Ah, mi venganza va á ser sona: 
da!... 

(Dentro.) ¡ja novial... ¡La novial... (Gran revuelo 
entre toda la concurrencia, ) y 

(Dando dos palmadas.) ¡Ea, cada cual á su si- 
tio!... ¡El cortejo se acercal... 

¡SÍ, vamos, yanaos!... 


ESCENA III 


DICHOS; AMELIA, MARCELO, VIRGINIA, POCHET, PARABÓN, el 


GENERAL, 


ADONIS, la NIÑA, CELFSIINO, etc. Amelia, de blanco, 


con el velo de desposada. Los caballeros, de frac, menos Adonis que . 
va de smoking, con sombrero flexible negro y sin soltar á la Niña ' 
que siempre lleyará de la mano. Pochet luce, pendiente del cuello y 
de modo que se vea bien, la condecoración de la «Orden del Borrego” * 


Todos 


Sagrado» que lleva con orgullo 
Música 
¡Aquí están los novios! 
¡Miradlos!... ¡Aquí están! 383 


¡Que el cielo les conceda 
la felicidad! 


Amelia 


Mar. 


Celia 
Pal. 
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¡El novio es muy guapo! 

¡La novia es ideal!... 

¡Pareja más bonita 

no se encontrará! 
(Aplausos y aclamaciones. Desfila el cortejo. A la ca- 
beza, Amelia, dando el brazo á Pochet; detrás y del 
brazo de Marcelo, Virginia Pochet, tía de Amelia; á 
continuación Adonis y la Niña que tiene diez años y 
pasa por sobrina de Amelia aunque, en realidad, es hija 
de ella; por último, el General, muy serio y muy er- 
guido; Parabón, reventando de orgullo; Celestino y 
otro invitado. Muchos curiosos, para verlos mejor, se 
han subido á los bancos.) 

¡Gracias, ¿migas mías! 

¡Dios premie vuestro afán! 

¡Conste que os agradezco 

tanta amabilidad! 

Yo digo lo que Amelia, 

como es muy natural, 

y os agradezco mucho 

vuestra amabilidad 

Estos tomando en serio 

la ceremonia están, 

y hasta nos dan las gracias 

por la amabilidad. 
(Gritando.) 

1 


¡Vivan los novios!... 


(Tdem.) 
¡Vivaaan! 
(Aplausos. Gran animación.) 
¡Aquí están los novios! 
¡Los novios aquí están! 
¡Que el cielo les conceda 
la felicidad! 
¡El novio es muy guapo! 
¡La novia es ideal! 
¡Pareja más bonita 
no se encontrara! 
(Vivas, aplausos, Gran' alegría, Amelia y Marcelo salu- 
dan á unos y á otros.) 


¡Us deliciosa! 
¡Qué linda! 
¡Lleva un vestido primoroso!... 
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(Todas hablan á un tiempo.) 

(A Pochet que, muy emocionado, estará haciendo pu-- 
cheros.) Pero ¿qué es eso?... ¿Por qué lloras, 
papá? 

(Muy compungido.) ¡Qué quieres!... ¡la emo-. 
ción!...¡Y luego, verte aquí con la flor de 
azahar!... ¡Estas cosas impresionan siempre 
á los padres! 

¡Pero piensa que todo es una bromal!... 

¡Sí, sí, ya lo sé!... ¿Pues si no fuese broma. 
estarias tú con esa flor? 

Bueno, serénate. 

(Suspirando ordina1íamente.) ¡Ay! 

¿Qué tienes, tía? 

¡Que me acuerdo del día de mi matrimo-- 
nio!... ¡El quince de Abril del sesenta y 
nueve! 

(Risas generales. Van tomando asiento. Amelia y Mar- 
celo en los sillones; junto á ellos, Pochet y Virginia. 
En el primer banco, Parabón, el General, Esteban, et- 
cétera. Detrás y en los siguientes bancos, Celestino y 
Palmira, las amigas, los invitados y los curiosos, ) 

(A la niña.) ¡No te ensucies el vestido, niñal... 
¡Vaya una idea la de encargarme de la cria- 
tural... 
¿Dónde nos sentamos? 

Allí... (Señalando un taburete inmediato á la mesa. 
del Alcalde.) Y cuidadito, ¿eh?,.. Que no se te 
ocurra llamar mamá a ta mamá... ¡Mira que 
nos pierdes! 

¿No?... ¿Entonces cómo debo llamarla? 
¡Llámala tía!... ¡Es lo más prudente!... 

(A Esteban.) ¡Gracias á Viosl, . ¡Por fin Jlegó- 
el gran día!... ¡Ahora sí que van á ser felices! 
No. Ahora todavía no... ¡Uañara!... ¡Mañana 
sí que va á ser ella! (Con sonrisa vengativa.) 

(A Pochet.) Este sillón es para el padre de la. 
criatura. 

No ha venido. 

¿Cómo? 

¡Ah! ¿Se refiere usted al padre de la novia?" 
¡Tantas gracias! 

£iste otro para la madre. 

¿Madre? Aquí no hay madre... 

Yo soy la tía... No tengo edad para tener 
hijas de esa edad, 
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(a1 General. ) ¡Caballero!... 


Soy testigo en representación de Su Altea 


el Príncipe de Palestria. 

Usted aquí... Los testigos de la novia, aquí. 
Los del novio en este otro lado. (va distribu- 
yendo los sitios.) 

(A Celestino.) ¿No te anima esta escena?... 

¿A qué? 

¡A casartel... 

¿Contigo? 

(Muy mimosa.) ¡Claro!... 

¡Lo pensaré! . 

Pues bien me decías el otro día... | 
¡No, no!... ¡Fué la otra noche! De noche se 
dicen muchas necedades. 

¡Grosero! (Le vuelve la espalda.) 

(A Adonis y á la Niña.) Vosotras aquí... 

¡Yo quiero estar con mamá! (señalando á Ame 
lia. ) 

(Tapándole la boca.) ¡Cállate, desventurada!... 
(A Esteban.) Oye, ¿cómo me has dicho que se 
llama ese amigo tuyo que va á hacer de Al- 
calde? 

¡Totó!... ¡Se llama Totó! 

¿Y tú crees que hará bien su papel? 

Ya lo creo. Es la sexta vez que lo desempe- 
ña... (aparte ) ¡Ya te enterarás, yal. . (Todos es- 
tan sentados. ) 

(A Amelia.) ¡Oye!... ¡El que va á hacer de Al- 
calde se llama Totó! 

¡Ya lo sél... 

(Curioso.) ¿Qué es, qué es?... 

Que Totó hace de Alcalde. 

¡Ah, yal... (a virginia.) Es Totó el que hace 
de Alcalde. 

¡No le conozco! 

(A Esteban). ¿Cómo dice usted que se llama 
el Alcalde?... ¿Fotó? 

Sí, sí... ¡Pero no tiene: importancial... (Risas 
en los bancos de detrás. Amelia se pone en pie y 
mira.) 
¿Qué? ¿Os divertis? 

Son bromas de éste... (Por Celestino.) 

(Cuziosa.) ¿Si?... ¿Qué dice? 

¡No, no!... ¡No se lo digas! 

Pero, ¿qué es ello? 
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Nada... ¡Las estaba diciendo que yo que tú 
me hubiera puesto unas naranjas entre la 
flor de azahar!... 

¡Oh!... ¡Muy espiritual! (Gran algazara.) 
(Levantándose.) ¡Orden!... ¡Orden!... ¡Respeten 
ustedes el lugar que ocupan! 


- (¡Adiós, ya está aquí el guardia!) 


(A la pequeña.) ¿Cómo?... ¿Qué dices?... (La Niña 
le habla al oído.) Pero tú, ¿qué te has creído?..: 
¡Ahora no puede ser!... ¡Aguárdate un 
poco!... 

(A Adonis.) ¿Eh?... 
No, nada. 
Algo será. 
Sí, es que... 
lia.) 
¡Válgame Dios, hombre!... 
ñala. 

¿Yo? ¡Cal ¡No faltaba más! 
(Se levanta.) ¿Eh? ¿Qué sucede? 


¿Qué quiere la niña?... 


(Se levanta y le habla al oído á Ame- 


Anda, acompá: 


Nada... la niña que .. (Le habla al oído.) E 
(A Adonis.) ¡Hombre!... ¡Pero eso es muy hu- 
mano!... 

¡Ya ves!... 


¿Puede 
(Se acerca y le habla al 


(Se levanta. Al Portero.) Oiga usted... 
usted decirme dónde?... 
oído.) : 
(Aparte.) ¡Esto es ponerle á uno en ridículo! 
(A Pochet.) Con mucho gusto... ¿Es usted?.., 
(Indignado.) ¿Yo? ¡No, señor!... ¡Es la niña! 

(A la Niña y Adonis.) Por aqui... ¡Vengan uste- 
des por aqull... : 
Vamos, vamos... (Á la Niña.) Y á mi no me 
des más encarguitos como éste... ¿Sabes? 
(Salen por la puerta principal.) 

¡No has debido traer á la niñal 

¡Pero si se empeñó!... 

¡No importa! ¡Eso de que la niña asista á la 
boda de su lA será muy moral, pero no 
me convence! (Kumor de cont 
(Anunciando.) ¡El señor Alcalde! (Se hace el An 
lencio. Todos se ponen;en > ales qe ¡A 
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ESCENA IV 


DICHOS, el ALCALDE y CORNET, El Alcalde viste levita. y entra: 
«seguido de Cornet, el escribiente, por la puertecilla inmediata á la 
mesa, Se inclinará y hace un gesto extendiendo la mano para invi- 
tar á todos á que se sienten. Todos se sientan menos Pochet que 
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Mar. 
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Alo. 


Pochet 


Alc. 


esta señorita!.., 


sigue en pie mirando á otra parte distraído 


(A Pochet.) ¡Caballero!... (Haciendo un ademán.) 
¡Papál... 

(Se vuelve.) ¡Ah! ¡Perdón!... (Al ver la mano ten- 
dida del Alcalde, la estrecha.) ¡Tengo mucho gus- 
Lol 

No, 10... ¡S1 es para rogarle que se siente! - 
¡Ab! (Se sienta. El Alcalde pónese á hablar con Cor- 
net.) 

(A Esteban.) ¡Oye!... Es Totó, ¿verdad? 

(Con sonrisa maliciosa, ¡Claro que es Totó, 
hombre!... 

¡Como no le conozco! .. 

Aunque le conocieras... no le conocerías,,. 
¡Se ha caracterizado muy bien! 

¡Ahb!... 

(Se levanta y dice á Marcelo.) ¡Caballero!... ¿Tie- 
ne usted la bondad de decirme su nombre 
y apellidos? 

¿Y o?... SÍ, señor, sí... (Aparte, á Esteban.) ¡Chi- 
co, maravilloso!. : (Entusiasmado.) ¡Es un Al. 
calde de verdad! | 

¡Toma!... ¡Ya lo creo! 

(Se ha levantado, tiene el sombrero en la mano' y se 
pone la mano en la boca para disimular la risa.) ¡Me: 
llamo!... ¡José!... ¡Marcelo!... ¡Durand!.., 

¿De qué se rle usted?... 

¡No, nol... ¡De nadal... (41 Alcalde, en voz baja y 
guiñándole un ojo.) ¡Muy bien!... ¡Pero que muy 
bien!... ui. (Se aparta sin poder dominer la risa.) 
¿Eh?... (Le mira un poco extrañado, Luego, dirigión: 
dose á Amelia, dice:) Po » ¿Y usted, cómo 
se llama? 

(Amelia se levanta y Pochet la detiene. La hace sen- 
tarse y avanza.) 
Clementina-Amelia-Pochet. 

¡No le pregunto á usted!... ¡Se lo pregunto á 
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(sentándose.) ¡Usted perdone! 

(Levantándose,) Clementina-A melia-Pochet.... 
(Se sienta.) 

(Avanza hasta la mesa.) ¿Ha visto usted? ¡Lo- 
mismo que había yo dicho! 

Si, sí, señor... Está bien... 

Es mi hija... ¡Figúrese usted si sabré su, 
nombre!... ¡Antes que ella!... (Se sienta.) 
(Sorprendido. A Esteban. ) 1 Pochétla ce ¡YO crel que 
se llamaba de Ara ho Hed 

Si... sí... De Avranches es el cuarto ape- 
llido... 
¡Ah! (Aparte.) ¡Por lo visto, aqui usan hasta 
el cuarto apellido! 

Se va á dar lectura del acta de matrimonio... 
(El Alcalde se sienta. Cornet se levanta, saluda y vuel.. 
ve á sentarse descansando sobre el codo izquierdo, 
con la cabeza apoyada en la mano. El Alcalde dispó-- 
nese á escuchar colocando una mano delante de los- 
ojos como para reconcentrar más la atención. Se oye 
nn ¡chist! general. Leyendo:) 

«A cinco de Mayo de mil novecientos trece, 
ante mi, Alcalde del octavo distrito de Pa- 
ris, comparecen para unirse en matrimonio,. 
de una parte don Marcelo Durand, rentista, 
dowiciliado en la calle de Lafitte, núme- 
TOA INS 

(Poco á poco va bajando la voz hasta que no se oye- 
mas que un murmullo, de manera que pueden hablar 
los personajes que no escuchan la lectura. Parabón se: 
ha dormido profundamente. Sigue leyendo.) 

Oye, Marcelo... ¿Has visto el lobanillo? 
¿Qué lobanillo? 

Kl lobanillo del Alcalde... 

¡Ah! Pues es verdad... 

(A Pochet.) ¡Papá! ¿Le has visto el lobanillo?* 
¿Eb? 

¿El lobanillo del Alcalde? 

No... ¿A ver?... G evantándose.) ¡Qué atroci+- 
dad!... ¡Parece un huevo de gallina! 

(A Esteban.) Oye... no me habías dicho que: 
Totó tuviese un lobanillo... 

¡Cállate, hombre!... ¡Es postizo! ¿No te he- 
dicho que se ha caracterizado divinamen-- 
te?... 

(Retorciéndose de risa.) ¿Es posible? ¡Oye, oye,. 
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Amelial... ¿No sabes?... ¡Graciosísimo! El lo- 
banillo del Alcalde... ¡es postizol 

¿De veras? ¿Oyes: papá? ¡El lobanillo del 
Alcalde es postizo!... 

¿Cómo postizo?... (Se levanta, saca unas gafas ' 
enormes, se las coloca y avanza hasta la mesa ponien- 
do la nariz casi encima de la cabeza del Alcalde.) 
¿Qué pasa? 

¿Qué ocurre? 

(Todos levantándose con curiosidad.) 

No, nada... ¡El lobanillo del Alcalde que es 
postizo! 

(A media voz, pugnando por contener la risa.) ¡Pos- 
tizo!... 

(Idem.) ¡Postizo! 

¡Un lobarillo postizo! 

(Párabón da cabezadas adormilado. El Alcalde ha vuel- 
to á colocarse la mano delante de los ojos. Todos 
quieren ver de cerca el lobanillo. Los de la fila pri.- 
mera, se levantan y avanzan cuidadosamente hasta la 
mesa del Alcalde para mirar el lobanillo; la segunda 
fila se levanta y avanza por encima de los respaldos 
de las sillas de la fila primera; los de la tercera fila se 
ponen de pie encima del banco. En este momento 
aparecen por el foro Adonis y la Niña, acompañados 
del Portero mayor. Sorprendidos por la actitud de 
los mirones, eruzan de puntillas y se ponen á mirar 
también. Parabón, que se ha despertado, también se 
levanta y mira con curiosidad. Pochet, queriendo con- 
vencerse de que aquello es, efectivamente, postizo, 
saca un alfiler que lleva prendido en la solapa de su 
frac y pincha el lobanillo del Alcalde que da un grito 
y se leyanta llevándose las manos á la cabeza.) 

(Con aire de triunfo.) ¡No es postizo! 

(Todos se sientan rápidamente menos Parabón que si- 
gue en pie.) 

(Furioso; á Parabón.) ¿Se puede saber qué está 
usted mirando? 

(Sin comprender nada.) ¿Y O... ¡Nadal!... Son es- 
tos... que dicen que es postizo. 

¿Postizo? ¿El qué? | | 
¡Ah! No lo sé. (Se encoge de hombros y se sienta.) 
(Muy indignado.) ¡Vaya una boda divertida! 
(Acabando de leer y elevando la voz.) «Declara- 
mos unidos indisolublemente por los lazos 
del matrimonio á la señorita Clementina.- 
“/ _melia- Pochet y á don Marcelo Durand.» 
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(Sin poJlerse contener. ¡Bravo! (Gran revuelo de con-- 
versaciones entre los concurrentes. ) 

¡Silencio! (Á Pochet.) Levántese usted, señor 
don Amadeo Pocnet.. 

Soy yo... 

Ya lo sé. ¿Autoriza usted el matrimonio de- 
su hija Clementina-Amelia-Pochet con don. 
Marcelo Durand? 

Con mucho gusto. 
(Resignado, pero impaciente.) No diga usted con. 
mucho gusto. | 
Digo lo que siento. 

Aqui se dice si ó no. 

Perfectamente. 

(Violento .) ¡Nada de perfectamentel... ¡Si 
ó no! 


¡Que si, hombre, qua sil... ¿Pues para qué- 


ibamos á haber venido? 

Voy á dar lectura del acta. (Nuevo rumor de- 
conversaciones. Todos hablan 4 un tiempo. El Alcalde 
trata de leer sin conseguirlo.) ¡Silencio!... (Siguen 
hablando. Nadie hace caso del Alcalde. Violento y 
nervioso, dando un puñetazo sobre la mesa, exclama: ). 
¿Quieren ustedes guardar un poco de silen- 
clo?... (Todos callan. ) 

(Indignado y £ voces.) ¡Silencio, hemos dicho!... 
Reparen ustedes que están en la alcaldía. 
(Incomodado.) Ya hace rato que debían haber- 
lo visto. 

(Muy divertido. A Esteban.) ¡Chico, es extraordi.- 
nario este 'TPotó! ¡Qué divinamente hace su 


- papel de Alcaldel 


Voy á dar lectura de los artículos del códi- 

go relativos á los derechos y deberes de los. 
contra yentes... / 

(a los invitados. Leyantándose y en cónO autoritario. ) y 
¡Escuchen ustedes esto! 

¡Silencio! 

(Más fuerte. A los invitados.) ¡Silencio! 

(Más fuerte. Incomodado.) ¡Silencio! 

Es lo Poe yo les digo... (A los invitados. Gritan-- 


ela dando un puñetazo en la mesa.) ¡Y usted 
también! 

¡Ab! ¿Yo? (A sí mismo, con furia recono 
¡Silencio!... (Se sienta.) 
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(Leyendo.) «Artículo 212. Los esposos se de- 
ben mutuamente asistencia, ayuda y felici- 
dad...» 

(Repitiendo maquinalmente la última palabra. ) Feli- 
cidad... 

«Idem 213. El marido debe protección á su 
esposa; la esposa debe obediencia al mari- 
do...» 

(Como antes.) Al marido.... 

«ldem 214. La mujer está obligada á vivir 
con el marido y á seguirle donde juzgue 
conveniente residir, El marido á proporcio- 
nar á su esposa todo lo necesario para la 
vida. Artículo 226...» 

(Maquinalmente.) Doscientos velntiseis... 
(Furioso y dando otro puñetazo en la mesa, A gritos.) 
¿Quiere usted callarse? (Parabón, aterrado, en- 
mudece. El Alcalde le mira como si le quisiera pul» 
verizar. Breve pausa. Dirigiéndose á Marcelo.) Señor 
don Marcelo Durand. 

(Poniéndose en pie.) ¡Servidor! (A Esteban. Ha- 
ciéndole señas y riéndose,) ¡CUhico, maguífico!... 
(A Marcelo.) ¿Quiere usted por esposa a la se- 
ñorita?... (Consultando notas y papeles.) ¿A la se- 
ñorita Clementina-Amelia- Pochet? 

(Que está distraído con Esteban.) ¡No! 
(Escandalizado.) ¿Cómo? (Gran revuelo. Todos, al 
escuchar la inesperada contestación de Marcelo, se 
ponen en pie y hablan ¿4 un tiempo haciendo comen» 
tarios en voz alta.) 

(Indignado.) ¿Qué ha dicho?... 

(Volviéndose.) ¡Ah, usted perdone!... ¡estaba 
distraido!... Naturalmente que la Planos 
hombre... 

No es naturalmente lo que se contesta... 
Diga usted sí ó no. 

(Impaciente.) ¡Y dale!... ¡Que sí, hombre, que 
si! 

Perfectamente. (Dirigiéndose á Amelia.) Señorita 
Clementina-A melia-Pochet... (Amelia, que está 
huciendo señas á sus amigas, no le oye. Repitiendo 
las palabras al ver que Amelia no le escucha.) ¡8- 
ñorita Clementina!... ¡Clementina Amelia!... 
¡Señorita Pochet!... 

(A Amelia.) ¡Amelia! 

(Volviéndose.) ¡Ya voy, ya voy... 
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(Impaciente.) ¡No acabaremos nuncal... (Más 
alto.) Señorita Clementina-Amelia-Pochet, 
¿quiere usted por esposo á don Marcelo Du- 
rand?.., 

Eso no se pregunta. 

(Indignado.) ¡Eso no se contestal... 

¡Ah!... sí... Sí, señor, sí! 

(Solemne. Levantándose.) En nombre de la ley, 
yo declaro casados á la señorita Clementina- 
Amelia-Pochet y á su esposo don Marcelo 
Durand. 

(Entusiasmado.) ¡Bravol 

¡Bravo! 

(Lanzando ur. suspiro de satisfacción.) ¡Ah! ¡Por fin! 
¡Eh! ¿Qué dices? 

(afectando indiferercia.) ¿Eh? No, nada... Digo. 
¡Por fin! 

lis verdad .. ¡Por fin! (volviéndose á Amelia.) 
¡for fin! 

A firmar... (Toda la primera fila se levanta y se 
aproxima á la mesa para firmar.) 

(A Amelia.) ¡Aqui!... ¡Firme usted aquí... se- 
ñorital (Con intención. Después que Amelia ha fir- 
mado.) ¡Muchas gracias.... señoral (Amelia, des- 
pués de firmar va á la otra mesa ¿4 firmar un registro. 
Todos hacen el viaje para firmar en ambos sitios. 
Marcelo se aproxima á la mesa del Alcalde. A Marcelo 
mientras firma.) Los amigos de usted no saben 
guardar las formas. 

(Bajo, al Alcalde.) ¡No se parecen á usted, que 
sabe representar su papel de un modo ad-- 
mirablel 

¿Cómo? 

(Retirándose y guiñándole el ojo.) ¡Admirable, 
amigo Totó!... ¡Admirable! | 
¿Eh? ¿Cómo Totó? ¡Yo no soy Totó! 


_(Acercándose nuevamente.) Por supuesto, no le 


diga usted nada al padrino... ¡La broma es 
para él:... Ya lo sabe usted. | 
(Sin comprender una palabra.) ¿Eh?. e ¿Que yO 
séP.s, | 
Y lo dicho... ¡Hs usted un actorazo! (A Amelia 
que se acerca.) ¿Verdad que es un artista? 
¡Digo! ¡Hasta el detalle del lobanillo!... (Co- 
giéndole el lobanillo y riendo.) ¡Hs graciosisimo! 
(Se aleja.) 
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. Furioso.) ¡Señora! ¡Señora! ¡Esto es una bur- 


la que no puedo tolerar!... ¡Ya están ustedes 
casados! ¡Queden ustedes con Dios! (Vase in- 
dignado, El escribiente le sigue.) 

¡La ceremonia ha terminado! (Explosión gene- 
ral de júbilo.) 


Música 


(Rodeando á Amelia y Marcelo ) 
Por fin estais casados, 
¡que sea enhorabuena, 
y que la luna de miel famosa 
tenga en vosotros aspecto eterno 
de luna llena! 
] Gracias, amigos míos. 
Gracias por la intención. 
Es desinteresada 
la felicitación. 
No olvidaremos nunca 
tantísima bondad. 
(A Amelia.) 
Yo voy con las damas á comnrarlas dulces. 
¡Qué amabilidad! | 
(Risas y algazara. Parabón, dando un brazo ¿ Palmira 
y el otro á Mary, vase rodeadu de las señoras. Mucha 
animación en este mutis. En escena quedan Celestino 
y todos los caballeros invitados, Pausa musical.) 
(Dirigiéndose á Amelia.) 
¡Amelial... 
¡Generall... 
Su Alteza... 
Ya lo sé. 
(Aparte á ella.) 
Usted le dijo que á las ocho... 
(Aparte al General.) 
Y lo que he dicho cumpliré. 
(Cogiéndose del brazo: del General y despidiéndose de 
los invitados.) 
¡Amigos míos!... 
(Sorprendido. ) 
¡Cómo!... ¿Te vas? 
(Sonriendo y con mucha coquetería, ) 
No tengo más remedio, 
¡me obliga el General! 
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¡Ah, vamos!... ¡Ya comprendo!... 

(Aparte á ella.) 

¿El Principe?... 
(Sonriendo.) Quizás. 

Pero es que yo... (Incomodado.) 
(Con mucha coquetería.) Tú ahora 

te tienes que callar. 
(Le da un golpecito cariñosu en la cara y riendo vase- 
cogida del brazo del General. Los invitados, Pochet al 
frente, abren calle para que pasen y Amelia y el General 
hacen mutis saludando afeetuosamente á unos y otros. 
Pochet, entusiasmado, lanza el correspondiente vítor.)- 
(Hablado sobre la orquesta que continúa hasta el final 
del cuadro.) ¡Viva el general Kosnadief, ayu- 
dante del principe de Palestria! 
¡Viva!... 
(Amelia y el General han desaparecido. Pochel y los 
invitados quedan en el fondo formando grupo. Este- 
ban se acerca á Marcelo y le dice, siempre hablado 
sobre la música.) 
¿Qué es eso?... ¿Adónde va Amelia?... 
No sé... Creo que á una entrevista con un 


principe... 


(Asombrado.) ¡Cómol... ¿Y tú, su marido, se lo- 
consientes? ] 

¡Eh, poco á poco!... Su marido hasta cierto 
punto... Ya hemos quedado en que este ma-- 
trimonio es una pura broma. 

Broma, ¿eh?.. No lo creas. 

(Retrocediendo con asombro.) ¿Qué?... 

¡Ojo por ojo y diente por diente!... Vosotros. 
me habeis engañado mientras yo estaba 
fuera y yo os he engañado ahora. Estamos- 
en paz. 

(Cada vez más asombrado.) ¡Caray!... ¡Pero Bete-- 
ban!... ¡Esteban!... 

Nada de bromas... Esta es la alcaldía... El 
alcalde era auténtico... Las actas que has- 
firmado son auténticas... Hstás casado... 
¡Irremediablemente casado!... (Dándole la 
mano ) ¡Enhorabuena, amigo mio! 

(Dando un salto y retrocediendo.) ¡Zambombal 
¿Qué te pasa? 

(Desencajado. Medio loco.) ¿De modo que soy el 
marido?... ¿El verdadero marido? (Llevándose- 
1828 manos á la cabeza.) (Ha 
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¿Qué tienes? 

¡El marido!... ¡Yo el marido!l... ¡Y tú el cul- 
pable!... (Saltando sobre Esteban y zarandeándole. > 
¡Ah, bandido, canalla, ladrón!... 

¿Eh, qué ocurre? (Corriendo á separarlos, Todos 
los invitados le siguen.) ¡ Marcelo!... ¡Marcelo!... 
¡Marcelo!... 

(viéndose libre y sonriendo con picardía, Desde la 
puerta.) Ya lo sabes... res su marido... ¡A 
ver si cuidas de Amelial... (Le saluda con mu- 
cha sorna y hace mulis,) 

(Rodeando á Marcelo.) Pero, ¿qué pasa?... ¿qué 
sucede?... 

(Desvariando. Exageradamente.) ¡Callad!... ¡Soy el 
marido!... 

(Asombrados.) ¿Eh? 

Sí... Las actas... el alcalde... el principe... el 
lobanillo... Ella... Yo... (Dando un grito.) ¡Ab!... 
¡Le mato!! (Sa'e disparado detrás de Esteban. To- 
dos le siguen en tropel.) 

(Gritando.) ¡Marcelo!... ¡Warcelo!... 

(Que lo ha presenciado todo con mucho aplomo.) Lo 
dicho; que es una boda de chiflados. (relón 
rápido, Sigue la música.) 


intermedio 


(Mientras la orquesta ejecuta el intermedio proyéctase 
sobre un telón blanco, la vista exterior de la Alcaldía. 
Salen del portal el Alcalde y el Secretario, muy indig- 
nado el primero y procurando tranquilizarle el segun. 
do. Inmediatamente aparece Parabón rodeado de todas 
las amigas, bromeando y riendo, y después Adonis 
con la niña, que se detiene y le habla al oído, Adonis: 
muy asombrado al principio, se cruza enm seguida de 
brazos mirando á la niña furioso. Luego se inclina, la 
pone en cuclillas y se colcca de!ante de ella, en cueli- 
llas también, cubriendo la figura de la pequeña. Vanse 
por la izquierda á tiempo que sale del portal Amelia 
dando el brazo al General. Se detienen. El General 
hace una seña, avanza un automóvil cerrado, penetran 
Amelia y el General y el auto parte velozmente. Poco: 
después sele Esteban de la Alcaldía, mira á un lado y 
otro y vase muy deprisa. Transcurrido un instante, 
aparece Marcelo corriendo como alma que lleva el dia- 
bJo, sin sombrero, jadeante, Se detiene, apoyándose em. 
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el quicio de la puerta para respirar, y desembocan pre- 
cipitadamente Pochet y todo el grupo de amigos é in- 
vitados. Rodean á Marcelo, discuten con él, hesta que 
Marcelo, desesperado. le suelta una bofetada tremenda 
á Pochet y sale corriendo seguido de todo el grupo de 
amigos. Pochet se queda solo, medio atontado por el 
golpe. Luego se rehace, se lleva la mano al carrillo, se 
indigna, se desabrocha el chaleco, se quita el cinturón 
y vase en busca de Marcelo, precipitadamente, esgri- 
miendo la correa. Cuando todos han desaparecido, 
sale el Portero con lentitud, alza los brazos al cielo con 
desesperación, mira á un lado y á otro y vuelve á en- 
trar en la Alcaldía indicando que toda aquella gente 
debe hallarse loca de remate Fe hace la luz en la 
sala.) 


MUTACION 


E La 


CUADRO SEGUNDO 


Alcoba elegantísima de tonos claros. Á la izquierda en primer térmi- 


no, la cama de Amelia; en segundo término y en chaflán, una ven- 
tana con visillos de encaje. En primer término derecha, una puer. 
ta que comunica con las habitaciones exteriores y que, al abrirse, 
dejará ver parte de la habitación inmediata, pintada de rojo é ilu- 
minada espléndidamente por la luz de una lámpara roja también 
en segundo término y en chaflán, haciendo juego con la ventana 
antes mencionada, una chimenea encendida y sobre el mármol un 
reloj y varias figurillas de porcelana, todo ello muy elegante. Al 
foro, en el centro, otra puerta que conduce al cuarto de baño de 
Amelia, Al levantarse el telón, pausa musical, El Príncipe, vestido 
con un pijama de seda y sentado frente á la chimenea en una bu- 
taca, fuma cigarrillos con aire distraído. Es de noche y en la al- 
coba no debe haber más luz que los resplandores rojos de la chi.- 
menea encendida y un rayo de luna que entra por la ventana. 


ESCENA PRIMERA 


El PRÍNCIPE, Después el GENERAL por la derecha, Más tarde 


AMELIA vistiendo aún el traje blanco de desposada 


12 ma 
Música 


Prín. Gentil cortesana 


de labios de grana 

más dulces que un beso de amor, 
escucha piadosa 
la endecha amorosa 

que entona tu fiel trovador. 

No seas tirana, 
gentil cortesana, 

y apiádate un poco de mí 
que, al pie de tu reja, 
suspiro mi queja 

cantando entre dientes así... 

(Muy bajito.) 
Mis amores 
son esperanzas en flor, 
y las flores 
pierden aroma y color. 


ay 
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(Más fuerte.) | 
Sin temores 
ven á calmar mi dolor, 
y á premiar con tus gratos favores 
(Más bajito que nunca. , 
¡mis amores!... 
Si acaso discreta 
vacilas inquieta, 
no tiembles, mi amor, por piedad. 
(Que yo te prometo 
guardar el secreto, 
y nadie nos descubrirá. 
La noche sombría 
será tu alegría. 
Verás cómo nadie nos ye. 
Y yo, agrad:cido, 
muy bajo, al oído, 
temblando de amor te diré... 
(Más bajito que nunca. Como un suspiro, ) 
Mis amores 
vencen por fin tu rigor, 
y de flores 
coronan al vencedor. 
No me llores 
y no me guardes rencor, 
porque saben premiar los favores 
¡mis amores! 


Haklado 


¡Pues señor, parece que Amelia se retrasa... 
(Se dirige á la llave de la luz eléctrica y enciende el 
-Aparato que pende del techo. Luz en la batería y en 
la sala ) Sin embargo, me ofreció que apenas 
terminase la ceremonia de su boda vendría 
corriendo á echarse en mis brazos... Yo, para 
ganar tiempo, me he puesto este pijama que 
he encontrado aquí y la espero en esta tot- 
lette que pudiéramos llamar de combate, 
(Pausa. El Príncipe, impaciente, se pasea.) Hombre. 
¿de quién será este pijama?... ¡Bah! probable- 
mente del mismo que le paga á Amelia este 
piso en que vive... Por mi parte, pienso uti- 
lizarlo sin escrúpulos y demostrar cumpli- 
damente que, bajo este pijama, se oculta 
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todo un caballero. (Con aire melancólico ) ¡Oh 
Amelia, Amelia!... (Sigue paseando.) 

(Que aparece en la puerta de la derecha y se inclina 
profundamente. Viene de la calle ) ¡Señor!.. 
(volviéndose.) ¡Hola! ¿Eres tú, Greneral?... Ade- 
lante. 

(Avanzando dos pasos y con mal contenida alegría.) 
Pongo en conocimiento de Vuestra Alteza 
que la recién casada... acaba de llegar. 
¿SÍ?... (Muy impaciente.) ¡Ah, pues tráemela!.. 
¡Tráemela en seguida! 

(Entrando.) No hace falta, Principe... ¡Aqui 
estoy! 

(Saliendo al encuentro de Amelia.) ¡Oh!... ¡Por fin!... 
¡Ven á mis brazos!... (La estrecha en ellos sin que 
Amelia oponga la resistencia más mínima.) ¡Qué be- 
lla!... ¡Qué lindal... (Transición. Volviéndose hacia 
el General y en tono imperativo.) ¡General! 
(Inclinándose.) Comprendido, señor. (Da media 
vuelta y yase procurando contener la risa, Al hacer 
mutis, se vuelve y exclama entre respetuoso y zum- 
bón.) ¡Que aproveche! 


ESCENA II 
AMELIA y el PRÍNCIPE 


(Que se ha despojado de los guantes mientras contem 
pla de reoio al Príncipe, exclama de pronto muy sor- 
prendida.) Pero, Principe... ¿y esa torlette? 

(Con naturalidad.) Te sorprende, ¿no es cierto? 
¡Bah!... He encontrado aquí este pijama... 
(Rápidamente y aparte.) El de Esteban. 

Y me lo he puesto... No me está mal, ¿ver- 
dad? ¡Lo utilizaré en lo sucesivo para todas 
nuestras entrevistas! 

(Bajando púdicamente los ojos.) ¡Señor!l... 

(Un poco sorprendido.) ¿Qué tienes?... ¿Por qué 
te ruborizas?... ¡Ah, vamos, comprendo!... Es 
la influencia del traje de boda... de la flor 
de azahar... ¡Ven! ¡Ven aquí!... Yo te ayuda- 
ré á quitarte el velo de desposada... (Y la ayu- 
da, efectivamente. ) 


Señor... ¡Es horrible esto!... y mismo día 


de mi boda!... 
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¡Bah!... ¡Yo condecoraré espléndidamente á. 
tu marido!... Le daré una banda. (Variando de 
tono mientras la ayuda a desnudarse. ) Y: dime, di- 
. ¿qué tal la boda?... ¿No ha habido nin- 
E tropiezo? 
(Con aire digno.) ¡Ni Jo habrá, señor! 
¡Bravo! ¡Así me gusta!... Y tu marido encan- 
tado, ¿no? Se comprende. 
¡34h, mil gracias por haberme enviado al 
General como testigo! 
¿Qué?... ¿Ha estado bien? 
¡Admirable! 
Sí .. ls muy decorativo... ¡Á eso debe sus as. 
censos!... Yo no sé qué haría en caso de gue- 
rra, pero en las bodas y en los bautizos, es 
de una bizarría que mete miedo! 
(Sin que Amelia se dé apenas cuenta ha ido desabro-. 
chando el traje, y cuando llega este momento, el ves- 
tido cae y Amelia queda en paños menores.) 
(Sorprendida, lanza un pequeño grito.) ¡Oh!... (Se 
aparta del Príncipe como avergonzada, cruzando las. 
manos sobre el pecho.) : 
(Sorprendido.) ¡Cómol... ¿Te apartas de mi 
lado?... (Apasionadísimo. Acercándose á ella lenta- 
mente.) ¡Amelia!... ¡ 4melial... 
(Ruborizada.) ¡Señor!... 
¡No, no te alejes!... ¡Ven!... ¡Déjame admirar: 
tus encantos y decirte en voz baja!... 


Música 


(Muy piano y con mucha lentitud.) 
Mis amores 
son esperanzas en flor, 
y las flores 
tienen perfume y color. 
Sin temores 
ven á calmar mi dolor, 
y á premiar con tus gratos favores 
mis amores, 
Mis temores 
serán la prreba mayor 
de que temen merir entre flores 
mis amores. EN 
(Hablado sobre la orquesta que va repitiendo muy ba» 
jito la primera parte de la frase.) ¡Oh, qué hermo- 


2 PE 


sa eres!... ¡qué linda! ¡qué arrogante!... (Cor 
emoción profurda. Amelia, casi de espaldas al Prínci- 
pé, inclina la cabeza como avergonzada de su desnu- 
dez.) ¡Amelia!... ¡Amelia!... (Suenan golpes preci. 
pitados en la puerta y la voz de Marcelo que grita 
apresurado.) ¡Abre!... ¡Abre, Amelia!... (Amelia 
lanza un pequeño grito. El Príncipe vuelve la cabeza y 
grita cómicamente, dirigiéndose al que llama.) ¡Ahora 
no podemos!... (La orquesta termina la frase con 
toda brillantez. Ellos cantan á dúo.) 
Prín. Sin temores 
ven á calmar mi dolor, 
y á premiar con tus gratos favores 
mis amores. 
Amelia Mis temores 
serán la prueba mayor 
de que temen morir entre flores 
mis amores. 


ESCENA II 


D:CHOS y MARCELO, que á su debido tiempo entrará por la dere” 
cha. Viste todavía de frac 


Mar. ¡Amelia! ¡Amelia!... 
Amelia (Asustada.) ¿Y qué hacemos?... ¡Es mi marido! 
Prín. (Muy contrariado.) ¿Y se atreve á interrumpir- 


nos?... ¿Desprecia la condecoración?... 
(marcelo sigue golpeando la puerta.) 

Ame'lia ¡Voy, voy! .. (Corre y abre.) 
(Marcelo entra rapidamente muy azorado.) 

Mar. ¡4h! ¡Ustedes!.. ¡Yol!... ¡Por fin!... ¡Gracias á 
Dios! (Deja de golpe el sombrero sobre una butaca y 
se queda inmóvil, contemplándolos con amenazadora 


mirada.) 7, 

Amelia (Sin comprender, ) ¿Qué pasa?... 

Mar. ¡Cómo!... ¿No lo sabes?... ¡Pues es horrible!... 
| ¡Horrible!... | ; 

po (sin comprender.) ¿Horrible?... 

Mar. ¡S1!... (Con desesperación.) ¡Estamos casados! ... 

¡Legitimamente casados! lio 

-Prín. ¿Uh? -;. | 


Amelia ¿Qué dices? 
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¡Lo que oyes!... ¡La ceremonia era de veras)... 


¡El Alcalde era de verasl... ¡Todo era de 
veras!... ¡Ese canalla de Esteban, sabiendo 
que le hemos hecho traición, se ha vengado 
casándonos de verdad!... ¡Auiénticamente!... 
¡Irremediablencente! 

(Estupetacta.) ¡Dios mio!... ¿Es posible?... ¡Ca- 
sados!... Pero, ¿nosotros dos? (Por Marcelo y 
ella.) 

(Señalando al Príncipe.) ¡No, que ibamos á ser 
los tres! 

¡Es verdad!... (Transición rápida.) ¡ Yo casada!... 
¡Yo la señora Durand!... (Va hacia Marcelo muy 
cariñosa, con los brazos abiertos.) ¡Ah, mi Mar. 
celo!... ¿md 
(Dando un salto.) ¡Zambomba!... Pero, ¿qué ha- 
ces? 

(Suplicante y enamorada.) ¡No me huyas!... ¡Soy 
tu mujer!... ¡Tu mujer legítima!... 
(Acercándose á Marcelo ceremoniosamente y tendién- 
dole su mano.) Caballero... ¡le felicito á usted! 
(Muy asombrado. ) ¿Cómo? 

(Con mucha naturalidad.) ¡Ah, me olvidaba de la 
presentación!... (A1 Príncipe y por Marcelo.) ¡Mi 
esposol... (A Marcelo, por el Príncipe.) ¡Su Alteza 
el Principe de Palestria! 

(Sin saber qué decir.) ¿Eh?... 

(Avanzando muy cortés. A Marcelo.) ¡Tengo un 
verdadero placer!... 

(Le ve acercarse y dice dirigiéndose al público, ) Bue- 
no, pero... ¡Yo me voy á volver loco!... 

(A Marcelo. Muy cariñosa.) ¡Ya verás!... ¡Ya ve- 
rás!... Voy á ser una esposa modelo... Ah, 
pero perdóname... Nome había dado cuenta 
y estoy aquí... medio desnuda... (Púdicamente 
corre á ponerse la bata.) 

Es verdad... (a Marcelo.) ¡Dispénsela usted, 
caballero!... ¡Ha entrado usted tan impensa- 
damente!... (a ella.) ¿Permites que te ayude? 
¡Mil gracias!.. . (Transición. Al Príncipe y con seve- 
ridad.) ¡ Y ahora, comprenderá Vuestra Alte- 
za que todo ha terminado!... 
¿Eb? (Sorprendido, ) 

Dada mi nueva situación, me es imposible 


seguir escuchándole.. 4 ¡Soy casada, canes 
rol... 
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Pero es que yo he venido... 

¡Nada, nadal ¡Ni una palabra más!... (Indicán- 

dole la puerta.) ¿Caballero! 

¡Sí!.. Tiene usted razón... ¡Perdóneme usted! 

(Va hasta la cama, coge el sombrero y su bastón, se 

pone el sombrero, se coloca el bastón debajo del brazo 

y comienza á calzarse los guantes. Luego, con el som- 

brero en la mano, saluda á Amelia.) ¡Señora!... ¡A 

los pies de usted!... (El Príncipe, sin reparar que 

está en pijama, se pone el sombrero y se dispone á sa- 

lir, ) 

¡Alteza! Cn una, reverencia.) 

(Deteniéndole ) ¡No, nol... ¡De ningún modol,.. 

¡Usted no se va! ¿Creen ustedes que esto va 

á quedar así?... 

¡Y qué remedio! 

¿Cómo?... ¡Nos divorciaremos! 

(Muy contento. ) ¡Ah... ¡Eso está bien! (Vuelve so. 

bre sus pasos, deja el bastón y el sombrero sobre la 

cama otra vez y comienza á quitarse los guantes.) : 

¿Divorciarnos?. . ¡De ningún modo!... Yo soy 

enemiga del divorcio, y papá también! 

Me es igual... ¡A cualquier hora voy á ser yo 

el marido de Amelia! 

¿Eb?... ¿Qué quieres decir?... 

¡Una mujer que tiene los amantes por do- 

cenas!... 

Oye, oye... 

¡Una mujer que el mismo día de su boda da 
una cita á un Principe!... 

(Disculpándose. ) Yo no sabía nada!... 

(Iluminado por una idea.) ¡Ab! ¡Pero es verdad!... 

¡Si!... ¡Eso esl... 

¿Qué dice? 

(Intranquilo ) ¡No sél... ¡Habla solo!... 

¡Justo!... (Va á la ventana y la abre.) 

(Asustada.) ¿Qué vas á hacer? 

¡No! ¡Escándalos no. 

¡Bah, no tengan ustedes cuidado!... ¡Es esto! 

¡Ah! (Marcelo rápidamente coge la ropa del Príncipe 

y la tira á la calle.) 

¡Marcelo! 

¡Mi ropa!... 

tana.) 

¡Naturalmentel... 


¡Que tira mi ropa! (Corre á.la ven- 


Así no puede usted esca- 


parse y yo pondré en práctica el plan que 
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se me ha ocurrido... Usted creía. que yo: era. 
tonto, ¿verdad?... ¡Pues ahora lo veremos! 
¡Buenas noches! (Vase precipitadamente y cierra. 
Oyese dar la vuelta á la llave por fuera.) 


ESCENA IV 
AMKLIA y el PRÍNCIPE 


Amelia ¡Marcelo! ¡WMarcelo!... (Corre y empuja inútilmen-- 
te la puerta.) ¡Ahl ¡Nos ha encerrado!... ¡Nos 
ha encerrado!... 


Prin, ¡Cómo! ¡Encerrar al Principe de Palestrial.... 

Amelia Y lo peor es que no hay salida... 

Prín. ¿Y esa puerta? (Por la del foro.) 

Amelia Es la del cuarto de baño... aro 

Prin. (Desesperado ) ¡Pero esto no es posible!... ¡Yo- 

no puedo permanecer aqui!... 

Amelia ¡Ularo que no! 

Prin. ¡Si me descubren se arma un escándalo! 

Amelia (Convencida.) ¡Con seguridad! 

Prin. ¡Ab, pues necesito salir inmediatamente!” 
(Muy apurado.) Pero ¿por dónde? 

Amelia (Como asaltada da una idea repentina.) ¡Por la ven 
tana! 

Prín. (Corre hacia la ventana, abre, mira y retrocede aterra-- 


do.) ¡Un demonio, que soñ dos pisosl 
Amelia No, señor; este es el piso primero. 


Prin. Pero hay entresuelo. . ¡Tengo otra idea!... 

Amelia ¿A ver?... 

Prín. Asómese usted y haga señas á la gente que- 
pasa. 


Amelia ¿Yo? No, señor... ¡Para que me tome la poli- 
cia por otra cosa!, .. ¡Y precisamente enfren-- 
te está la Comisaria! 

Prin. ¿La Comisarla?... ¡Bastal... ¡Estamos salva-. 
dos!... No hay más que llamar al Comisario- 
para que venga y asunto concluido. 


ESCENA V 
DICHO8, MARCELO y el COMISARIO por la derecha. El Comisario- 


va de levita y lleva el fajín correspondiente 
ma 


Com. (Dentro.) ¡En nombre de la ley, abridl.. 
Amelia ¡Eb! ¡La policial... 
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¡¡La policíal!. ... (Asustado corre á esconderse en el 
cuarto de baño. ) 

(Abriendo,) No; si tengo yo la llave, señor Co- 
misario... Pase usted. | 
(Volviéndose á los Guardias, que no deben entrar,) 
¡Que no salga nadie! 

(A Amelia.) ¡Amiga míal... Siento mucho sor- 
prenderte, pero... 

No comprendo. 

(A Marcelo.) Bueno, ¿dónde está el ladrón? 


¿Qué ladrón? 


No, señor Comisario .. No se trata de un la- 
drón, sino de sorprender aquí al amante de 
mi mujer. 

¿Eli 

nte usted acta, señor Comisario... La 
cama, una mujer en ropas ligeras... Su traje 
de novia alli... 

Pero, ¿es cierto, señora? 

¿Se atreverá usted á negar? 

(Levantándose tranquilamente ) ¡Verdaderamente 
más vale divorciarnos que vivir asl!... Pues 
bien, sí, señor Comisario... ¡Es verdad!.., 
(Triunfanto, ) ¡AB! 

¡Señora! (Con severidad.) ¿Y el cómplice? 

Ahi está, en el cuarto de baño... (Aparte.) Des- 
pués de todo me cogen con un Principe. 
(Avanzando hasta la puerta del foro.) ¡Salga usted, 
caballero!... ¡Es inútil que trate usted de es» 
conderse!... ¡Sabemos que está ahi! (Aparece el 
Príncipe en el umbral de la puerta y allí queda inmó.- 
vil, con el sombrero echado sobre los ojos, el bastón y 
los guantes.) 

Repare usted, señor Comisario, que ese ca- 
ballero está en paños menores. 

(A1 Principe, Con acritud.) ¡No le da á usted ver- 
gúenzal... 

(Señalando á Marcelo.) La culpa es de este señor, 
que ha tirado mi ropa por la ventanal... 
¡Prueba de que no la tenía usted puesta!... 
¿DT 

¡A ver, su nombrel 

¡Imposible! ¡Viajo de incógnito! 

¡Menos bromas! Conmigo no se juega, ¿eh? 
¡Yo diré el nombre, señor Comisario!... ¡Es 
el Principe Nicolás de Palestria!... 


Prín. 


Com. 


Prín. 
Com. 


Mar. 


NES 


¡Oh! (Retrocediendo. ) 

(Molesto.) ¡Qué contratiena; o! 

¡Levante usted acta, señor Comisariol... 
(Retrocediendo.) ¿Quién, yo?... ¡Un cuerno! 
(Sorprendido ) ¿U ómo? 

¿Esta usted loco? ¡Una Alteza real! .. ¡La in- 
munidad diplomátical... ¡Ua, ca, cal... 
(Estupefacto.) ¿Pero qué dice usted? 

Que se arreglen ustedes como puse ¡Yo- 
no me mezclo en estos asuntos)... 

¡Muy bien! (Aprobándolo satisfecho.) 

¡Pero señor Comisario!... ¡Soy un marido es- 
carnecido!... ¡La ley debe protejerme!... 

¡Yo no gé nada! ¡Yo no veo nadal... ¿Dónde 
está la prueba? 

(A Marcelo. Creciéndose.) ¡Eso es!... ¿Dónde está 
la prueba? 

¿La prueba?... Pero ¿qué más prueba se ne-- 
cesita?... (a1 Comisario.) Vea usted el traje de 
la señora... El Príncipe en paños menores... 
E ) ¡Porque usted ha tirado la ropa 
por la ventana! 

(A Marcelo ) ¡Sí, usted!... ¡Usted ha tirado mi 
ropa por la ventana! 

(Desesperado.) ¡Eso prueba que no la tenía 
puesta! 

¡Valiente prueba! 

¡Es una idiotez! 

(Indignado.) ¡Señor Comisario!... 

(10y enérgico y cortando en seco la escena. ) ¡¡Silen- 
cio!! (Transición. Volviéndole la espalda é inclinán- 
dose humildemente ante el Príncipe.) ¡Alteza! Pido 
respetuosamente perdón por haberle moles- 
tado.. ¡La culpa es de este imbécil!... (Por- 
Marcelo.) 

(Al Comisario.) Está usted perdonado y le: 
nombro Comendador de la Orden de Pa- 
lestria... 

(Deshaciérdoze en reverencias.) ¡Oh, Altezal.... 
¡Cómo agradecer!... 

¡Bastal... ¡Puede usted retiraree!l... 

(Saludando.) ¡Alteza!... (A Amelia.) ¡Señora!... (Se- 
vuelve, se cala el sombrero y mirando furioso á Mar- 
celo le dice al pasar por su lado.) ¡¡Imbécil!! (Vase: 
el Comisario.) 

(Viéndole marchar.) ¡Es un encanto la ley en 
este pals! 


ESCENA VI 


AMELIA, MARCELO, EL PRÍNCIPE, luego ESTEBAN por la dere- 


Prín. 


Amelia 
Mar. 
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Amelia 
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Mar. 
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Amelia 
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Mar. 
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cha. De frac y con capa 


(Al Príncipe.) ¡Señor, siento que por mi cul- 
pa!... ) | 
¡Oh, no faltaba más!... La culpa no es tuya, 
es de ese botarate. (Por Marcelo. Con profundo 
desprecio. ) : 

Verdad... Forzoso es reconocer que ustedes' 
gozan de un privilegio verdaderamente es- 
candaloso... Pero ya puede usted dar gracias 


-á que Amelia no es ni será mi esposa. ¡De 


lo contrario, Príncipe y todo, á estas horas 
no tenia usted cabeza! 

(Asustado. Huyendo.) ¡Horror!... ¡Es anarquis- 
tal... 

¡Y todo por Esteban! 

(Con rabia.) ¡An, Esteban, Esteban!... ¡El tiene 
la culpa, pero como yo le coja!... 

(Dentro.) ¿Y Amelia?... ¿Dónde está Amelia?... 
¡Yilencio!... ¡El! 

¡Esteban! 

(Aterrado.) ¡Otro! 

¡Y tiene la poca vergúenza de venir! 
(Abriendo la puerta y asomando la cabeza muy alegre.) 
¡Hola!... ¡Buenas noches!... (En tono burlón.) 
¿Qué, están contentos los palomitos?... 

¡Tú! 

¡El mismo! (Entra muy arrogante con el sombrero" 
puesto y las manos en los bolsillos, ) 

(Disimulando y avanzando hacia él con lentitud y muy 
sonriente.) ¡Hombre!... ¿Tú, aquí?... ¡Caramba, 
qué so1 presa... 
¡Vengo á ver sl estáis contentos!... ¡Si sois' 
felices!... ¡Lo naturall (Muy tranquilo. Con las 
manos en los bolsillos.) 

Conque lo natural, ¿no?... (Echándole de pronto 
las manos al cuello y tirándole de un empellón hacia 
la izquierda. ¡Ah, canalla!... 

(Sorprendido por la agresión, ) ¡Eb, Marcelo!... 
(Imperativamente.) ¡Silencio! (volviéndose al Prín- 
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cipe.) ¡Príncipe!... usted necesita un traje, 
¿no es verdad? 

(Que ve el cielo abierto.) ¡Cuanto antes]! 

¡Pues le va á tener vuestra Alteza Sere- 
nísimal (A Esteban.) ¡Tu pantalón!... ¡Venga 
tu pantalón! es 
(Que cree que se trata de una broma, ) ¿Qué? 
(Sacando un revólver y apuntándole.) ¡9 me das tu 
pantalón ó disparo!... 

(Aterrado.) ¡Eb!... ¡Marcelo!... ¡No seas ¡Dárba: 
ro! (Salta, huyendo, por encima de la cama.) 
¡Pronto!... ¡El pantalón ó dispara este ca- 
ballero! 

(Suplicante. Desde la cama.) ¡Pero, Marcelo!... 
(Apuntándole siempre.) ¡El pantalón, he dicho!... 
¡Pronto!... 

(Aterrorizado.) ¡Sí, hombre, sil... ¡Tómalo!... 
¡Pero no comprendo esta broma, la verdad!... 
(Al otro lado de la cama. Se quita el pantalón.) 
¡Vamos, vivo! ¡Menos conversación!... 

(Muy apurado.) ¡Poma, hombre, toma!... (Le tira 
el pantalón. Marcelo lo coge en el aire.) 

(41 Príncipe.) ¡Tome usted!... (Le tira el pantalón- 
á su vez sin dejar de apuntar con el revólver á Es- 
teban.) 

(Poniéndose el pantalón. ) ¡Gracias!... ¡muchas 
eracias!... ¡Le nombraré á usted!... 

(Rápido) ¡Nol... ¡No me nombre usted nadal... 
(a Esteban, Siempre revólver en mano. ) ¡Y ahora, 
tu chaleco!... ¡Tu frac!... 

¡Pero, Marcelo, por Dios... 

¡Ni una palabral... ¡La ropa ó la vidal 

Voy, voy... (Está loco, no me cabe duda...) 
(Dándole el chaleco y el frac al Príncipe.) ¡Kal Ya 
puede usted vestirse... ¡Y si desea usted los 
calzoncillos, también.... (Vuelve á apuntar á Es- 
teban con el revólver.) 
No, gracias... Con los mios tengo bastante. 
(Suplicante á Amclia, Desde el otro extremo de la 
cama.) ¡Amelia! .. | 
(Desdeñosa.) ¡Cobarde! 

(Al Príncipe.) Y ahora, caballero, Je agradece- 
ré que se retire... Su presencia no es necesa- 
ria y podría sufrir molestias... 

Comprendo... Este caballero va á ser mi sus- 
tituto, ¿no? Yo mismo avisaré al Comisario. 
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Bien. ¡Abreviemos!... 

No deseo otra cosa. (se ha puesto el chaleco y el 
frac de cualquier manera. Se calza los guantes y dice 
sombrero en mano y despidiéndose muy fino. ) ¡Bue- 
nas tardes, caballero!... ¡Adiós, Amelia! 
¡Adiós, Príncipel... 

(A Esteban.) ¡Mamarracho! (Vase el Príncipe.) 


ESCENA VII 


AMELIA, MARCELO y ESTEBAN 


(Indignado.) ¡Cómo!... ¿Se lleva mi ropa y me 
insulta encima?... ¡Ah, eso sí que no!... (Corre 
tras el Príncipe, aisla) ¡Oiga usted!... ¡Señor 
mio!... 

(Con el revólver en la mano.) ¡Alto ahi!... 

(Dando un salto atrás y volviendo aterrado al mismo 
sitio de antes.) ¡Canastos! ¡Estate quieto, hom- 
bre!... 

¡Como te muevas, te abraso! 
(etrocediendo más aún.) Pero ¿qué es lo que te 
propones? No comprendo una palabra de 
todo esto... (Para que la figura resulte menos violen- 
ta, conviene que Esteban se envuelva en la capa, cu- 
briéndose de cintura para abajo.) 

¿No sabes lo que me propongo? Pues escu- 
cha... ¡Voy á sorprenderte con mi mujer en 
flagrante delito de adulterio! 

(asustado,) ¡Caray! 

¡Ni menos, ni más! 

(De la mano de Amelia, avanza á pasos lentos y ca- 
denciosos, acercándose á Esteban.) Voy á decirte 
delante del Comisario: ¡Ah!... ¿Conque tú 
eres el amante de mi mujer?.., (Haciendo la es- 
cena como si, efectivamente, estuviera delante el Comi.- 
sario.) 

(Imitando á Marcelo.) ¿Conque el mismo día de 
sus bodas, te sorprendo con ella? 
(aterrorizado, Sentándose en el borde de la cama.) 
¿Eh?... 

¡En paños menoresl... 

¡En la cámara conyugal!... 

(Mirándolos horrorizado.) ¡Están locosl... ¡Locos! 
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(A gu lado, una rodilla en el canapé.) ¡Ahora Tes--. 
ponderás de tu delito! 
(En pie. En lo alto del canapé y en actitud amenaza. 
dora.) ¡Si! ¡Responderás ante el Comisario!.... 
(Llaman á la puerta.) 

¿Eh? ¿Quién llama? 

(Dentro.) ¡El Comisario!... 


¡El Comisario! 
(Aterrado.) ¡El Comisario!... 


ESCENA VII 
DICHOS y el COMISARIO , 


(abriendo.) ¡Adelante, adelante!... Tengo el 
honor de presentar á usted á mi amigo Es- 
teban Guillot, á quien acabo de sorprender. 
con mi señora en flagrante delito de adul-- 
terio! 

(ssombrado.) ¡Caracoles! ¡Otro! 

(Bajando la vista y ruborizada.) ¡Si, señor Comi- 
sario!... 
Yo he padecido un error antes... El amante 
de mi esposa no es el Principe... ¡Lís este ca- 
ballero!... 

(Encantado.) ¡Acabáramos!... (A Marcelo.) Ye 
usted? Esto ya es otra Cosa. 

¡Protesto, señor Comisario!... ¡Es una ca- 
lumnial 

¡Ah! ¿Cara qué negarlo, Esteban? Estamos- 
descubiertos. ¡Señor Comisario, yo afirmo- 
que este caballero es mi amante! y 
(Indignado.) ¡Mentira! 

Además, todo París se lo dirá a usted, señor 
Comisario. ¡Lo sabe todo Paris! 

¡Ah! 

(Amablemente.) No es preciso que me lo diga 
nadie, señora... ¡Cuando usted lo confiesal!.... 
¿Levantará usted acta? 

Ahora mismo. ¿Dónde puedo escribir? 
(Indicándole la puerta del foro.) Por aquí, señor 
comisario. 

Muy bien... (A e Venga usted con- 


i 
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(Siguiéndole.)¡Pues señor,he hecho una jugada: 
redonda! 

(Cuando han salido. Con íntima alegría y abrazando á. 
Amelia,) ¡Por fin!... ¡Por fin estoy vengado!.... 
¡Y no supongo que tendrás queja de mi 
comportamiento! 
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ESCENA IX 


DICHOS y PARABÓN por la derecha, con varios paquetes y rodeado 


Ellas 
Amelia 


Mar. 
Par. 
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Par. 
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de PALMIRA, CELIA, MARY, BOBY, TETÉ, LUCILA, MARGOT y 


LOLA 


(Gritando alegremente.) ¡ Amelia!... ¡; Amelia A 
(Entran con gran algazara.) 


(Viendo á Parabón.) ¡El padrino... 


e Marcelo. Radiante de alegría.) ¡Chico, delicio- 
so!... ¡Me han cogido estas por su cuenta y 
me han hecho gastarme cerca de mil fran- 
cos en caramelos y bombones! 

¡Es muy amable! 

¡ Y muy espléndido! 

Pero las cuentas claras. (Sacando su cartera.) 
Aquií tienes el cheque de un millón doscien- 
tos mil francos... Y ciento setenta y tres mil 
que son los intereses devengados. 

¡Una fortuna!... 

(Mientras unas forman grupo con Parabón y Marcelo, 

otras se dirigen hacia la cama y lo revuelven y curio- 
sean todo.) 

(Guardándose los BO: Muy bien... Pues 
ahora, padrino, voy á dar á ustedes una 
sorpresa... ¡Hay novedades! 

(acercándose.) ¿Novedades? 

(Con intención.) ¿Ya?... ¡Pero, hombre, vosotros 


“sois el demonio!... De modo que os habeis 


casado esta tarde y ya... ¿Ya estamos asi? 
(A Amelia. Con picardía.) 

¡No es eso, padrino! Lo que anuncio á uste- 
des es mi próximo divorcio, 

(Dando un salto atrás.) ¡2ammbombal 

(Muy sorprendidas,) ¿Pu divorcio?... 

Sí. Me divorcio de Amelia, porque acabo de 
sorprenderla con mi mejor amigo, 


IS 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS y ESTEBAN por el foro, cubierto con una sábana de baño 


Amigas 


¡Pero diga usted que es una infamia! 

¡Esteban!... 

(Muy asombrado.) ¡Cómo!... ¡El señor Maplán! 
(Furioso.) ¡El señor Narices!... ¡Ya estoy har- 
to! (Risa general. ) 

¡Ea, no hay que preocuparse! ¡ Vámonos, pa- 
drino!... (Dirigiéndose'á Amelia.) Adiós, Amelia. 

Adiós, Marcelo. 

(Que se habrá sentado al borde de la cama.) ¡Ah, 


- miserable!... ¿Y yo?... ¿Qué hago yo ahora? 


Todas las muchachas están rodeando la cama, 

¿Tú? qn Muy sencillo... (Cogiendo é Amelia por la 
cintura, empujándola suayemente hacia Esteban y con 
acento burlón.) ¡A ver si cuidas de Amelia! 
(Vase riendo con Parabón.) 

(Estupefacto.) ¿CóÓmO?. . ¿Qué ha dicho?... 
(Abrazándole y con mucha coquetería. ) Ha dicho... 


(Rodeando el grupo. ) ¡A ver si cuidas de Amelia! : 


(Dejando caer los brazos con desaliento. ) ¡SÍ, ¿eh? 
¡Pues me ha dejado un EU 


Música 


(Burlonamente. Mientras van retirándose poco á poco.) 
De niño y de mayor, 
el hombre es un muñeco tentador. 
Juguete de placer 
que siempre la mujer 
maneja y utiliza 
como Dios le da á entender. 
(Cuadro. Telón rápido.) 


FIN DE LA OBRA 


y 


ADVERTENCIA IMPORTANTE 


ES truco del edredón del acto segundo de esta obra 


- Geberá prenararse extendiendo por el suelo uba cuerda. 


fiva y resistente, pintada del mismo color de la alfom- 
bra, para que no se advierta la trampa desde el público. 
Dicha cuerda partirá del primer término de ja derecha 
del actor—-casi pegada á la línea del telón de boca—, 
atravesará el escenario é irá á perderse, entre cajas, pur 
el hbuece de la puerta colocada en el primer término de 
la izquierda. 

Una vez que Amelia—cubierta por el edredón que es- 
taba sobre la cama—ha hecho mutis por la puerta de lu 
1zquierda, en la escena séptima,'el segundo apunte, co- 
locado previamente en la primera caja de la izquierda, 
atará dicho edredón al extremo de la cuerda de que 
hemos hablado al principio y cuando la acotación lo 
indique lanzará el edredón á escena, procurando no 
durie mucha fuerza para que, ni vaya demasiado lejos, 
ni se desvíe de la línea que debe seguir en sus andan- 
zas por el escenario. Y ya con el edredón en escena, no 
hay nada tan fácil como recoger un poco la cuerda por 
el primer término de la derecha y dar tironcitos para 
que el edredón avance á saltos. Todo ello es cuestión de 
habilidad... y de tomarse la molestia de ensayarlo un 
poco. 

Cuando Marcelo coge por fin el edredón, y llevándole 
en alto avanza con aire de triunfo, debe aflojar el encara 
gado de los tirones y soitar casi toda la cuerda, pero es- 
tando prevenido siempre para el momento en que el 
edredón se escape de las manos de Marcelo. Entonces 
debe dar el tirón grande... ¡y sea lo que Dios quiera! 


